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  Prólogo


  "¿Es usted Soriano?"


  "Así es."


  "Hola, soy Suzie Carpenter." La mujer levantó la mirada. "O, en realidad, yo era ella. Acabo de ganar mis alas."


  "Que apropiado. Nuestro señor Jesús era un carpintero[1]." Soriano extendió la mano. "Bienvenida a mi nube. ¿Qué puedo hacer por ti?"


  Carpenter tomó su mano. "El jefe me dijo que usted me enseñaría cómo funcionan las cosas por aquí."


  "¿Dios?"


  "¡Dios, no!" La mano de Carpenter rápidamente cubrió su boca. "Lo siento mucho. Me va a llevar un tiempo acostumbrarme a estar por aquí."


  Soriano le rodeó los hombros con un brazo. "Ah, no te preocupes. Ahora que estás aquí arriba, ya nadie vigila esa clase de cosas. Si lo hicieran yo estaría abajo – muy abajo -  nadando con los demonios en un tanque de lava ardiendo."


  Carpenter se estremeció.


  "Además, en vida debiste haber sido un gran modelo a seguir para haberte convertido en un ángel aquí. ¿Qué hiciste?"


  "Yo desarmaba bombas para el Cuerpo de Marines."


  "¿Eras una soldado?"


  "Si señora."


  "¿Gabe te mandó para acá?"


  Ella asintió. "Si. Me imagino que hay un jefe aún más arriba que él."


  Soriano sonrió. "El más grande. Te diré algo, estaba a punto de subirme en mi vehículo de dos plazas para volar a la Tierra. ¿Quieres venir conmigo?"


  "Me encantaría, pero, ¿por qué no simplemente usamos nuestras alas?"


  "Esto es mucho más rápido y menos cansado. A decir verdad, la tecnología ha hecho que nuestras alas salgan sobrando. Algunos ángeles, los que no están interesados en los símbolos de estatus, se las están quitando." 


  Los lindos ojos azules de Carpenter se abrieron como platos. "¡No!"


  "Aja. Lo sé. Algunos de los otros dijeron lo mismo, pero la verdad es que las alas a veces estorban y... ¿Vas a venir?"


  "Ya veo lo que decía de que las alas a veces estorbaban. ¿A dónde vamos?"


  "A la ciudad de Nueva York. Ese es el sector principal donde trabajo."


  "¿A qué se dedica?"


  "Trato de asegurarme de que las personas van en la dirección correcta. Si empiezan a desviarse en la dirección equivocada, tomo acciones correctivas."


  "¿Cómo cuáles?"


  "Ya lo verás. También, como pasatiempo, hago de casamentera."


  "¿De verdad?  Eso puede ser divertido. ¿Qué vamos a hacer ahora?"


  Soriano rio. "Lo es. Es muy gratificante ayudar a dos personas a encontrarse. En este momento quiero ver cómo está un hombre llamado Brad Fairchild."


  "¿Quién es él?"


  "Uno de mis niños problema que está teniendo una crisis de identidad. Él está a punto de obtener un ascenso en el trabajo y un buen aumento, así que quiero ver cómo lo maneja. Para cuando lleguemos a la Gran Manzana, él debería estar en su bar preferido celebrando."


  Capítulo Uno


  Miré mi reloj. Dios, que lento pasa el tiempo. No puedo esperar. En veinte minutos estaré bebiendo unas cervezas y admirando el montón de mujeres hermosas que frecuentan “The Libation Station.”


  Una luz y un timbre indicaron una llamada en el intercomunicador. "¿Quién podrá ser?"


  Levanté el teléfono. "Hola."


  "Brad, es Wally."


  Un escalofrío me recorrió el cuerpo. "No puedo quedarme hasta tarde hoy, jefe. Tengo planes."


  Él rio.  "Tranquilo, chico. ¿Quién dijo algo sobre trabajar? Acabo de recibir una llamada del Señor Grimes. A él le gustaría verte en su oficina a las dos de la tarde mañana."


  Tragué.  "¿El Presidente? ¿Qué es lo que quiere?"


  "Estoy seguro de que lo averiguarás mañana a las dos de la tarde."


  "Vamos Wally.  Debes tener alguna idea."


  "Si la tengo, pero si te digo algo puedo meterme en problemas. El Señor Grimes te estará esperando, así que no llegues tarde."


  Suspiré. "Sí señor."


  ¿Ahora qué? Degradación, finiquito... Espero que no. Las cosas están difíciles allá afuera.


  Mi amigo Lew entró en mi cubículo y se sentó en la orilla de mi escritorio. "¿Quién murió?"


  Después de apretar mis labios, arrugué la nariz. "Nadie. El Señor Grimes quiere verme mañana por la tarde."


  "Si, me enteré. Felicidades."


  Ladeé la cabeza y entrecerré los ojos.


  Lew debió darse cuenta porque se rio. "¿No te has enterado? El rumor ha sonado por toda la oficina. Schnedley se va a un nuevo y cómo trabajo en DC y tú te vas a encargar de sus cuentas y..." Lew levantó las cejas, "su oficina con vista panorámica."


  "¿Me van a ascender?"


  Lew asintió. "Sip. Si no puedes ser bueno, ¿ten suerte?"


  "Muchas gracias."


  Él rio.  "Jimbo y yo vamos a llevar a Schnedley al Station por unos tragos. ¿Qué dices amigo? Yo invito la primera ronda."


  Pasé mi mano por mi cabello y por la parte de atrás de mi cuello. En lugar de despedirme, me estaban ascendiendo. Miré mi reloj. Súbitamente, me había convertido en un hombre de la compañía. "Aun no son las cinco."


  Él sonrió. "Faltan cinco malditos minutos, eso nunca antes te había preocupado."


  "Adelántate. Yo bajo en cuanto apague mi computadora."


  "No vas ahora a creerte mucho, ¿o sí? "


  "Claro que no. Tu y yo seguiremos siendo tan unidos como el papel tapiz y la pared."


  "Está bien. Te veo en unos minutos." Lew se alejó sacudiendo la cabeza.


  ~ * * ~


  Me mire en el espejo del tocador mientras me ponía sobra de ojos de Max Factor, mientras que Amber me miraba y se quejaba. "Apúrate querida. No quiero perderme mi cita de jueves por la noche." 


  "Amber, ¿tenemos que ir a The Libation Station otra vez? No es más que un mercado de carne barata."


  "Cariño, sabes que los mercados de carnes son buenos para nuestro negocio."


  "Ahí no. Todos allí están buscando algo es cierto, pero todos son tacaños. Todos quieren que sea gratis, y yo no lo he hecho de forma gratuita desde mi primer año en la universidad."


  "Bueno, ahí es donde a mi cliente habitual de los jueves le gusta que nos veamos. Mira, cariño, te he estado observando. Pierdes mucho tiempo con vagos, siendo amigable, y el tiempo es dinero. En este negocio, lo mejor es ser directa. Necesitamos separar el grano de la paja."


  Miré su reflejo. "¿A qué te refieres?" 


  "En el momento en que un hombre se te acerque, diles la verdad. Diles a lo que te dedicas y cuánto cobras. Si están interesados se quedarán. Si no, te agradecerán tu sinceridad, ya que, francamente, mientras que ellos te hacen perder el tiempo, tú los estás haciendo perder el suyo."


  "Si, creo que tienes razón."


  ~ * * ~


  Cuando llegué al Station, Lew, Jimbo y Schnedley estaban sentados en un reservado circular. Para mi sorpresa, nuestro jefe, Wally, se había unido a ellos. Mientras me acercaba a ellos, Lew, que estaba sentado en una orilla del reservado se puso de pie, para hacer espacio para que yo pudiera sentarme. El reservado parecía estar bastante lleno. Ya que Wally, quien pesaba trescientas veinte libras, ocupaba el espacio de dos o tres personas, jalé una silla vacía de una mesa que estaba a un lado del reservado.


  Lew me pasó una cerveza. "Aquí tienes compañero, Corona light."


  Me la bebí rápidamente y ordené otra ronda. Aparentemente, solamente estábamos celebrando el cambio de trabajo de Schnedley, ya que nadie mencionó mi ascenso. Me pregunto si Lew habrá dicho la verdad. 


  Sentí un suave roce en mi cabello, acompañado de la agradable fragancia floral de un perfume de mujer. Volví la cabeza para seguir el sonido de tacones altos que se alejaban y fui premiado con una visión placentera. Largo cabello rubio y una figura clásica semejante a la de una botella de refresco de cola sobre un par de piernas perfectamente formadas. Era como si la muñeca Barbie estuviera viva. 


  Cuando ella se dio la vuelta y entró en el baño de las mujeres, le di un codazo a Lew. "¿Viste eso?"


  Él enarcó las cejas y asintió lenta y precisamente. "¿La rubia?"


  Asentí.


  "¡Sí! ¡Linda!"


  "¿Viste su rostro?"


  "Aja. Es hermosa. Vi cuando ella y su igualmente hermosa amiga llegaron. Deben ser modelos o algo así."


  "¿Dónde? ¿Dónde está su amiga?"


  Observé el salón.


  "Está sentada en la barra. Alta, cabello cobrizo, trae puesto un vestido corto color verde azulado, las piernas le llegan a la cintura."


  Me volví para mirarla y suspiré. "Es hermosa. ¿Puedes imaginar lo que sería verse así? Ser así de deseado. Si yo fuera mujer y me viera así, me temo que sería una verdadera mujerzuela."


  Lew rio. "Por lo que sé, ya eres bastante mujeriego."


  Reí. "Me gustaría ser un mujeriego, pero no tengo el atractivo sexual necesario para serlo. Los hombres estamos tan restringidos, trajes o sacos sport y corbatas; mientras que mujeres como ellas, emanan su sexualidad a través de su ropa, cabello y maquillaje, manicuras y pedicuras. No es justo."


  "Suena como si quisieras ser una mujer."


  "No, soy feliz siendo hombre. Solamente pienso que debe ser divertido ser una mujer sexy y moderna - el vestirse de acuerdo a tu personalidad - el que los hombres te busquen en lugar de tener que buscar a las mujeres."


  Lew empezó a responderme, pero lo callé con una mano mientras la rubia salía del baño y caminaba hacia nosotros. Lew tenía razón, ella era hermosa. La mire y ella sonrió. Ella pasó y mi volví mi cabeza para seguirla con la mirada mientras ella se alejaba hacia la barra, acercándose a su amiga.


  "Bueno, ¿qué opinas?" Jimbo preguntó, obviamente había estado escuchando nuestra conversación.


  "Extraordinaria."


  "Ya sé. Si no estuviera casado... Pero lo estoy. Así que... ¿Qué hay de ti Brad? Tú no estás casado y, hasta donde sé, tampoco estás involucrado con nadie."


  Lew interrumpió. "No, Brad no está involucrado con nadie. Eres un mujeriego, ¿o no?"


  Eso quisiera. "He salido con mujeres ocasionalmente, pero últimamente he pasado por un periodo de sequía."


  Lew frunció el ceño. "Un hombre de la ciudad debe crear sus propias oportunidades. Vas a recibir un gran ascenso mañana y tienes muchas razones para celebrar." Señaló con la cabeza a las bellas damas. "Y, si fuera tú, yo empezaría por ahí. Inténtalo."


  ~ * * ~


  Le sonreí a Amber y me senté. "Así que, ¿cuándo es que tu cita de jueves... ¿Cómo es que se llama?"


  "Fritz."


  "Así es. Me recuerda a unas papas fritas o a una bebida." bromeé. "Tomaré un vino ‘fritzer’." Recargué mi codo en la barra y mi barbilla en la palma de mi mano. "¿A qué hora se supone que va a llegar?"


  Amber sacudió la cabeza.  "Solamente tú. Fritz llegará en cualquier momento. ¿Cómo te fue en tu paseo al baño? ¿Creaste algo de interés?"


  "No lo sé. Más que nada recibí las típicas frases para ligar. Pero tengo un buen presentimiento con respecto a un hombre. Sus ojos me desvestían mientras yo pasaba caminando."


  "Lo sé. ¿No pe siente increíble cuando hacen eso?  ¿Cuál de todos?" 


  "El de cabello castaño, está bloqueando parcialmente el pasillo hacia el baño de mujeres con su silla."


  "Ah, sí. También me checó, mientras estabas en el baño. Por lo que pude ver, no está nada mal." Amber enarcó las cejas y puso su mano sobre la mía. "No mires, querida, pero viene para acá."


  Obviamente, comencé a voltear, pero me detuve cuando ella apretó mi mano y dijo entre dientes, “No, no te muevas."


  "Buenas noches, señoritas. Mi nombre es Brad Fairchild, y esta noche estoy celebrando que por fin la diosa fortuna me ha sonreído."


  Yo reconocí su presencia y me volví. Su rostro era delgado, de nariz aquilina, cabello castaño que comenzaba a presentar algunas canas y ojos cafés, el Señor Fairchild proyectaba una apariencia misteriosa. No era que fuera atractivo. Más bien, que su apariencia era sexy – lo suficiente para tener sexo sin tener que pagar por él. "Buenas noches, Brad. Yo me llamo Ginger y esta es mi amiga, Amber."


  Estrechó nuestras manos suavemente y respiró profundamente.


  "¿Puedo invitarles un trago, señoritas?" 


  Amber le sonrió ampliamente. "Me encantaría, sin embargo, me temo que tendré que declinar la invitación ya que mi cita acaba de llegar." Ella se deslizó del banco donde estaba sentada. "¿Le gustaría sentarse en este banco... Señor?"


  "Fairchild, Brad Fairchild. Y si, si a Ginger no le molesta, me gustaría sentarme junto a ella."


  "Eso me gustaría. Tomaré un Brandy Alexander."


  "Muy bien, está decidido." Amber tomó su bolsa y estrechó la mano de Brad. "Ha sido un placer conocerlo." Después me besó en la mejilla. "Te veré después." Y fue a alcanzar a su cita, que estaba mirando el bar buscándola.


  Brad se sentó en el banco y levantó la mano. "¿Cantinero?"


  Cuando el cantinero se acercó, Brad dijo, "La señorita va a tomar un Brandy Alexander y yo una Corona."


  El cantinero asintió, y palmeó la barra. "En un momento."


  Brad me miró. "Me pregunto... ¿Eres una supermodelo?"


  Debí haberme sentido alagada, pero tantos hombres me habían preguntado eso a través de los años que ya me había acostumbrado. "He modelado un poco, pero no soy modelo de tiempo completo." Era necesario cambiar de tema. "Mencionaste una celebración. ¿Qué estás celebrando?"


  Pasó un dedo por el tazón de los pretzels y comenzó a mordisquear uno.  "Un ascenso. Tengo una reunión con el presidente de nuestra compañía mañana por la tarde y, se supone que no debo saber esto, pero él me va a ofrecer un buen ascenso y un aumento."


  Yo estaba a punto de hablar, cuando el camarero regresó con nuestras bebidas. "Aquí tienen. Serían once sesenta."


  Después de recibir su cambio de un billete de cincuenta, Brad se volvió para mirarme. "Estabas a punto de preguntarme algo."


  Después de tomar un sorbo de mi bebida, pregunté, "Si, ¿dónde trabajas?"


  "Un banco de inversiones llamado Bayside Securities. ¿Has escuchado hablar de él?"


  Sacudí la cabeza. "Hay demasiados. Yo quería hacer eso cuando salí de la universidad, pero el estado de la economía no me lo permitió."


  En lugar de preguntarme a que me dedicaba yo, que era lo que yo esperaba, Brad me sorprendió. "Que mal." Su rostro se iluminó como si estuviera teniendo una epifanía. "Oye, tengo una idea. Voy a necesitar una secretaria. Podría ayudarte a entrar en el negocio."


  Tomé mi bebida. "Eso es muy dulce, pero—"


  "No, no, no hay problema. Creo que la paga es buena para una secretaria y te daré tiempo libre para cualquier trabajo de modelo que obtengas. Ten..." Sacó una tarjeta del bolsillo de su chaleco y me la entregó. "Déjame darte mi tarjeta. Ha habido secretarias que han subido hasta ser agentes, incluso gerentes de ventas. Nunca sabes."


  Y si las horas no me matan, aun podría seguir entreteniendo hombres por la noche. "Me encantaría ser una agente de inversiones. Tengo una cartera propia." Metí la tarjeta en mi billetera. "Gracias, lo tendré en mente."


  Inclinando la cabeza, me observó detenidamente. "¿De verdad? ¿Quién es tu agente?"


  Me encogí de hombros. "Nadie. Lo hago yo sola." Pude ver que él sentí curiosidad, así que continué. "No tengo acciones de renombre, más que nada compro acciones sobre las que la gente promedio no ha escuchado hablar."


  Sus cejas se levantaron, arrugando su frente.  "¿Y?"


  Le ofrecí mi mejor sonrisa. "Afortunadamente, puedo reportar que, a pesar de que la economía actual es un asco, mi cartera incrementó su valor en un treinta y nueve por ciento el año pasado."


  Brad estaba boquiabierto. "Eso es fantástico. ¿Cómo es que...? Olvídalo. ¿Tienes hambre? Me gustaría llevarte a cenar y poder conocerte mejor. Después podríamos ir a bailar, al cine o quien sabe—"


  A esto se refería Amber. "Antes de ir más lejos, déjame explicarte a qué me dedico." Aun después de todos estos años, era vergonzoso decirles a los hombres qué era lo que hacía — lo que yo era. Bebí un largo sorbo de mi trago mientras él esperaba.


  "¿Si?"


  Después, respiré profundamente y lo dejé salir. "Yo me dedico a entretener a los hombres. Puedes tener mi compañía por un costo, pero si vamos a la cama, será por tiempo."


  Su rostro mostraba sorpresa. "Eso significa que, si yo quisiera acostarme contigo, tendría que pagar."


  Asentí. "Me temo que sí."


  Su ceño fruncido me dijo que no estaba entusiasmado sobre mi profesión. "Pero si eres tan hermosa, ¿por qué?"


  "¿Por qué qué?"


  "No lo sé. Solamente me parece que una mujer tan hermosa como tu podría ganar dinero de otra forma." Él frunció el ceño y sacudió la cabeza. Poniendo los ojos en blanco, rio. "Escúchame. Acabo de decirle a mi amigo, que está allá, que, si yo fuera una mujer tan atractiva como tú, sería una mujerzuela. Hablando de hipocresías."


  Reí. "¿Obsesionado con el sexo?"


  Brad rio. Su trato era agradable y sencillo. "Me temo que sí."


  Yo ladeé la cabeza y le sonreí. "Me temo que yo también."


  Tomando mi mano, rio. "Vamos. Vamos a cenar. Hay mucho ruido aquí y tengo muchas preguntas que hacerte. ¿Qué te parece si vamos a Vinci's? La comida es excelente y no está lejos."


  "Está bien." Bajé del banco y tomé mi billetera. Él puso su mano en mi cintura como para guiarme hacia la entrada y la dejó ahí mientras salíamos. Se sentía bien.


  Mientras esperábamos un taxi, me preguntó, "Con respecto al – cómo es que – ni siquiera sé si puedo pagarte. ¿De cuánto estamos hablando?" 


  Capítulo Dos


  Ginger frunció los labios como si estuviera debatiendo algo en su mente. Su susurro en mi oído me dio escalofríos. "Mil por media hora o tres mil por toda la noche."


  Yo le susurré, "Eso es más de lo que yo gano. ¿Ganas eso todas las noches?"


  "Cuando encuentro una pareja, sí. Y son muy pocas las noches que no consigo pareja.”


  Un taxi se detuvo frente a nosotros. Abrí la puerta y la ayudé a entrar. Después de sentarme junto a ella y de darle instrucciones al conductor, le dije en voz baja. "¿Y por una hora?"


  "Lo siento, no puede ser por hora."


  "Y Amber es una..."


  "¿Cortesana?  Si, Amber también lo es."


  "¿Así es como se dicen entre ustedes?"


  "Si, sabemos que somos prostitutas, pero somos tan vanidosas, nos gusta pensar que estamos en lo más alto de la escala."


  "¡Humph! Con tu físico y la cantidad de dinero que ganas, yo diría que tú eres el escalón más alto."


  El taxi se detuvo. "Son diez con setenta y cinco,"


  Salimos del taxi y le entregué al conductor un billete de veinte. "Quédese con el cambio."


  "Gracias amigo. Que pase un buen rato con su amiga."


  Ginger sonrió y habló a través de la ventana abierta. "No se preocupe, así será."


  Yo sonreí y me acerqué a Ginger. Me sentía como un millón de dólares con ella a mi lado mientras entrabamos a de Vinci's. Por la forma en que el camarero nos atendía, uno pensaría que Ginger era, cuando menos, una estrella de cine. "Si, Sr. Fairchild, tengo una preciosa mesa privada disponible. Por aquí por favor."


  La mesa, que estaba dando la vuelta a la esquina del salón principal, era más silenciosa y privada que el resto. No sabía a quién estaba yo tratando de impresionar, pero ordené una botella de vino de doscientos dólares. Tal vez, en mi mente, había decidido hacer esta noche inolvidable. Sabía que quería despertar con Ginger, así que estaba dispuesto a pagar tres mil dólares más quinientos dólares como propina para ella; por esto la idea de pagar otros seiscientos o setecientos dólares no parecía descabellada. Espero que mi aumento sea enorme. 


  Estaba lleno de preguntas, así que, después de que el mesero tomara nuestra orden, empecé, "Si yo decidiera continuar con tus servicios por un periodo de tiempo o por la noche entera, a dónde deberíamos ir para..."


  Ella rio. "¿Hacerlo?"


  Asentí. "Aja. ¿A dónde iríamos?"


  Ella bebió un sorbo de vino. "Mmm, este vino es increíble." Mirándome, explicó, "Mis parejas que son de fuera de la ciudad ya tienen una habitación de hotel. Parejas locales consiguen una habitación de hotel."


  Bebí un sorbo. De verdad era delicioso. "¿No podríamos ir a mi casa o a la tuya?"


  Ella sacudió la cabeza. "No. No te conozco y, no es algo personal, pero no me gustaría que supieras donde vivo."


  "Así que, necesito conseguir una habitación en un hotel."


  Me encantaba su sonrisa angelical. "Eso sería lo mejor."


  "Ok, la siguiente pregunta es un poco personal. ¿Está bien?"


  Ella sacudió la muñeca. "Adelante. Ya veré yo si respondo o no."


  "Me parece justo. ¿Cómo fue que entraste al negocio de ...?"


  "¿En el negocio de entretener hombres?" ella me ayudó.


  "Aja."


  Ella tomó un pedazo de pan y le untó mantequilla. "Empecé en mi segundo año en la universidad. ¿Has visto el costo de las universidades últimamente? Para poder pagar las cuentas, la renta, la matrícula y los libros tenía que trabajar en dos empleos. El poder trabajar e ir a clases era casi imposible, pero yo lo estaba manejando bien, hasta que le economía colapsó."


  "¿Qué sucedió?"


  Ella suspiró. "Mi mundo colapsó con la economía. Uno de mis empleos me despidió y el otro me quitó la mitad de mi horario. Me hundía rápidamente y tenía que hacer algo drástico, así que me inscribí en un servicio de acompañantes que una de las chicas me recomendó. Ellos evaluaban y aprobaban las citas y eran muy buenos para asegurarse de que yo estaba a salvo.”


  "Después de mi primera cita, vomité. No me gustó lo que había hecho, pero no tenía otra opción. Tenía que hacerlo o abandonar la universidad. Después de varias citas, cuando el dinero ya no era un problema, realmente me puse a pensar en lo que había hecho para ganarlo y no parecía ser tan malo. Estaba viviendo una vida glamorosa y los hombres caían a mis, literalmente." Ella hizo una pausa y me sonrió. "Incluso algunos clientes me han pedido matrimonio."


  Reí. "Estoy seguro que sí. ¿Qué te hizo decidir continuar en el negocio cuando terminaste la universidad?"


  Hicimos una pausa cuando el mesero nos trajo nuestras ensaladas.


  Ginger levantó su tenedor y empezó a comer. "¿Quien dijo que terminé?"


  Empecé a responder, pero ella me detuvo y continuó, "Después de graduarme como la mejor de mi clase, con un título en Administración de Negocios de la Universidad de Columbia, me gasté la mitad del dinero que había ahorrado en seis meses, en lo que encontraba un buen empleo. Finalmente, Amber y yo nos conocimos y volvimos al negocio."


  "¿Así que dejaste de buscar un empleo?"


  Ella pareció un poco avergonzada por mi pregunta y tomó un sorbo de vino antes de responder, "Algo así. En el estado en que está la economía, todo el mundo ha recortado personal y se ha reducido. Si pudiera encontrar un empleo decente, como el que tu pareces tener, lo consideraría. De verdad me gustaría tener la oportunidad de probarme a mí misma en el mundo de los negocios, pero no lo sé ..."


  Empujando mi tazón de ensalada a un lado, me incliné hacia el frente. "¿Qué? ¿Qué es lo que no sabes?"


  "Es posible que extrañe esta vida. Una vez que superé el sobresalto de vender mi cuerpo, y acepté lo que hacía, se volvió como un juego que empecé a disfrutar mucho. La emoción de preguntarme a quién elegiría para ser mi amante por esa noche y el placer de que me pagaran grandes cantidades de dinero por hacer algo que me gusta – tener sexo. También están las cosas intangibles, como vestirme con clase, pero a la vez seductora para salir. El que los hombres me miren con lujuria en los ojos – ser deseada."


  Su corto vestido de satín blanco con un cinturón de cadenas dorados y sandalias de tacón eran en verdad seductores y de buen gusto. "¡Diablos! Yo podría aceptar eso. Dime, ¿tienes orgasmos?"


  "Ah sí, mi libido es muy fuerte y casi siempre tengo, cuando menos, un orgasmo."


  Reí. "¡Que trabajo! ¡Gran paga y miles de orgasmos!" 


  Ella rio. "No es tan fácil como suena. Aunque puedo evitar a los hombres con problemas de higiene, no siempre puedo evitar a los que les gusta jugar rudo."


  El mesero nos trajo nuestros platos fuertes, y se fue.


  Ginger respiró profundamente. "Huele delicioso. Me muero de hambre."


  "Antes de empezar a comer, tengo una última pregunta."


  Ella me miró con esos hermosos ojos azul lavanda, esperando.


  "Te quiero para toda la noche, ¿estaría bien que fuéramos al hotel saliendo de aquí?"


  Ya sea que de verdad lo sintiera o no, ella respondió, "No puedo esperar."


  "Fantástico. ¿Qué hotel sugieres?"


  "Hmm, ese podría ser un problema con la gran convención de emprendedores que hay aquí esta semana. Me imagino que la parte baja de Manhattan ya está completamente llena." El calor que ella generó cuando puso su mano de largos dedos sobre la mía, corrió hasta mi pene. "No me malinterpretes, pero es mala suerte que no seas de fuera de la ciudad. Es posible que no podamos conseguir una habitación."


  Yo me sentí devastado. "¿Qué podemos hacer, entonces?"


  Ella me lanzó una sonrisa tranquilizadora. "Hay un hotel que a mí me gusta que no está lejos de aquí, de hecho, está cerca de mi casa. Después de comer, veré si puedo conseguirnos una habitación ahí."


  Suspiré, aliviado. "Eso sería grandioso."


  ~ * * ~


  Una vez que empezamos a comer, la conversación pasó al ocasional ‘podrías pasarme la sal’ o ‘mmm, esto está delicioso’. Para mi sorpresa, descubrí que estaba mirando a mi cita más frecuentemente de lo usual. Mientras más lo miraba, más me parecía que Brad Fairchild era encantador y extremadamente sexy.


  Después de cenar, mientras disfrutábamos un café y compartíamos un delicioso crème brûlée, llamé al hotel Hudson Court y le pasé mi teléfono a Brad.


  "Ah sí, necesito una habitación, para esta noche."


  "¿Es eso todo lo que tiene?"


  "Está bien, la tomaremos."


  "Un momento."


  Estudié a Brad mientras él sacaba su cartera y leía la información de su tarjeta de crédito. Yo disfrutaba su compañía y me sentía a gusto con él. Sonreí. Estar con él parecía casi como si estuviera en una cita de verdad.


  Pero no era una cita. Era una propuesta de negocios. En treinta minutos o menos, tomaría su dinero, me desnudaría y cogeríamos. En la mañana, después de hacer la actividad más íntima que un hombre y una mujer puedan hacer, nos separaríamos y, probablemente, no volveríamos a vernos.


  Súbitamente, me sentí melancólica. Nunca, ningún cliente me había hecho sentir barata. Ningún cliente me había hecho arrepentirme. Ningún cliente me había hecho pensar las cosas que ahora corrían por mi mente. ¿Y si yo nunca me hubiera convertido en una prostituta? ¿Y si hubiera logrado conseguir un trabajo de verdad? ¿Y si Brad y yo nos hubiéramos conocido y en lugar de coger... hiciéramos el amor? 


  ¿Hacer el amor? ¿Aún recuerdo como hacer el amor? ¿Alguna vez supe cómo?


  "Ya está todo listo."


  Salí de mi ensimismamiento, y lo miré. "¿Tenían una habitación disponible?"


  Había alegría en sus ojos y una enorme sonrisa en sus labios. "Si, una." Firmó el recibo de la tarjeta de crédito y se puso de pie. "¿Estás lista?" 


  Obedientemente, me puse de pie.


  En los ojos de Brad brilló una mirada de deseo. Mientras él se acercaba a mí, su fragancia masculina llegó a mi nariz. Él olía tan bien cómo se veía. El me sujeto de los brazos y se inclinó hacia mí. Mis senos, apretados y frotándose contra su firme pecho, se sentían increíble. Al igual que su dureza presionando contra mi abdomen y mis genitales. El me beso suavemente los hombros y el cuello, enviando escalofríos por mis brazos y cuello.


  Finalmente, sus suaves labios tocaron los míos tentativamente. 


  Su lengua acarició la unión entre mis labios. Entonces, sin avanzar dijo, "Espero que no te moleste, pero me he estado muriendo por probar tus exquisitos labios toda la noche."


  Sintiendo una pasión que no había sentido en años, una de mis manos lo tomó del cabello mientras la otra lo rodeaba, acercándolo aún más a mí, presionando su miembro a un más fuerte contra mi suavidad. Presioné mis labios a los de él y metí mi lengua dentro de su boca que aun sabía a crème brûlée. Mi lengua entro con fuerza en su boca tocando y acariciándolo todo como si pudiera pasar mi fiebre a través de un beso acalorado, mientras que mi ansioso sexo se presionaba contra su irresistible erección. 


  Mientras mi corazón acelerado creaba un tatuaje en mis costillas, mi, aun racional, compañero de cama me soltó y sonrió. "Guarda esa pasión para la Suite de Luna de Miel que tenemos reservada."


  Eso me llevó un momento procesarlo, después me reí. "¿Suite de Luna de Miel?"


  Él se encogió de hombros. "Era la única que tenían libre. Además, la única cosa mejor que pasar la noche con una hermosa mujer como tú, es fantasear que eres mi esposa."


  Súbitamente, me sentí entusiasmada. "La Suite de Luna de Miel con una cama en forma de corazón y una tina de hidromasaje?"


  El volvió a encogerse de hombros y puso las manos a los lados. "No lo sé. Tendremos que ir y averiguarlo."


  Tomé mi bolso de la mesa y lo tomé del brazo. "Tengo el presentimiento de que esto va a ser divertido. Vámonos."


  ~ * * ~


  "Así que Carpenter, ¿qué es lo que piensas de mi proyecto?"


  "Él es interesante. Y ella también."


  "Si, ella es otro de mis proyectos. No tenía idea de que se conocerían esta noche. Ginger tiene tanto potencial y lo está desperdiciando siendo un juguete para los hombres."


  "Eso es cierto. Belleza y cerebro. Hacen una hermosa pareja juntos."


  "¿Verdad que sí?"


  "Si, tal vez ellos puedan hacerse felices uno al otro ya que, aparentemente, a lo que se dedican no los hace felices."


  "Yo sé que él no es feliz, pero a ella parece gustarle lo que hace."


  Carpenter se movió nerviosamente. "A ella le gustan algunos aspectos de su empleo, pero, por lo que ella dijo, yo creo que ella sería verdaderamente feliz si pudiera tener algún reto – si pudiera probarse a sí misma en los negocios. Yo creo que Ginger sería más feliz si hiciera lo que Brad hace."


  Soriano puso la mano en su barbilla. "Hmm, y él sería más feliz si hiciera lo que ella hace."


  "No sé si él sería feliz siendo un prostituto. Él parece más intrigado por la idea de la vida glamorosa de una mujer y lo que esto conlleva."


  "Bueno no hay nada que podamos hacer al respecto. Carpenter, tengo otro problema que debo revisar. ¿Podrías por favor vigilar a la improbable pareja?"


  "Por supuesto Jefa, lo que diga. ¿Tardará mucho?"


  "Quizás. No te espantes si me tardo. No me olvidaré de ti."


  Ella se puso en atención y saludó. "Si señora."


  Soriano frunció el ceño y sacudió la cabeza. "Ya no estás en el ejército Carpenter. Los ángeles no se saludan de forma marcial unos a otros."


  "Lo siento señora."


  Soriano comenzaba a alejarse, pero, súbitamente, se volvió hacia su nueva asistente. "Una cosa más, Carpenter."


  "Si señora."


  "Cuando empiecen a hacer lo que planean hacer. Dales algo de privacidad."


  "Si señora, esa es mi intención."


  Soriano sonrió. "Eres un buen ángel, Suzy."


  "Gracias señora."


  Capítulo Tres


  El sol apenas brillaba a través de las persianas cuando desperté. Me levanté. Ginger había dicho la verdad. La noche anterior había sido muy divertida. De hecho, había sido, discutiblemente, el mejor de mi vida. Ooh, las cosas que hice con esa belleza rubia. Ooh si, y las cosas que ella hizo conmigo. ¿Cómo era posible que esta deslumbrante chica con la apariencia de un ángel pudiera ser tan traviesa y pervertida en la cama?


  Ginger me había costado mucho, pero yo habría pagado el doble o incluso el triple por la que debe haber sido la mejor noche de mi vida. La que la hizo aún más divertida fue que Ginger, ese hermoso pedazo de mujer parecía también habérsela pasado muy bien.


  Bajé mis pies de la cama y me estiré. De verdad sentía muchas ganas de orinar, así que caminé hacia el baño. Desnudo por la gloriosa noche jugueteando, levanté el asiento del inodoro y moví mis manos hacia mi pene. Hmm. Fruncí el ceño. Qué demonios... No hay nada ahí. Quiero decir no hay pene, no hay vello púbico, nada.


  Toqué un poco más allá abajo y súbitamente brinqué como si un rayo me hubiera alcanzado. No, era más como una descarga de placer – de placer puro y feliz. Yo estaba tocando algo que se sentía como... Volví a bajar las manos y a frotarlo. Dios, eso se siente bien, pero... “¿Dónde está mi pene?"


  Me volví rápidamente. Había hablado en voz alta, pero la voz que escuché fue la de Ginger. Me acerqué al tocador, presioné el apagador y miré el espejo. Yo no estaba ahí – quien estaba era Ginger. No podía creer lo que estaba viendo. Parpadeé, pero Ginger aún estaba ahí, aunque con una mirada de preocupación en su hermoso rostro y yo, que estaba de pie frente al espejo, no aparecía en él en absoluto. "Pero que diab..." dije, pero ella movió su boca y, una vez más, era su voz. Levante mi mano para tocar el espejo y lo sentí, pero fue Ginger quien levantó la mano en el espejo. Súbitamente, me di cuenta "¡AAYY, soy Ella!" 


  ¿Soy Ginger? Esto era demasiado extraño. Me había convertido en Ginger. Empecé a temblar. Mi corazón latía furiosamente y yo no podía respirar. Dios, ¿qué es lo que está pasando? ¿Era Ginger una bruja? ¿Una ladrona de cuerpos? ¿Un demonio disfrazado de mujer?


  Corrí a la recámara y encendí la luz. Ginger estaba en la cama, con las cobijas cubriendo su cabeza. Levanté las cobijas y me encontré cara a cara con... Brad Fairchild— ¡yo! 


  "¿Qué sucede?" El falso yo dijo, en mi voz masculina perdida. De repente, sus ojos se abrieron como platos. Ella me señaló con el dedo y exclamó, "¡Tú eres yo!" Entonces levantó la mano y examinó el vello en el dorso de su mano, así como la falta de uñas puntiagudas con esmalte.


  "¡Y tú eres yo!" grité, "¿Qué demonios está pasando?"


  Él/ella movió la mano alrededor de su rostro. "Realmente soy... tu. ¿Cómo es que esto sucedió?"


  Puse mis manos a mis lados. "Me gustaría saberlo."


  Él/ella saltó de la cama y miró en el espejo de la puerta del armario. "Esto es increíble. Él/ella empezó a caminar. "No hay que entrar en pánico. Debe haber una explicación lógica para esto."


  "Te escucho."


  "Tal vez sea un accidente extraño. Tú me calentaste mucho y sé que tu también estabas muy caliente."


  La esperé, digo a él, a que continuara.


  Cuando no lo hizo, pregunté, "Si. ¿Qué quieres decir?"


  "Ojalá lo supiera. Quizás nos apasionamos tanto que entramos uno en el cuerpo del otro."


  "Esa parte del cambio de cuerpos es obvia, pero no parece posible que sucediera mientras lo estábamos haciendo. Sucedió mientras estábamos dormidos, no cuando estábamos en el torbellino de la pasión." Me retracté. "Cuando menos creo que sucedió mientras estábamos durmiendo."


  "Esto es tan extraño." ¡Sus ojos se dilataron! Él agarró su/mi pene. Mira, ¿puedes creerlo? Tengo un pene."


  "Lo sé – es mi pene, y yo tengo una vagina – tu vagina. Tal vez esto sea un fenómeno temporal."


  "Eso estaría bien." Aparentemente, había superado su incredulidad y había aceptado el hecho de que habíamos cambiado de cuerpos, ella comentó, "Pero demasiado pronto. Si lo piensas bien, en un modo perverso de ver las cosas, esto está bien. Puede ser muy divertido."


  Yo entrecerré los ojos.  "¿En qué forma?"


  "Bueno para empezar, yo tengo un ah... tú ya sabes qué. Siempre me pregunté que se sentiría poder orinar de pie y, ya que tengo ganas de orinar, voy a averiguarlo."


  La seguí al baño, pero, en lugar de continuar hacia el inodoro, ella se detuvo frente al espejo y paso mis/sus dedos por toda mi cara. "Esto de verdad es raro. Realmente soy tu." Ella se volvió y se acercó al inodoro. "¿Quieres ver?"


  "No, gracias, ya he estado ahí antes."


  No vi, pero escuché el chorro chocando con el agua dentro del inodoro. También la escuché decir, "Esto es genial. Deberían inventar una extensión para las mujeres para que pudiéramos orinar de pie."


  "Sí, claro. Ya puedo verlos patentando un orinador universal para mujeres. ¿No te preocupa lo que nos sucedió y lo que vamos a hacer al respecto?"


  Actuando como una chica, que es lo que realmente era, él ladeó la cabeza, me señaló con el dedo y me dijo en su voz grave, "Por supuesto que sí. ¿Qué es lo que crees que debamos a hacer? O, hablando lógicamente, ¿qué es lo que crees que podemos hacer?"


  Me encogí de hombros. "Por todos los cielos que no lo sé. Ni siquiera sabemos cómo es que esto sucedió. ¿Qué es lo que piensas?"


  Brad se acercó y me rodeó con un brazo. "Yo te pregunté primero." Él/ella se miró en el espejo otra vez y sacudió la cabeza. "¿Sabes qué?"


  "¿Qué?"


  "Los hombres están tan locos por el sexo oral, siempre me he preguntado por qué."


  "Si, ¿y?"


  Él/ella sonrió maliciosamente y se volvió para que su/mi instrumento masculino completamente erecto rozara mi cadera. "Así que, ahora tengo un pene."


  "Lo sé, es mi pene."


  Él/ella enarcó una ceja. "La posesión es nueve décimas de la ley. Vamos, hay que regresar a la cama. Hay algunas cosas que quiero intentar."


  Sacudí la cabeza vigorosamente. "No, claro que no. Yo no soy, tú sabes."


  Él/ella rio. "No me gustaría adivinar, ¿cuántos penes han estado dentro de tu boca?"


  Hice una mueca. "Bueno, yo no estaba en posesión de tu boca cuando eso sucedió."


  "Ok. Bueno, no sabes lo que te estás perdiendo." Él/ella rio con fuerza.


  "¿Qué es tan gracioso?"


  "Tu. No cualquiera tiene la oportunidad de chupar su propio pene."


  Reí. "Buen punto."


  Él/ella entrecerró los ojos. "Oye, ¿no se supone que tienes una gran reunión con un pez gordo el día de hoy?"


  Sentí que me ponía pálido. "¡Oh, por Dios! El Sr. Grimes. Diablos, me había olvidado de él. ¿Qué hora es?" Corrí a la recámara y miré el reloj. "Phew, apenas son las siete. Mi reunión es dentro de siete horas." Entonces me di cuenta de que no podría ir porque yo ya no era Brad Fairchild. "No puedo ir así."


  Brad/Ginger se acercó a mí. "Si me preparas, yo podría tomar tu lugar."


  Mi boca se abrió mientras me volvía para mirarla/o. "¿Harías eso por mí?"


  "Por supuesto. Metafóricamente hablando, estamos muy unidos, como gemelos siameses." Él subió y bajó sus cejas. "Pero primero, podrías chupar mi Nuevo pene porque yo de verdad quiero saber qué se siente – quiero ver por qué es tan importante para ustedes."


  "Después de la junta con tu jefe, podemos ir a mi casa, o a la tuya y yo podría cenarme tu nueva vagina, después podríamos descubrir cómo se sienten las relaciones sexuales para el otro sexo. ¿No sería eso divertido?"


  Si sería divertido. Miré su pene, el pene de ella, mi pene. ¿Qué otra opción tengo? La/lo tomé de la mano y la/lo llevé a la cama. "Está bien lo intentaré, pero no te prometo nada."


  ~ * * ~


  "Hola Carpenter. Vine tan pronto como pude. ¿Cuál parece ser el problema?"


  Ella arrugó la nariz y aspiró por entre sus dientes. "No lo sé. Creo que la cag... ah, cometí un error."


  Soriano enarcó una ceja. "Oh. ¿Cómo? Dime más."


  "Bueno, señora, si recuerda, ambas estuvimos de acuerdo en cómo Brad y Ginger parecía que serían más felices haciendo lo que el otro hacía."


  "Así que, ¿ahora hablamos de las tareas asignadas por sus nombres?"


  "No, bueno, sí, creo que tal vez, me he interesado demasiado en la paradoja que son sus vidas, especialmente la de Ginger. La Tierra no es como el lugar donde vivimos ahora, donde la sensibilidad y sentido común de las mujeres nos han permitido elevarnos a posiciones de autoridad."


  "Carpenter, ya sabes que en nuestra nube y en todas las nubes, en este caso, no hay géneros."


  "Si señora, lo sé, pero nuestras personalidades pasan con nosotros. Todos sabemos lo que éramos antes. Eso por eso que la llamo señora y no señor."


  "Yo respondo a cualquiera de los dos apelativos."


  "Lo sé señora. Ya que tantos de los hombres van al destino alternativo por el comportamiento indoctrinado, las mujeres son la mayoría en el último destino y, por esto, han subido a una posición de pre-eminencia. He escuchado que incluso Dios es mujer."


  "Ok, acepto la primera premisa, pero la segunda es una tontería. No hay sexo en el paraiso. Solamente los que alguna vez fueron humanos han tenido un cierto sexo y Dios nunca ha sido humano. Así que, ¿cuál es tu punto?"


  "Bueno, en la Tierra hay sexo. Al haber sido una mujer Marine, me enfrenté a la desigualdad de género diariamente, igual que Ginger."


  "Ginger eligió y disfruta su profesión. Ella y su colega viven en un departamento en Park Avenue, le gusta lo que hace y gana muchísimo dinero haciéndolo." 


  "Con todo respeto, señora, eso no es cierto. Ginger se convirtió en una prostituta por que no podía pagar la universidad y, después, cuando ella obtuvo su título, no pudo encontrar un empleo. Ella gana mucho dinero y vive en Park Avenue porque tiene la gran suerte de ser inteligente y atractiva. A ella le gusta tener dinero y algunos aspectos de su trabajo, pero no le gusta ser una ramera."


  "¿Cómo sabes eso?" Soriano frunció el ceño. "¿Cómo puedes estar tan segura?" Su boca se abrió súbitamente. "No entraste a su mente, ¿o sí?"


  Ella puso sus puños en sus caderas y sacó su barbilla. "Y si lo hice, ¿qué?"


  "Eso... eso... no se hace. No se hace... en absoluto."


  Aleteando irritada, Carpenter preguntó, "¿Quién lo dice? Muéstreme dónde aparece eso en nuestro manual."


  Soriano sacudió la cabeza. "No lo dice. Es obvio. No violamos la santidad de la mente de las personas."


  Ella aleteó nuevamente. "¿Nunca ha entrado en la mente de alguien?"


  Súbitamente, Soriano se sintió incómoda. "Si, pero solamente en emergencias y casos fuerza mayor."


  "Bueno, para mí, era una emergencia."


  Soriano estaba empezando a molestarse con este ángel advenedizo novato. "¿Qué? No había ninguna emergencia cuando me fui. ¿Qué podría haber sido tan importante que tuviste que entrar en su mente?"


  "Ambas mentes."


  "¿Entraste a la de él también?"


  Ella asintió. "Aja, y fue algo muy revelador." 


  Capítulo Cuatro


  Ginger/Brad me miró. "Bueno, ¿qué piensas?


  "Eso fue completamente increíble."


  "Bien. Realmente no estaba seguro de qué hacer, así que copié lo que hiciste anoche."


  Me puse a pensar en la experiencia. Excepto por, ya saben, donde eyaculaba; la experiencia orgásmica era casi la misma siendo una mujer. Si había alguna diferencia, puede haber sido que me sentía a cargo en lugar de sentirme sumisa. No me sorprende por qué los hombres quieren tanto sexo. Los hace sentir especiales, incluso tal vez superiores - machismo. "Ahora entiendo por qué a los hombres les encantan las mamadas."


  Mi yo anterior, siendo una buena cortesana, se alejó, tomó una toalla del baño y se limpió. Cuando ella regresó, pasé mis manos por su largo y hermoso cabello rubio mientras ella limpiaba el exceso de material que estaba sobre y alrededor de nuestra cosa. Pronto estaba como nueva, aunque algo húmeda y un poco hinchada. "¿Te gustó?"


  Ella asintió. "Más de lo que había creído. La idea de chupar el sexo de un hombre siempre me había parecido repulsivo, pero una vez que me concentré, creo que me gustó. Quizás es porque era... tu sabes, mi propio pene."


  Yo sonreí. "No lo creo. Es porque ahora eres una mujer. Yo siento la misma aversión con respecto a las mujeres."


  "¿De verdad? A mí me encanta lamer el sexo de una mujer." Fruncí el ceño. "Al menos me gustaba, cuando yo era tú. Vamos a ver si aún tienes esa aversión cuando termines con mi reunión con el gran jefe esta tarde."


  ~ * * ~


  Después de que Ginger/Brad y yo nos bañarnos y nos arreglamos, salimos de la suite de Luna de Miel a las 9 y tomamos un taxi a mi apartamento.


  Quería ir por mi carro y por unas cosas más ya que, probablemente, pasaría la noche en la casa de Brad en Williamsburg. Lo que no quería hacer, ya que estaba dentro del cuerpo de Brad, era encontrarme con mi compañera de cuarto. Para empezar, ella se enojaría, porque traje a Brad a nuestro apartamento, así que le mandé un mensaje de texto.


  Soy yo. ¿Estás en casa?


  Unos segundos después Amber respondió, No, hoy es el día en el que voy al gimnasio. ¿Por qué?


  Oh, nada. Quería hablar contigo sobre algo, pero puede esperar.


  Gracias a Dios, ella no estaba en casa. Cuando llegamos, tomamos el elevador hasta el piso 43 y nos apresuramos a entrar en el apartamento número 4314. Siendo ella la del cuerpo de mujer, Ginger llevaba mi bolsa así que sacó las llaves y abrió la puerta para que pudiéramos entrar.


  Era tan raro el verme a mí misma caminando alrededor del apartamento. De alguna forma, el apartamento era de las dos, pero Ginger caminaba alrededor como si nunca hubiera estado ahí. "Wow, debe ser lindo tener siempre esta hermosa vista." Mirándome, ella sacó la cadera, recargó un puño en ella y sonrió abiertamente. "Disculpa el cliché, pero yo viviría aquí en un minuto de Nueva York. ¿Qué problema hay con este lugar?"


  "No quieres saberlo. Vamos a mi habitación." Tomé a mi hermoso ex-cuerpo de la mano y la llevé a mi habitación. "Disculpa el desastre. Por favor entiende, nunca tengo visitas." Un pensamiento gracioso hizo que se me escapara un sonido mitad grito, mitad risa. "Claro que tu realmente no eres una extraña."


  Entré en la habitación, vi la imagen de Brad en el espejo y me pregunté si alguna vez me acostumbraría a ser él.


  Mi yo anterior me siguió. "Ginger, cariño hemos asumido la identidad del otro así que va a ser un poco incómodo que yo te siga llamando Ginger y que tú me sigas llamando Brad, aunque esa sea la verdad."


  "Estoy de acuerdo."


  Ella se acercó a mí y miró mi reflejo. "Entonces, ¿te molestaría que te llame Brad?"


  Me encogí de hombros. "Para nada. Así es como nuestros amigos y compañeros nos van a llamar, así que lo mejor sería que nos fuéramos acostumbrando."


  "Y tu puedes llamarme Ginger." Ella sonrió. "Si teníamos que cambiar, creo que yo me gané el premio mayor. Voy a disfrutar ser una hermosa, glamorosa, vivaz—"


  "¡Prostituta!"


  Sus hermosos ojos ser abrieron como platos. "Voy a tener que..."


  Asentí. "Aja. No veo otra opción si quieres continuar con el estilo de vida al que estoy acostumbrada. Tú me dijiste que habías dicho que si fueras una mujer hermosa serías una mujerzuela. Bueno ya tienes tu boleto para la ciudad de las mujerzuelas y casi un millón de dólares al año para disfrutar."


  Ahora su bonita boca de abrió. "¡Un millón al año! Lo hare, pero vas a tener que enseñarme qué tengo que hacer." 


  "Como dije, casi es como si fuéramos gemelos. Vamos a tener que arreglar algunas cosas, como, por ejemplo, donde vivir."


  "Aun vamos a... ya sabes... tener sexo."


  "Por mi está bien, pero puede que tu no estés tan interesado, una vez que empieces a dormir con cinco o seis clientes cada semana."


  Ginger se estremeció. "¿Para qué estamos aquí?"


  Entré en el armario y salí con una maleta de buen tamaño, una maleta más pequeña y una funda para ropa. "No sé qué hacer con respecto a Amber, así que, por ahora, es mejor si nos quedamos en tu casa y nos organizamos. Revisa mis cosas y elige los conjuntos y ropa interior que quieras usar por cuando menos una semana incluyendo ropa bonita para los clientes. Voy empacar tu/mi maquillaje y artículos de tocador en la maleta pequeña."


  "¿Eso significa que tendré que empezar a venderme inmediatamente?"


  "Si quieres ganar ese millón, entonces sí. De hecho, yo... quiero decir tu... tienes una cita con un concejal mañana por la noche."


  Ella tragó. "¿De verdad?"


  "Es lo que querías."


  Ginger asintió. "Lo sé. ¿Dónde?"


  "El apartamento de él. Él es soltero."


  Ella tardó treinta minutos revisando mi armario, examinando meticulosamente cada prenda de ropa, sacando prendas que quería llevarse y poniéndolas en la cama. Ella me sonrió, "Esto es divertido. Tienes ropa muy bonita. Cara, a menos que me equivoque."


  Reí, “Cuando el costo no es un factor, compras lo que te gusta."


  Ella parecía estarse divirtiendo de verdad, eligiendo conjuntos casuales y de vestir. Ella tardó muchísimo eligiendo zapatos, todos menos dos pares que tenían tacones de tres y cuatro pulgadas.


  "¿Vas a poder caminar con esos?"


  "Eso espero. Creo que lo estoy haciendo bien con estos." Después, Ginger revisó la lencería, seleccionando una mezcla de prendas prácticas y sexys. Igualmente, con los accesorios y la joyería.


  Cuando todo estuvo empacado, se cambió a un conjunto que había separado – un vestido color borgoña que llegaba un poco arriba de la rodilla y con una escote cuadrado y bajo. Ella se lo ciñó a la cintura con un cinturón de eslabones dorados, agregó un collar de lápiz lazuli falso color gris y aretes. Ella se volvió hacia mí con dos pares de zapatos, cualquiera de los dos combinaba con su ropa. "¿Cuál de los dos?"


  "A mí me gustan las sandalias Manolo doradas con tacón."


  Ella se las puso y se volvió como si fuera una modelo. "¿Cómo me veo?"


  Ladeé la cabeza y me tomé la barbilla con la mano como si estuviera estudiándola. "Diría que luces como un millón de dólares... cada año o algo así."


  Ella soltó una risita. "Ooh, eres mala." Ella suspiró. "Eso fue divertido. Hasta ahora, me está gustando ser una mujer. ¿Ahora qué?"


  Sonreí. La nueva Ginger había hecho un buen trabajo al elegir un guardarropa.  Ella sería una excelente Ginger Allen. "Yo llevaré la maleta y la funda para ropa, tu puedes llevar la maleta pequeña y tu bolsa.”


  "De acuerdo." 


  Antes de irnos, escribe una nota para Amber.


  
    Querida Amber,


    Acaba de surgir un problema que tengo que resolver. No volveré a casa por unos cuantos días. No te preocupes, estoy bien, y estaré en contacto.


    Con amor, Gin

  


  De ahí, fuimos al estacionamiento para recoger el carro de Ginger. "¿Este es tu auto?" Ginger exclamó, "Un Jaguar convertible. Por Dios, es hermoso."


  Reí. "Vas a tener que aprender a hablar como una mujer y yo tengo que empezar a hablar como un hombre. Como te dije, cuando el costo no es un factor, compras lo que te gusta. Ya que vamos a tu casa, ¿por qué no manejas?" 


  No hablamos mucho durante el viaje a través de Manhattan y a través del Puente Williamsburg hasta mi casa. En lugar de eso, yo miraba por la ventana viendo al montón de neoyorquinos y a los rascacielos pasar. No sabía si alguna vez iba a poder superar el haberme ido a dormir siendo una mujer para despertarme siendo un hombre, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. No es como si pudiera conseguir un abogado y demandar para recuperar mi cuerpo, aunque era un gran cuerpo. Lo extrañaba, pero, aun así, a la vez no. El campo de juego se había nivelado y tenía un empleo de seis cifras esperándome con una oficina de vista panorámica. Ahora podía hacer lo que estaba destinada a hacer y, por una vez, mis compañeros de trabajo realmente serían mis iguales en todas las formas, incluyendo el género.


  El hecho era que yo me sentía ambivalente con respecto a mi nueva condición. No era precisamente súper hermoso, como Ginger, pero yo recordaba que, cuando era ella, yo pensaba que Brad lucía sexy. Así que Brad, ahora siendo yo, había salido un poco más adelantado en lo referente al físico después de la transición; pero ahora yo era más alta, sesenta libras más pesada, más fuerte y ahora tenía... un pene. Sonreí. ¿Puedes creerlo? ¡La Ginger Allen original ahora tiene un pene! Y la nueva Ginger me dio sexo oral. Miré a mi lado y mi... ¿Qué era ella para mí? ¿Pareja? ¿Novia? ¿Amante? Esperaba que fueran todas las anteriores. 


  Pensé en mi súbita e inesperada atracción al yo anterior. Siempre supe que era bonita, pero el ver y sentir sus exquisitos labios y manos haciendo cosas fantásticas en mí, hizo algo – algo que yo no entendía bien. Esta mujer – yo – me confundía. Quizás era la testosterona que corría por el cuerpo de Brad, pero descubrí que me sentía cautivada por... ¡mi! Me sentía como... Narciso.


  ~ * * ~


  Después de conducir por veinte minutos, Ginger se detuvo junto a la que debía de ser la Hummer de Brad, o ahora, mi Hummer. Mientras sacábamos la ropa del auto, Ginger dijo, "Mientras te arreglas, voy a preparar el almuerzo, y, después de comer, te enseñaré lo que necesitas saber y hacer para esta reunión."


  Perplejo, abrí la puerta de la cochera/casa. "Ok, pero no conozco a ninguno de tus compañeros de trabajo." Dejando que ella entrara antes que yo, me di cuenta de que había hecho mi primer acto de caballerosidad como hombre.


  Ella se volvió mientras yo la seguía a la cocina. "Eso no importa por ahora. La oficina de Grimes está en las oficinas ejecutivas en el piso número 40. Tu trabajas en el piso 32."


  "Pero, ¿qué va a pasar el lunes cuando vaya a trabajar con tus compañeros? Puede que luzca como tú, pero no conozco a ninguno de ellos."


  Ella se encogió de hombros. "Creo que tendremos que repasar todo durante el fin de semana."


  "Dime, cuando nos conocimos, me dijiste que podrías conseguirme un trabajo como tu secretaria. ¿Crees que pueda hacerte entrar como mi secretaria? Eso sería de mucha ayuda."


  Ella levantó la cabeza y lucía visiblemente emocionada pero después se puso seria. "Si, lo sería, pero, aunque pudieras, hay un problema."


  Suspiré. "¿Cual?"


  "Anoche en el Libation Station, cuatro de los chicos con los que trabajo, tres de hecho ya que uno se fue, estaban ahí y te vieron – quiero decir a mí – esto es muy confuso."


  "Lo sé. Continua."


  Ginger comenzó a mover sus manos alrededor mientras explicaba, "Ellos me vieron en toda mi asombrosa belleza y saben que me fui contigo."


  Ladeé la cabeza y enarqué una ceja. "Si, ¿y? Congeniamos."


  Ella abrió la puerta del refrigerador. "Bueno ellos tenían que saber, que yo era una..."


  "¿Cortesana?" Le ayudé.


  Mientras ella sacaba un paquete de embutido, asintió. "Si."


  "¿Por qué? ¿Le dijiste?"


  Ginger sacudió la cabeza. "¡Dios, no! Ni siquiera yo lo sabía hasta poco antes de irnos."


  Fruncí el ceño. "¿Cuál es el problema entonces?"


  Ella puso dos platos con sándwiches y papas fritas en el mostrador. "Ellos debieron saberlo. Tu eres tan hermosa y yo soy... era tan promedio. Apresúrate y come, tienes que arreglarte."


  Me senté en el banco junto a ella y mordí y sándwich. Después de tragar, tranquilicé a Brad. "Subestimas tu atractivo. A mí me pareciste atractivo y ahora yo soy tu, y soy atractivo, así que hay muchas razones por las que tus compañeros pueden sospechar que me deslumbraste con tu atractivo y tu encanto. Así que nos fuimos y celebramos tu ascenso." Bajé del banco. "Además, tal vez lo que yo quería era que me contrataras como tu secretaria."


  "Eso es cierto."


  "Ahora, será mejor que me arregle. ¿Podrías por favor mostrarme donde está tu, quiero decir mí, habitación y lo que tu habrías usado si fueras tu realmente el que va a asistir a esta reunión en lugar de mí?"


  Ginger me tomó de la mano y me llevó a la habitación principal. De ahí me llevó al baño. "Aquí estamos." Nos acercamos al tocador donde me entregó un cepillo de dientes y una navaja de afeitar. "Necesitas lavarte los dientes y rasurarte para tu gran reunión."


  Ella tenía razón. Me lavé los dientes y después la miré con la mente en blanco.


  "¿Qué?"


  "Lo único que me he rasurado en mi vida son las piernas, axilas y, en emergencias, mis genitales. ¿Qué es lo que tengo que hacer?"


  Ella rio. "Y yo nunca me he hecho un gran peinado ni me he puesto maquillaje. Ya que estamos algo apurados, por esta reunión, yo haré las cosas de hombre en ti y tu podrás hacer las cosas de mujer en mí."


  "Trato hecho. Y hay que seguirlo haciendo así hasta que me acostumbre a hacer estas cosas." 


  Capítulo Cinco


  "Demonios, desearía que no hubieras hecho eso. No podemos volverlos a cambiar hasta el próximo solsticio."


  Carpenter hizo la cabeza hacia el frente y levantó las manos hacia los lados. "¿Y por qué hay que volverlos a cambiar?"


  Mis fosas nasales se ensancharon por la audacia de su pregunta. "Simplemente eso no se hace. Además, me imagino que están completamente asustados."


  "Ellos lo estuvieron/lo están, pero parece que se están ajustando bien, así que ¿por qué querría volver a asustarlos en cuatro meses y medio?"


  "Por qué él es un hombre y ella una mujer y así es como deben quedarse."


  Carpenter golpeó el suelo con el pie y gruñó.


  Estos marines son un grupo aguerrido.


  Ella se burló de mí. "Que arcaico – una vez una mujer siempre una mujer. ¿Y qué hay de los humanos que tienen operaciones de cambio de sexo? ¿A ellos también los van a regresar a lo que eran?"


  Me crucé de brazos por lo absurdo de su pregunta. "Por supuesto que no.  Eso es lo que esas pobres personas equivocadas deseaban."


  "¿Y cómo sabe que esto no es lo que Brad y Ginger querían?"


  "¿Eso querían?"


  "Bueno, no parecen estar tan molestos como usted podría esperar. Para descubrirlo, tendría que entrar en sus mentes otra vez."


  Negué con la cabeza enérgicamente. "No. Ya que no hay nada que podamos hacer durante los próximos meses, tendremos que vigilarlos y, cuando el solsticio se acerque, yo visitaré sus mentes y determinaré lo que nuestra inusual pareja realmente quiere.


  ~ * * ~


  Treinta minutos después, la nueva Ginger y yo íbamos en camino a mi gran reunión con el Sr. Grimes. Había dos opciones posibles, me ascenderían a ejecutivo de cuenta con una codiciada oficina con vista panorámica y una hermosa secretaria nueva — Ginger — o me despedirían. Si algo fallara, entonces nuestra única Fuente de ingresos sería el que Ginger continuara su empleo como cortesana. Siendo el nuevo dueño de mi antiguo cuerpo Brad Fairchild — un hombre que no tenía nada de experiencia con el sexo siendo mujer, eso sería problemático, por decir lo menos. No era solo que ella no parecía estar entusiasmada sobre el trabajo como acompañante, su único entrenamiento era una pequeña práctica en felación conmigo, pero no tenía nada de experiencia con penetración ni en como satisfacer a un hombre.


  Yo no sería el único que necesitaría entrenamiento. Este estaba resultando ser un fin de semana muy interesante.


  Milton Grimes parecía tener cincuenta años. Su estatura era de cinco pies diez pulgadas y tenía un cuerpo esbelto, pero la verdad era que no tenía un físico muy impresionante. Aun que empezaba a mostrar signos de calvicie, peinaba su cabello castaño hacia atrás, lo que le daba la apariencia de ser un hombre muy listo, pero con mala pinta. Además, sus rasgos algo agrandados para su rostro delgado presentaban una imagen algo extraña. Aunque no era fe, tampoco era atractivo.


  La reunión con el Director General y Presidente de la Compañía, Sr. Grimes solamente duró ocho minutos. Si él tenía alguna sospecha sobre mi identidad, no lo demostró. Después de que platicáramos un ratito, él movió unos papeles como si la reunión hubiera terminado y me dijo, "Lamento ser tan abrupto, pero tengo otra reunión." Él suspiró. "Algunas veces parece que mi día de trabajo es solo una larga e interminable reunión."


  Después de que me reí cortésmente, él continuó, "El líder del fondo administrativo te estará llamando el lunes, para elegir una secretaria." Él guiñó un ojo. "Una bonita secretaria que te traiga el café en la mañana para empezar bien tu día."


  "Me alegra que mencionara eso. ¿Es obligatorio elegir una secretaria del fondo?"


  El Sr. Grimes paso a un lado de su silla y frunció el ceño. "No lo sé. Todo el mundo siempre lo hace, pero no es obligatorio. ¿Por qué?"


  "Conozco una excelente secretaria que en este momento está disponible. Y, Sr. Grimes." Yo también guiñe un ojo. "Es muy bonita."


  Él sonrió. "Por supuesto Brad y, por favor, llámame Milt. Dale mi tarjeta y que la lleve personalmente al director de Recursos Humanos. ¿Cómo se llama?"


  "Ginger Allen."


  "¿Ginger?" Él levantó la cabeza y respiró profundamente. "Me gusta. Es un poco exótico." Él guiñó el ojo otra vez.


  Yo moví mis espesas cejas. "Y picante."


  Él rio. Él escribió algo en la parte de atrás de la tarjeta, se puso de pie y me ofreció su mano. "Nuevamente, felicidades por tu ascenso. Continúa con el buen trabajo."


  Yo tomé su mano. "Puedes contar con eso, Milt."


  "Estaré ansioso por conocer a tu nueva secretaria."


  "Yo me siento ansioso por presumirla."


  Sonreía mientras bajaba en el elevador desde el piso 40 hasta la recepción. La reunión había sido perfecta. Yo iba a poder jugar con los niños grandes. Tendría la oportunidad de demostrar lo que una mujer con determinación podía hacer en el mundo de los hombres. El único problema era que solamente Brad y yo sabíamos que yo era realmente una mujer y no podíamos decírselo a nadie. Yo estaba emocionada y no podía esperar para probarme a mí misma, sin embargo, algo me molestaba. Esta era la primera vez que conocía al Presidente Milton Grimes y había algo sobre esta reunión que me molestaba. Algo, pero no estaba segura de que era. Ni modo. 


  Con ligereza en mi andar, cruce la calle hasta el Libation Station. Ginger estaba sentada en la barra, luciendo hermosa como siempre. Me acerqué a ella.


  Ella se volvió y sonrió. "Eso fue rápido. ¿Cómo estuvo?"


  La besé. Sus labios sabían a whisky. Tomé el vaso casi vacío y bebí. Arrugué la nariz y sacudí la cabeza. "¿Qué estas tomando?"


  "Maker's Mark en las rocas. ¿Por qué?"


  Me senté en un banco vacío a su lado. "Las mujeres no ordenan whisky solo en las rocas."


  Ella enarcó una ceja. "Oh."


  "No. Ahora eres una dama. Tienes que ordenar algo más femenino."


  "¿Cómo qué?"


  "Piña Colada, Daiquiri, Flirtini, Victoria's Secret, Mimosa, vino blanco o, si quieres algo diferente, pídele al cantinero una recomendación."


  Ella frunció los labios. "Lo tendré en mente. Así que, ¿cómo te fue en la reunión?"


  La tomé de las manos. "¡Perfecto! El único problema que puedo ver – y es uno grande – es que no conozco a nadie. Soy un extraño. No conozco a ninguno de tus compañeros de trabajo. No puedo esconderme en mi oficina sin hablar con nadie."


  "No te preocupes cariño, he juntado muchas fotografías a través de los años. Las vamos a repasar y te diré quien es cada quien y qué es lo que hacen."


  Volví a besarla. "Eres un salvavidas. Esto va a ser muy divertido. Gracias."


  Ella se encogió de hombros. "Hey, yo no hice nada. A decir verdad, tú me estas salvando a mí."


  "Y, con tu ayuda, vamos a lograrlo." Saqué la tarjeta que Milt me había dado. "Tenemos lograr que te contraten como mi secretaria personal. Lleva esta tarjeta cruzando la calle y entrégala directamente al director de Recursos Humanos, en de departamento de Empleo." La besé en la mejilla. "Buena suerte. Te esperaré aquí."


  La nueva Ginger tomó la tarjeta, la miró y leyó la nota en la parte de atrás en voz alta, "Steve, te estoy autorizando para que contrates a Ginger Allen como la secretaria de Brad Fairchild, por ahora." Ella mi miró. "¿Por ahora?  ¿A qué se refiere con ‘por ahora’?"


  Me encogí de hombros. "No lo sé."


  Ella frunció los labios y nariz. "¿No lo sabes? Él es tu jefe."


  "Lo es ahora, pero antes era tu jefe."


  ~ * * ~


  Ginger frunció el ceño. "Lo siento, yo no sé tampoco. He asistido a reuniones con él, pero nunca he hablado con él." Bebí el resto de mi trago y me enderecé. "Bueno, tengo un trabajo estable esperando por mí." Besé a Brad como despedida, tomé mi bolsa y salí por la puerta hacia la calle.


  Movía mis caderas al caminar mientras me dirigía a través de la intersección. Me estaba gustando ser una mujer que atraía la atención. Era posible que me sintiera un poco dudoso sobre el empleo actual de Ginger, pero me gustaban las miradas de apreciación que los hombres, y algunas mujeres, me lanzaban.


  De pie frente al Departamento de Recursos Humanos respire profundamente y me acerqué a la recepcionista, como si fuera dueña del lugar.


  "¿Puedo ayudarle?"


  "Si. ¿Se encontrará Steve aquí?"


  "¿Steve Boyd?"


  "Si."


  "¿Tiene una cita?"


  "No realmente, pero el Sr. Grimes dijo que Steve me contrataría." Le entregué la tarjeta.


  Ella tragó. "¿El Sr. Milton Grimes? ¿El Presidente?"


  "Aja."


  La recepcionista sonrió. "Por favor tome asiento, señorita—"


  "Allen. Ginger Allen."


  "Tome asiento Señorita Allen. Le avisaré que está usted aquí." Ella se levantó y caminó a la oficina detrás de ella.


  Me senté derecho con mis largas piernas cruzadas debajo de la silla cromada de cuero. Cuando Steve Boyd, un hombre con el que había jugado póquer ocasionalmente, siguió a la recepcionista fuera de la oficina, levanté la barbilla y saqué el pecho.


  "Señorita Allen..." Levantando la mirada, se congeló y su boca se abrió.


  "Si."


  "Hola. Ah... por favor, pase a mi oficina."


  Me puse de pie y sonreí mientras pasaba junto al director.  "Por supuesto."


  Tomé una silla frente al escritorio del Sr. Boyd, me siguió, y se acercó para presentarse. "Buenas tardes, Señorita Allen, soy Steven Boyd."


  Tomé la mano que me ofrecía. "Sr. Boyd."


  Él tomó asiento detrás del escritorio y tomó la tarjeta del presidente. "Me siento curioso. ¿Esta tarjeta te la dio el Sr. Grimes?"


  "No, me la dio el Sr. Fairchild, él la obtuvo del Sr. Grimes."


  "Ya veo. ¿Te molestaría si lo verifico con el Sr. Grimes?"


  Me encogí de hombros. "Adelante."


  "Gracias."


  Utilizando el altavoz, Boyd llamó, se reclinó en su silla y puso sus manos detrás de la cabeza. Un poco después, se oyó la voz de un hombre. "Grimes."


  "Milt, es Steve Boyd."


  "Hola Steve.  ¿Cómo puedo ayudarte?"


  "Tengo aquí a una señorita, a Ginger Allen sentada frente a mí."


  "Ah sí, la amiga de Brad Fairchild. ¿Es ella tan bonita como el declaró?”


  Boyd, rápidamente se incline hacia el frente, quitó el altavoz y tomó el auricular. Cubriendo su boca, habló en voz baja, "Oh, sí. De hecho, yo diría que es mucho más que bonita."


  Yo lo escuché y tuve que morderme el labio para no sonreír.


  Quitando la mano volvió a hablar con normalidad, "La razón por la que te llamo es porque ella me dio una de tus tarjetas con instrucciones escritas en la parte de atrás diciéndome que la contratara. Solamente quería verificar que si lo hayas escrito tú.”


  Él me miró y sonrió mientras el presidente respondía.


  Su atención volvió súbitamente al teléfono. "Sí señor. Eso haré. Gracias." Él me miró. "Estás contratada. Empiezas el lunes." Se puso de pie. "Al frente, Mary va a procesar tu solicitud de empleo.”


  Ser contratada me llevó media hora, pero tuve que esperar quince minutos más mientras que Sharon terminaba el expediente.


  Mientras salía de la oficina de empleo de Bayside Securities, recibí una llamada. Pensando que era Brad, respondí. "Hola."


  "Acabo de regresar y encontré tu nota. ¿Qué está pasando?"


  Al principio no sabía quién era. Después me acordé de la compañera de cuarto de Ginger, Amber.


  "Hola Amber. Lo siento no puedo hablar en este momento. Estoy en la oficina de empleo de Bayside Securities."


  "Qué estas—"


  "No puedo hablar ahora. Te llamaré. Lo prometo."


  No sabía qué hacer con la compañera de cuarto de la Ginger original. Esperaba que Brad supiera qué hacer.


  Salí del edificio de Bayside Securities y regresé al Libation Station. Brad me daba la espalda, así que me acerqué silenciosamente a él y puse mis manos sobre sus ojos. "¿Adivina quién?"


  "Hmm.  Déjame pensar. ¿Eres rubia?"


  "Aja."


  "Mides cerca de cinco pies siete pulgadas y tienes hermosos ojos azules."


  "Más cerca de cinco pies ocho pulgadas, pero si, mis ojos son azules."


  "Ne serás mi nueva y hermosa secretaria, ¿o sí?"


  "Adivinaste." Me senté en el banco vacío junto a Brad. "Hola cariño."


  "¿Cómo te fue?"


  Le enseñé mi identificación con fotografía de la compañía, la cual colgaba de mi cuello. "Adivinaste, soy tu nueva secretaria."


  Él me besó, "Buena chica."


  Le enseñé la carpeta manila. "Y tengo un bono para ti."


  "Oh, ¿qué hay ahí?"


  "Fotografías y biografías de tus compañeros de trabajo."


  Él me abrazó. "Fantástico. Eso será muy útil. Buen trabajo."


  "Gracias. Tengo que admitir que me estoy acostumbrando a esto de ser mujer – la ropa, el maquillaje, coquetear, las miradas de los hombres, incluso de algunas mujeres."


  "Si, extraño eso un poco, pero esa atención es completamente superficial."


  "¿A qué te refieres?" Bebí un sorbo de su bebida. "Yuck, ¿qué es eso?"


  Él frunció las cejas. "Un Brandy Alexander. Es lo que siempre pido."


  "Sabe a algo que pedirías en Starbucks con alcohol."


  "Si, tal vez un poco. ¿Y qué?"


  Mis fosas nasales se ensancharon por lo obcecado que era. "Hace una hora me regañaste por beber tragos de hombre y ahora tú estás bebiendo lo que, obviamente, es un trago de mujer."


  Sus ojos mostraron que se estaba dando cuenta de la verdad. "Oh, tienes razón. Lo siento."


  Poniendo un brazo alrededor de él, lo tranquilicé, "Sé que es difícil dejar los viejos hábitos. Es por eso que tenemos que cuidarnos el uno al otro."


  "Pero, la verdad es que no me gusta la cerveza ni los licores fuertes."


  "Bebe vino. La mayor parte de los hombres beben vino... especialmente vino tinto. Además, hombres y mujeres por igual a veces beben whisky sour, martinis y gimlets."


  "Lo tendré en mente."


  "Bien. Ahora, ¿qué era lo que decías sobre la atención? ¿Qué era superficial?"


  "No es eso, aunque el querer atención también es superficial. Me refería a las personas que te lanzan elogios y te hacen reverencias. Eso es solamente por una razón – eres hermosa. Es así de simple. Si fueras una mujer promedio, nadie te miraría dos veces."


  Reí. "Eso ya lo sabía. Yo era un hombre, recuerdas – y tú eras tan hermosa, no podía dejar de mirarte. Incluso pagué tres mil quinientos dólares por acostarme contigo."


  Brad sonrió. "Gracias. Ese fue mi último truco y fue muy memorable. Y ahora te deseo otra vez. Yo debería ser tu primer cliente."


  "¿Quieres decir que me vas a pagar? No tienes que hacerlo."


  "No, es lo justo. Tú me enriqueciste cuando era una cortesana. Ahora, por algún extraño evento comisco, yo soy tú y tu eres la cortesana. Me muero saber cómo se siente el sexo como hombre."


  Capítulo Seis


  Miré a Brad. "Entonces, ¿cómo quieres hacer esto?"


  Él rio. "Bueno, tú te quitas la ropa, yo me quito la mía—"


  Fruncí el ceño y lo golpeé juguetonamente en el brazo. "Lo sé tonto. ¿Solamente vamos a ir a tu casa a hacerlo? ¿O vamos a entrar en calor primero, como anoche?"


  "Podríamos comer algo primero. ¿Tienes hambre?"


  Con toda la emoción, me había olvidado de la comida. "Un poco."


  "¿Te gustaría ir a comer a algún lugar?"


  "O, si te gusta vivir al límite, podríamos volver a la casa y yo podría cocinar algo para nosotros."


  Brad movió las cejas. "Esa idea me gusta, más que nada por la proximidad de la cocina y la recámara."


  Solté una risita. "Estoy completamente de acuerdo."


  "¿Qué es lo que tienes en mente? Me refiero a la comida."


  "¿Te gusta la comida mexicana? Puedo hacer fajitas de bistec. Tengo los ingredientes marinándose en el refrigerador, ya listos."


  "No puedo esperar para eso tampoco." Brad me ofreció su brazo. "¿Nos vamos?"


  Yo puse mi mano a mitad de camino arriba de su muñeca. Ambos nos bajamos de los bancos y nos abrazamos. "Esto va a ser muy divertido. Será como si ambos aun fuéramos vírgenes.


  Yo sonreí y enarqué las cejas. "Excepto que yo conozco cada centímetro de tu cuerpo y tú conoces cada centímetro del mío."


  ~ * * ~


  Mientras Ginger calentaba tortillas en el horno tostador y después se volvió para poder freír el pollo y la carne de res que había marinado, así como pimientos y cebollas. Ella sugirió, "Mientras yo estoy haciendo esto, ¿por qué no abres una botella de vino y pones la mesa."


  "Por supuesto." Sonreí. "¿Dónde guardamos el vino?"


  Sonriendo, ella pestañeando, coquetamente. "Nosotros tenemos un vino blanco enfriándose en el refrigerador y un vino tinto en la alacena."


  Me rasqué la cabeza. "¿Cuál va mejor con las fajitas?"


  Ella se encogió de hombros. "Macht nichts[2], ya que vamos a comer pollo y res."


  Miré a mi alrededor. "Sé que he heredado a esta casa en virtud del cambio de cuerpos, pero, ¿dónde está la alacena?"


  Ella rio. "No estoy segura si estoy lista para renunciar a la propiedad de mi apartamento tan fácilmente, pero lo que buscas está detrás de la primera puerta a la que llegas al dar vuelta a la esquina."


  Después de sacar una botella de Bardolino de la alacena, serví un poco para ambos. Me froté la panza. "Mmm, la comida huele deliciosa."


  "Gracias." Ella se incline hacia Adelante y me besó en los labios durante suficiente tiempo para que lo sintiera en mi área baja. Eso me gustaba, pero cuando la envolví en mis brazos, ella se alejó. "Aun no, estoy cocinando. Ahora, se un buen chico, chica, lo que seas y pon la mesa. Esto estará listo en cinco minutos y tenemos toda la noche para esto." Ella bajo la mano, acarició mi sexo y yo casi me desmayo.


  Aunque no estaba duro antes de que ella me tocara, su caricia, y el conocimiento de lo que íbamos a hacer después de cenar, realmente me afectó. La tensión inicial en mi área baja no era muy diferente a lo que una mujer siente en su sexo si alguien acaricia sus genitales. Pero esa sensación solamente era el inicio. La tensión cambió a ser una presión mientras mi sangre literalmente corría hasta mis genitales, y, aunque yo aún no quería ponerme duro, no parecía que hubiera algo que pudiera hacer para detenerlo.


  Finalmente, después de no recibir más estimulación y que mi mente se concentrara en poner la mesa, comenzó a disminuir. Pero, cuando mi hermosa compañera entró unos minutos después con las fajitas y las tortillas anunciando, “La cena está lista,” aún estaba medio erecto, y no ayudó el hecho de que, en lugar de sentarse del otro lado de la mesa frente a mí, Ginger se sentó a mi lado, puso una mano en mi regazo y me besó.


  "Espero que te guste."


  A decir verdad, la cena está muy rica, pero mi apetito había cambiado de lo gastronómico a lo carnal. Realmente no podía esperar a cenarme a mí misma – bueno, mi Antigua yo – a pesar de que le idea de cenarme a una mujer era algo que nunca me había interesado. De verdad que la perspectiva cambiaba del otro lado de la cerca. 


  ~ * * ~


  Brad, solamente picaba la comida en su plato, toma un bocado ocasionalmente y lo proseguía con un sorbo de vino. Aparentemente, a Brad no le gustaba como yo cocinaba. Lo que sí le gustaba, me di cuenta mientras su mirada recorría cada centímetro de mi figura, era mi cuerpo y yo gloriaba en ello. Adoraba ser admirada y, tenía que admitirlo, me encantaba ser Ginger.


  Bebí un sorbo de vino. "¿Cariño?"


  "Si."


  "Ahora que ya tuvimos casi un día para pensar en lo que sucedió, ¿tienes alguna idea sobre cómo algo tan extraño pudo haber sucedido?"


  Él suspiró. "No, es algo que desafía el entendimiento. Aparte de que solamente nos dimos cuenta esta mañana en el hotel, he estado tan ocupado tratando de acostumbrarme a ser un hombre, en prepararme para tu reunión, ver mi nuevo hogar, etc.; no he tenido tiempo para pensar en eso."


  "Lo sé. Yo he tratado de pensar en cómo fue que sucedió, pero es algo alucinante, no sé por dónde empezar. ¿Cariño?"


  Brad levantó la mirada de mis senos. "¿Qué, querido?"


  "Recibí una llamada de Amber esta tarde."


  "¿Oh? ¿Qué le dijiste?"


  "¿Qué podía decirle? Le dije que no podía hablar."


  "¿Vas a volverle a llamar?"


  Fruncí los labios. "Por supuesto que no. No la conozco. Tú tienes que hablar con ella."


  Él miró al techo y puso los ojos en blanco. "Si, como si ella no fuera a notar mi nueva voz de hombre. Solamente mándale mensajes de texto."


  "No puedo hacer eso. Además, le dije que volvería a llamarla. Ella es tu amiga, ¿qué quieres hacer con respecto a ella?"


  "Hmm, buena pregunta. Dudo que alguna vez regresemos a nuestros cuerpos y no podemos esconder lo que nos sucedió de las personas más cercanas a nosotros, como Amber. Tal vez debamos decírselo."


  "Ella va pensar que nos hemos vuelto locos."


  "No dudo que al principio así sea, pero Amber y yo nos conocemos desde la universidad. Podría decirle solo lo necesario sobre ella y tú para que ella no tenga otra opción más que creernos."


  Bajé mi tenedor y me limpié la boca con una servilleta. "¿Creo recordar que dijiste algo sobre comerte mí ya sabes qué de postre?"


  Una enorme sonrisa apareció en el sexy rostro de Brad. "Si, y también otras cosas. Ya no puedo esperar."


  Me levanté. "Voy a ir al baño a prepararme. Cuando salga, quiero verte desnudo en la cama esperándome."


  ~ * * ~


  Al principio, me quedé sentado viendo esas elegantes y largas piernas y su sexy trasero que se mecía al caminar mientras se alejaba. Cuando ella estuvo fuera del alcance de mi vista, me puse de pie, bebí el resto de mi vino y caminé hacia la recamara.


  En dos minutos o menos, estaba recostado completamente desnudo en la mitad de la cama king size, esperando a mi sexy secretaria.


  A decir verdad, en mi nueva apariencia masculina, rápidamente asumí una personalidad masculina y relegué los rasgos femeninos que había tenido toda mi vida a otro lugar. El signo más evidente de esto era la lo que sentía por Ginger. Esta chica me confundía; sin embargo, el hecho de que yo había sido ella hasta que la providencia decidió que estaría bien que cambiáramos, no parecía hacer ninguna diferencia. Era cierto que mi fabuloso cuerpo ahora estaba siendo ocupado por un nuevo inquilino, pero ese inquilino parecía tan cómodo en mi cuerpo como yo lo había estado, incluso aún más.


  Por la única noche que pasamos juntos como los originales Brad y Ginger, realmente me gustaba Brad. Me pareció que era inteligente, gracioso, encantador, y lo más cercano a cariñoso posible, comparado con todos los otros clientes con los que había estado. Además, él no me menospreciaba. Nuestro tiempo juntos era más como una cita – una cita de verdad – no como un trabajo. Él era tan divertido, y yo no había podido esperar a tener sexo con él y de verdad que había valido la pena.


  Mi ensimismamiento fue interrumpido cuando un súbito peso sobre el colchón me hizo rebotar y miré a mi hermoso yo alternativo. "Estoy lista." Su largo cuerpo curvilíneo estaba recostado de lado, recargando su cabeza sobre su brazo. "Esta va a ser una experiencia completamente nueva para mí. Realmente no puedo esperar, ¿qué quieres que haga?"


  Yo sonreí. "Solamente recuéstate y disfruta. Yo me encargo de todo.”


  Capítulo Siete


  Después de que logré calmarme tras mi tercer orgasmo como mujer, Brad se recostó junto a mí y me abrazó y me besó con labios y lengua apasionadamente durante largo momento.


  "Por Dios, cariño, eso estuvo increíble."


  Él sonrió.  "Me alegra que te gustara.”


  "¿Dónde aprendiste a hacer eso?"


  "Nunca lo había hecho. Si recuerdas, yo era la habitante original de tu cuerpo. Solamente hice lo que yo creí que me gustaría a mí. Aparentemente, funciona."


  Me apreté a él y me moví hasta que todo quedó perfectamente alineado para una máxima excitación. “¿Vamos a hacer el amor ahora?"


  "¿Hay rascacielos en Manhattan?"


  Mientras él empezaba a entrar en mí, recordé protección y grité, "¡Espera!"


  "¿Qué?"


  "No estás usando condón."


  "¿Tienes alguno?"


  "¡Tú eres el hombre!"


  "Quien, hasta esta mañana era tu – una mujer."


  "Lo siento, tienes razón. Guardo unos en la mesita de noche."


  Murmurando una serie de improperios, Brad se levantó de la cama y buscó en la mesita de noche.


  "Aquí no hay nada."


  "Prueba en la otra mesita."


  Brad caminó hasta la otra mesita y buscó dentro. Se enderezó mientras sujetaba un condón con envoltura de aluminio. "Ah, aquí están." Él lo sacó de la envoltura, ladeó la cabeza y frunció el ceño mientras sostenía un extraño condón color azul. "¿Qué es esto?"


  "Es un profiláctico estriado y tachonado. Mi última novia trajo una caja de esos y los dejó aquí. Ella juraba que eran los mejores. Juraba que masajeaban su punto G y que le daban los mejores orgasmos." Dudé. "Creo que ahora me toca a mí descubrir si es así ya que yo seré el beneficiado por las estrías y los tachones."


  Brad rio. "Creo que sí." Sonriendo, se arrodilló junto a mí en la cama, y me entregó el condón azulado. "¿Podría usted damisela hacerme el honor de cubrir mi espada?"


  Tomé el condón de su mano y reí mientras cubría su sexo con él. "Ok, pero por favor sé cuidadoso, es mi primera vez."


  Brad puso los ojos en blanco y rio con fuerza. "Puede que sea tu primera vez, pero mi Antigua vagina ha sido muy bien usada."


  Sonreí. "¡Oh tu bruto! Listo, tu pene azulado como Pitufo ya está listo. ¿Cómo quieres hacer esto para tu primera vez?"


  Él se posicionó en medio de mis piernas. "Vamos a empezar con lo básico."


  Veinte minutos después, cuando empezaba a tranquilizarme de mi tercer orgasmo, mi teléfono me trajo de golpe de vuelta de la realidad con el tono de serendipia que indicaba que había recibido un mensaje de texto. "Cariño, ¿podrías acercarme mi bolsa?"


  Brad se estiró hacia la mesita de noche y me pasó mi bolsa.


  Abrí el mensaje y fruncí los labios. ¡Demonios! 


  "¿Qué?"


  Arrugué la nariz. "Es un mensaje de Amber. Dice, ‘Pensé que ibas a regresarme la llamada'.”


  "Te dije que la llamaras."


  "¿Cómo podía hacerlo? Yo soy tu y solamente la conocí por cinco minutos hace dos noches."


  Brad suspiró. "No hay nada que podamos hacer al respecto. Voy a tener que decirle la verdad."


  "¿Vas a decírselo? ¿Cómo vas a hacer eso?"


  Brad sacudió la cabeza. "Aún no lo sé. Háblale y arregla algo para mañana en la noche. Tendré que pensar qué le voy a decir. Oh espera. Mañana no podrá ser."


  "¿Por qué?"


  Brad sonrió. "Amber tiene una cita seminal con un Juez Federal los sábados por la noche."


  Fruncí los labios. "¿Y? Arregla algo para mañana por la tarde."


  "Eso tampoco va a funcionar."


  "¿Por qué no?"


  Él sonrió. "Recuerdas que te dije que tengo una cita con un Concejal de la Ciudad, debido a esta circunstancia inusual entre nosotros, yo no puedo ir a la cita, así que tu tendrás que ir."


  Me sostuve sobre mis codos. "¿Tengo que hacerlo? Solamente he sido una mujer por veinticuatro horas y no lo conozco."


  "Creí que le habías dicho a tus amigos que, si fueras una hermosa mujer como yo, serías una mujerzuela."


  "Eso dije, pero..."


  Brad enarcó una ceja. "Además, si quieres ganar el medio millón de dólares libres de impuestos al año, tienes que hacerlo. La decisión es tuya."


  Fruncí el ceño. "Creí que era un millón."


  "Si trabajas en eso tiempo completo, pero si vas a trabajar en Bayside, pensé que sería necesario restringir un poco el número de citas."


  Ladeé la cabeza hacia la izquierda. "Si, entiendo. Háblame sobre la cita de mañana."


  "Su nombre es Jim Warren. Es un poco extraño pero inofensivo. Tiene un poco más de cuarenta años, es lindo y relativamente bueno en la cama. Estarás con él por una hora, por eso serían dos mil quinientos dólares y él te dará propina de quinientos dólares."


  ¿Tres mil por una hora? "Está bien, lo intentaré. ¿Alguna otra cita que vayamos a tener?"


  Brad sacudió la cabeza. "Solamente los regulares. Tengo casi una docena de clientes regulares."


  Me quedé boquiabierta cuando la imagen de una docena de hombres desnudos pasó por mi mente. "¿Una docena de clientes regulares? ¿Cómo haces caber una docena de hombres en una semana?"


  "No todos son semanales. Eso lo revisaremos después; por ahora, estoy preocupado sobre cómo vamos a decirle a Amber la verdad sobre nosotros."


  "Hmm. ¿Qué te parece si lo hacemos el domingo por la noche?"


  Brad asintió. "Eso funcionará. Arréglalo con ella."


  "Bien, la voy a llamar ahora." Amber era la primera en mi lista de contactos, así que presioné su nombre y la tecla para llamar, mientras esperaba me revisaba las uñas.


  Ella respondió al cuarto timbre. "Hola."


  "Amber, soy yo."


  "Ginger, ¿dónde estás? ¿Qué estás haciendo? ¿Estás en problemas? He estado muy preocupada por ti."


  "No te preocupes, estoy bien. Han pasado muchas cosas. Demasiadas como para explicar por teléfono. Tenemos que hablar en persona. ¿Estás libre el domingo en la tarde?"


  "Si, ¿por qué?"


  "Brad y yo vamos a ir al apartamento a la una y te explicaremos todo."


  "Cariño, ¿de qué hablas? ¿Quién es Brad? Sabes que no traemos hombres aquí."


  "Él es mi cita de anoche, y ya ha visto nuestro apartamento."


  "¿QUÉ?"


  “Te lo explicaré todo el domingo." Corté la comunicación y le sonreí a Brad. "Ya está todo listo."


  ~ * * ~


  A la mañana siguiente, Brad me sacudió. "Despierta. ¡Despierta!" Hasta que me desperté.


  "¿Qué-e-e?" Miré mi reloj despertador. Decía que eran las 6:10. "¿Estás loco? Hoy no trabajamos. Es sábado."


  "Lo sé, pero yo no tengo ese cuerpo.” Él me picó las costillas. "Del que estás tan enamorado, como para dormir hasta tarde. Ya que aún existe la posibilidad de que lo recupere y, como a mí también me encanta, no voy a permitir que lo eches a perder."


  "No voy a echar a perder tu... ah, mi cuerpo."


  Lo miré de arriba a abajo. Él traía puesta una playera gris de Gold's Gym, shorts negros y una clase de zapatos deportivos. Aparentemente, sintiendo lo que yo estaba pensando, pasó una mano a través del conjunto y frunció los labios. "Esto es todo lo que pude encontrar." Levantó unos negros, un bra deportivo color blanco y zapatos deportivos blancos. "Sin embargo, estos los traje de mi apartamento para ti."


  Mis senos rebotaron al salir de las sabanas mientras me sentaba y abrazaba mis rodillas. "¿Qué es exactamente lo que quieres que haga?"


  "Tú decides, correr o ejercicio."


  Enarqué una ceja. "¿Hacer ejercicio? ¿dónde?"


  Brad levantó los brazos y se encogió de hombros. "Tu gimnasio. ¿Dónde más?"


  "No pertenezco a ningún gimnasio."


  Frunció el ceño. "¿De verdad?"


  "¡De verdad!"


  Él estiró sus brazos y giró en trescientos sesenta grados. "Pero este cuerpo tuyo está en gran forma."


  "Si, lo sé." Sacudí las cejas. "Lo sé por todas las cosas perversas y extenuantes que me hiciste anoche." Lo tomé de la mano, jalé para acercarlo a mí y lo besé. "Gracias."


  "Sin mencionar las otras cosas que me hiciste, usando este cuerpo, la noche anterior. Yo si hago ejercicio. Pero, yo creo en disfrutar el ejercicio. Yo juego basquetbol en el 'Y'[3]."


  "Bueno, ya no puedes hacer eso."


  "¿Quién dice?"


  "Yo. Ahora eres una mujer y, aunque eres hermosa, no estas equipada para ser una buena jugadora de basquetbol."


  Crucé los brazos bajo mis senos desnudos. "¡Humph! Yo te vencería sin problemas."


  Sus fosas nasales se ensancharon. "Si aún estuvieras en este cuerpo, estaría de acuerdo contigo, pero yo he jugado un poco de basquetbol y tengo una ventaja de seis pulgadas de altura sobre ti."


  "Eso no es nada. Vamos al Y a jugar. Correré en círculos alrededor de tu flácido trasero."


  "¿Creí que habías dicho que estaba en gran forma?"


  "Eso fue antes de que dijeras que podías vencerme en un juego de basquetbol."


  ~ * * ~


  Debo haber tocado alguna fibra sensible, porque Ginger parecía una posesa cuando saltó de la cama, se vistió, tomó mi mano y me llevó a través de la casa y hasta la cochera.


  "Vamos a llevar el Jag."


  "¿A dónde vamos?"


  "En Brooklyn cerca de Prospect Park."


  Veinte minutos después, estábamos en una cancha en el Y. Era tan temprano que teníamos la cancha para nosotros solos.


  Con mi cuerpo y ventaja en la estatura, me imaginé que no habría competencia. Sin embargo, después de fingir que saltaba para lanzar la pelota, corrió a mi lado para ganar ventaja, en ese momento fue obvio que Brad no era no era flojo. Era un buen jugador de basquetbol y, al estar en mi antiguo cuerpo más delgado, tal vez había también ganado ventaja y velocidad.


  Me sentí un poco mejor cuando, después de correr hasta la canasta y fallar un tiro sencillo, yo metí el balón de rebote sobre sus brazos estirados.


  Sin embargo, el alivio fue corto. Cuando Ginger fintó hacia la izquierda, se detuvo y lanzó una canasta de tres puntos con facilidad, supe que estaba dentro de una batalla."


  Cuando Ginger ganó el primer juego, yo exigí la revancha. Cuando yo gané la revancha, ella insistió a que fueran dos de tres. Cuando ella ganó el último juego y se negara a jugar otra vez, ella me abrazó. "Realmente disfruté eso. Lo haremos otra vez, pero ahora me muero de hambre. ¿Podemos ir a comer algo? Yo invito."


  Reí. "Yo también me divertí mucho y, también, tengo hambre. ¿A dónde te gustaría ir?"


  "Hay un pequeño lugar de hamburguesas y desayunos a unas dos millas de aquí."


  "Me parece bien. Vámonos." 


  Eran quince para las once cuando llegamos al Happy Days Diner. Ginger/Brad me dijo que el nombre no tenía nada que ver con el programa de televisión[4]; que el fundador era un gran fanático de FDR[5] y había tomado prestado su lema para el nombre de la cafetería.


  Ginger nos guio hasta un reservado y me tomó de la mano mientras se sentaba. "Siéntate junto a mí, cariño."


  Me deslicé a su lado y abrí el menú. Sin saber si quería el desayuno o el almuerzo, le pregunté, "¿Qué hay de bueno aquí?"


  Ella se apretó a mí.  "Todo."


  Yo ordené el sándwich French Dip y té helado. Ginger ordenó un filete con huevos y un café. "¿Sabes qué, cariño?"


  "¿Qué?"


  "Me encanta ser tú. ¿Crees que el haber cambiado de cuerpos haya sido alguna clase de providencia?"


  Yo medité sus palabras. No puedo decir que me encanta ser hombre, pero realmente no puedo esperar a tener mi oficina con vista panorámica en la industria de los bancos de inversión. Sin mencionar a mi nueva y hermosa secretaria, con la que tengo privilegios en la cama. "Me gustaría saber la razón del cambio, pero, hasta ahora, estoy disfrutando el paseo y la razón más grande para esto es que estás en el paseo conmigo."


  "Aw, que dulce." Ella se acercó más a mí y me besó en la mejilla. "Espero que nunca volvamos a cambiar de regreso."


  Reí. "Bueno, veremos si aún te sientes así una vez que hayas estado con el Concejal Warren, esta noche."


  Ella se alejó un poco. "¿Por qué? ¿Es él malo? ¿Él te maltrata?"


  Sacudí la cabeza. "No, no. No es así en absoluto. Jim Warren es amable y gentil. No es por la clientela. Es por el estilo de vida."


  "¿La vida? Creí que te gustaba el estilo de vida."


  "Yo también creí que sí, pero ahora, desde aquí, no se ve tan bien."


  Una cálida sonrisa se formó en su lindo rostro. "Bueno, suena emocionante, casi romántico. Puedo dormir con quien yo quiera y que me paguen una gran cantidad de dinero por hacerlo. Dime, si regresáramos a nuestros cuerpos, ¿volverías a ser una cortesana?"


  Tragué.  "Probablemente."


  Ella entrecerró sus hermosos ojos azules. "¿Por qué? Aun podrías trabajar en Bayside."


  "Si tú me lo permites, yo seguiría trabajando ahí, pero... "


  Su larga cola de caballo se movió al sacudir ella la cabeza. "No te preocupes por eso. Aunque volviéramos a ser los que éramos, yo seguiría queriendo tenerte en mi vida."


  "Gracias, es bueno saberlo. Como decía, vi lo que te están pagando y, aunque es un buen salario para una secretaria, me temo que yo estoy muy mimada. Estoy acostumbrada a ganar y a gastar mucho más dinero."


  "Eso es cierto. Si yo no fuera a continuar siendo una cortesana, tendríamos que juntar nuestras ganancias. Háblame más sobre nuestro cliente.


  Reí. "Empezando a aprender el negocio, ¿no?"


  Ella se ruborizó, "Creo que estoy tratando de hacerme a la idea. ¿Cómo es él?"


  "Jim Warren es sumiso. Le gusta ser dominado por mujeres hermosas, así que tendrás que hacerte cargo. Él te llamará ama y tu tendrás que llamarlo esclavo. A menos que tu indiques lo contrario, él andará a gatas. Durante la primera media hora, él querrá que lo trates mal y lo castigues si él se porta mal dándole nalgadas o golpeándolo con una pequeña pala. Tienes que pedirle varias veces que lama tu dulzura y que succione tus pezones. Durante la última media hora, él esperará que le ordenes que te coja."


  "Wow. Suena divertido. Me pregunto, ¿tú alguna vez has sido sumisa para un cliente?"


  "No y me alegra. No creo poder someterme a un cliente."


  ~ * * ~


  La ropa que trajimos del apartamento de Ginger y Amber era hermosa y me encantaba, pero yo no la elegí. Quería sentir la emoción de elegir ropa para mujer, maquillaje y ropa interior como mujer. Así que, cuando salimos de la cafetería y volvimos al Jag, le pregunté a Brad si podíamos ir de compras, "Puedes venir conmigo o puedo pasar a dejarte en la casa."


  "No me importaría comprar algunas cosas, así que voy contigo."


  Alegre, conduje hasta Manhattan. Tomados de las manos, visitamos varias tiendas de moda en la Quinta Avenida y otros lugares. Diligentemente y sin quejarse, Brad iba a todas partes conmigo mientras yo entraba a Lord and Taylor, Pucci, Cache, y Prada. Para cuando dije que había terminado, había gastado más tres mil dólares en prendas femeninas, desde un vestido de cóctel provocativo y sandalias de tacón de cuatro pulgadas de alto, hasta ropa interior sexy. Cuando menos es la misma cantidad que voy a recibir del Concejal Warren. 


  Ahora era el turno de Brad de hacer compras y yo lo acompañé a Abercrombie y a Brooks Brothers, donde compró dos trajes y algo de ropa casual. Eran las 4:30 cuando terminamos. Tuvimos que apresurarnos de regreso a casa para que yo pudiera arreglarme para mi cita con el concejal. 


  Eran las cinco en punto cuando llegamos y Brad me urgió, "Tienes que arreglarte."


  En la casa, me dirigí directo al armario. Brad me siguió. "Pensé en ponerme el juego de bra y bragas rojas, debajo de este corto vestido rojo fuego y zapatos rojos de tacón a juego de Jimmy Choo que acabo de comprar. Eso debería encenderlo, ¿no crees?"


  Brad movió las cejas. "Uno pensaría que sí. A mí me encendería." Después sacudió la cabeza. "Pero Jim tiene gustos y necesidades especiales." Él levantó un par de largas botas negras que llegaban al muslo con tacones con pinchos. "Debes ponerte estas botas y nada más, excepto por un collar de cuero con pinchos." Después sacó una gabardina color cuero. "Esta gabardina esconderá tu desnudez al ir y venir."


  Después de ponerme el disfraz adecuado, tuve que admitir que Ginger lucía sexy en botas altas y nada más. Pero, también era cierto que Ginger luciría bien hasta vistiendo una bolsa de papel.


  ~ * * ~


  Era obvio que Ginger estaba ansiosa, así que le llevé a la cabaña del concejal en Queens y esperé en el auto. Irónicamente, la idea de que Ginger estuviera haciendo lo que yo había hecho, me molestaba. Cuando yo era Ginger, veía mi profesión como un trabajo, pero, ahora que era libre de mi cuerpo de prostituta y que alguien a quien yo quería ocupara mi lugar, no me gustaba. De acuerdo a todo lo que Brad me había dicho, le encantaba ser mujer – ser yo – pero yo dudaba que eso incluyera prostituirse. 


  Me estacioné del otro lado de la calle del hogar del concejal, la miré cruzar la calle, tocar el timbre y, cuando la puerta se abrió, entrar. Ginger solamente había estado dentro de la casa cinco o seis minutos, cuando la puerta principal se abrió y ella salió, frunciendo la boca y el ceño. Ella sonrió cuando me vio, pero su expresión se volvió seria rápidamente y bajó las escaleras corriendo. Atravesó la calle corriendo tan rápido que la gabardina se abrió revelando su cuerpo desnudo para quien estuviera cerca. Dándose cuenta de lo sucedido, se detuvo a la mitad de la calle el tiempo suficiente para cerrar la gabardina, después, sujetándola, continuó caminando hacia la Hummer.


  Se deslizó al asiento del pasajero. Esperé a que explicara lo que sucedió, pero no dijo nada más que “Vámonos."


  Encendí el auto y arranqué. Después de haber avanzado un par de cuadras, mirando directamente al frente, ella dijo, "¡No pude hacerlo! Lo siento, creí que podría hacerlo." Ella se volvió hacia mí. "Cuando dije que me acostaría con cualquiera, solamente quise decir, que ‘trabajaría el campo’, elegiría hombres que me interesaran, saldría con ellos, calendar las cosas, entonces – si yo quería hacerlo – llevarlos a mi cama. El tener sexo frío con alguien a quien ni siquiera conozco es más difícil de lo que había pensado." La miré. Sus ojos se habían llenado de lágrimas.


  "Lo sé. No te culpo. A mí tampoco me iba bien al principio, pero estaba arrinconada. Era hacer eso o no terminar la escuela. Una vez que terminé la escuela, no fue tan difícil regresar al negocio." No importaba, sin embargo, pregunté, "¿Qué le dijiste?"


  "Nada. Cuando entré, ambos nos desnudamos y yo comencé a temblar. Él me preguntó si estaba enferma. Cuando asentí él me dijo que podía irme y que podíamos hacerlo en otra ocasión."


  Ella se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano. "No creo poder hacer esto. Espero no haber arruinado las cosas con tu cliente."


  Yo sonreí. "Ahora es tu cliente. Yo soy un hombre. Yo soy tu, ¿recuerdas?"


  "Si, lo recuerdo. Tú me haces sentir mejor." Ella se inclinó sobre la consola y me besó. "Vamos a casa. Quiero tener sexo con un hombre de verdad."


  Yo reí. "¿Podemos dejarte puestos el collar y las botas?"


  "Si tú quieres. Tu puedes hacer lo que quieras conmigo. En este momento lo que necesito una buena cogida."


  Capítulo Ocho


  Después de una maravillosa noche de sexo, dejé a Ginger dormir hasta tarde. No habíamos comido nada desde el mediodía del día anterior así que, mientras ella dormía, prepare dos omeletts de jamón y queso y papas tipo hash Brown y café.


  A la once, las desperté. "Te traje un omelett."


  Ella bostezó y se enderezó. "Oh gracias, me muero de hambre."


  Puse la bandeja del desayuno sobre su regazo.


  "Huele delicioso." Ella partió un pedazo con su tenedor y lo puso en su boca. "Mmm, está delicioso."


  Después de una ronda de sexo en la regadera, Ginger y yo fuimos a su apartamento para nuestra cita de la una con Amber.


  Después de que Ginger estacionó su Jag en su espacio en el estacionamiento del condominio de apartamentos de Central View, tomamos le elevador hasta el piso 43, y entramos al apartamento número 4314. Era obvio por la alegre reacción de Amber al ver a Ginger, que ella quería mucho a su compañera. Ella prácticamente saltó a sus brazos y abrazó a Ginger por un largo momento. "Es bueno verte – saber que estás bien.” Ella me miró y extendió su mano. "A ti te recuerdo. Brad, ¿correcto?"


  "Si." La saludé y después Amber se volvió a mirar a Ginger. La tomó de la mano. "Pasen por favor, los dos."


  Entramos en el apartamento y Amber nos indicó que nos sentáramos en la sala de estar. Una mirada de sorpresa apareció en su rostro cuando yo me senté en el sillón y Ginger eligió sentarse junto a mí y tomarme de la mano.


  "Prepare un poco de café. ¿Quieren un poco? ¿O prefieren un poco de vino?"


  "Café está bien."


  Ginger asintió. "Si, el café suena perfecto."


  Amber se volvió y entró en la cocina. Unos minutos después regresó y puso una gran bandeja sobre la mesa, en la bandeja había una jarra, tres tazas, crema, endulzantes, un plato con sándwiches miniatura, un plato con pequeños pastelillos y tres platos pequeños. "Casi es hora del almuerzo, así que también traje unos refrigerios." Ella se sirvió café, le agregó crema y puso dos sándwiches y pastelillos en plato para sí misma, luego se sentó en el sofá de dos plazas frente a mesa y nosotros.


  Respirando profundamente, Amber suspiró y dijo a nadie en particular, "Bueno, parece que las cosas han cambiado. ¿Están involucrados de forma romántica?"


  Sirviendo café para ambos, le respondí, "Estamos involucrados de todas las formas posibles."


  Riendo un poco, Ginger agregó. "No podríamos estar más involucrados si estuviéramos en el cuerpo del otro." 


  Amber bajó su taza y mordió un sándwich. "Así que, Ginger, ¿qué es esta gran cosa misteriosa que te sucedió?"


  Su risa fue casi histérica cuando respondió. "Voy a dejar que Brad responda ya que, a pesar de su apariencia, él realmente es yo."


  Amber se quedó en blanco. Se volvió hacia mí y me miró. "¿Brad? ¿Mi mejor amiga se ha vuelto loca?"


  Desearía que Ginger no hubiera dicho eso. Yo quería ir despacio en la explicación de nuestra extraña situación. Ahora era cuestión de manejar los daños. "No, yo realmente soy tu mejor amiga. Déjame empezar desde el principio."


  Para cuando terminé, los ojos de Amber estaban abiertos como platos y estaba boquiabierta, tanto que parecía que se había dislocado la mandíbula. "Esa es la historia más loca y absurda que he escuchado en mi vida."


  "Lo sé, pero es cierta."


  "Entonces, pruébalo. Ya que tú, Brad, dices que eres Ginger, ¿cuándo es mi cumpleaños?"


  "Febrero 27 de 1984. Amber es tu segundo nombre. Tu primer nombre es Dorothy Sinclair y vienes de –"


  Amber movió las manos. "Espera un momento, ¿está bien? Ginger pudo haberte dicho todo eso. Déjame a mi hacer las preguntas. ¿Dónde nos conocimos?"


  "En Rutgers el día de la Orientación. Nos llevamos tan bien que rentamos juntas un apartamento fuera del campus. Vivimos juntas varias veces desde entonces."


  Amber hizo media docena más de preguntas, las cuales respondí, entonces ella preguntó, "¿Dónde viven mis padres?"


  "En ningún lugar. Ellos fallecieron cuando tenías tres años, en un accidente automotriz causado por un conductor ebrio. Tu tío materno Ted y su esposa Emily te criaron. Ellos viven en Trenton. Ya los conocí, así como a sus dos hijos. Es una linda familia."


  Amber se puso de pie. "Está bien, me has convencido." Ella se acercó al gabinete de los licores, regresó con una botella de Amaretto y se sirvió en su taza casi vacía. Ella levantó la botella. "¿Alguien más?"


  Ginger levantó su taza. "Sí, claro, yo quiero un poco."


  Yo también levanté mi casa y ella llenó ambas. 


  Ella levantó su taza y, antes de beber dijo, "Tienen que entender que esta una historia difícil de creer."


  "Pero es cierto. Yo no sabía la respuesta de ninguna de las preguntas que le hiciste a Brad."


  Amber se volvió hacia Brad. "Lo que no puedo entender es por qué ninguno de los dos parece molesto. Si algo así me sucediera a mí, me estaría volviendo loca."


  "Sé que es difícil, pero recuerda que detrás de está fachada de Brad, yo soy Ginger y Ginger realmente es Brad. Si quieres pensar en nosotros por como lucimos, está bien, pero cuando estás hablando conmigo estás hablando con Ginger. Sobre estar molesto, al principio lo estábamos – muy molestos – pero, ¿qué podíamos hacer al respecto? Después de habernos clamado un poco nos sentimos curiosos sobre nuestros nuevos cuerpos y cómo sería ser una persona del otro sexo."


  Ginger hizo gestos con las manos. "Si, era como si todo un Nuevo mundo se abriera para nosotros. Podríamos descubrir aquellas cosas sobre el sexo opuesto que siempre nos preguntamos."


  Reí. "Si. Yo no podía esperar a orinar de pie."


  Amber dejó escapar una risita histérica. "Lo siento, ¿cómo estuvo?"


  "Estuvo genial. Al igual que la mamada que Ginger me dio."


  Ginger movió las cejas. "Fue como chuparme a mí mismo."


  "Me imagino, comerme a Ginger fue como comerme a mí misma y me encantó."


  Amber volvió a reír. "Me parece que están teniendo mucho sexo."


  Ginger respondió. "Si tenemos sexo, pero también disfrutamos hacer otras cosas juntos." 


  "Es cierto. Ayer, Ginger y yo jugamos basquetbol y fuimos de compras."


  Amber incline la cabeza hacia Ginger. "¿De verdad? ¿Quién ganó?"


  "Ginger, ganó dos de tres, pero no olvides que Ginger es Brad, quien juega basquetbol como ejercicio."


  Amber miró a Ginger. "¿En serio?"


  "Eso hacía. Puede que ahora lleve a cabo formas de ejercicio más femeninas. Brad dice que tengo que mantener mi cuerpo en forma perfecta en caso de que lo recuperes. Él no tiene que preocuparse por ello. Me encanta mi nuevo cuerpo, nunca haría algo para lastimarlo."


  "Considerando lo que acaba de pasar, ambos parecen estar aceptándolo y contentos."


  "Lo sé, a Brad le encanta ser Ginger y a mí no me molesta ser Brad. Ser Brad me va a dar una oportunidad en la banca de inversiones, una que nunca había tenido. No puedo esperar a mañana cuando tome posesión de la oficina con vista panorámica de Brad en Bayside Securities."


  Ginger se incline hacia al frente. "Si, parece extraño como todo resultó. Es como si un genio hubiera entrado en nuestras mentes y hubiera cambiado nuestros cuerpos decidiendo tu perteneces aquí y ella pertenece allá."


  Había tanto de que hablar – tantas preguntas y tantas respuestas – que nos quedamos ahí por horas. Hablamos sobre el nuevo empleo de Ginger siendo yo y mi nuevo empleo siendo Ginger incluyendo cómo uniríamos nuestros salarios.


  Discutimos el intento fallido de Ginger de continuar su vida como cortesana y sobre si ella debía volverlo a intentar. Ya que yo me opuse, las chicas dejaron atrás esa idea.


  También hablamos sobre como manejaríamos nuestras finanzas, cambiando nuestro valor neto al haber cambiado de cuerpos. Después hablamos sobre como cubrir mejor el hecho de que estábamos viviendo juntos de nuestros familiar y amigos.


  Amber hizo señas con las manos para recalcar su punto. "Lo más obvio sería que Brad mantuviera su casa para mantener las apariencias, pero que viviera aquí."


  Ginger asintió. "Si, me preocuparía que estuvieras aquí sola. Un hombre les daría algo de protección. Además, ¿cómo podrías pagar la renta si yo me mudara?"


  "Me gusta esa idea. Bayside está a menos de una milla de distancia. Ginger y yo podríamos caminar cuando el clima esté bien o tomar un taxi si el clima está feo."


  "Está arreglado entonces. Brad será nuestro Nuevo compañero de departamento."


  Ginger se puso de pie y dio unos brinquitos. "Ooh, esto es emocionante, vamos por unas de tus cosas para que puedas pasar la noche aquí. Solía quedarme acostada en la cama y me preguntaba que se sentiría hacer el amor con alguien especial teniendo esta magnífica vista, y ahora podré hacerlo."


  Amber frunció el ceño. "Eso no es justo, yo me he preguntado lo mismo."


  Ginger me tomó del brazo. "Bueno trae a un hombre y hagan el amor en tu habitación. Pero no con este hombre."


  Capítulo Nueve – El Gran Día


  Me desperté al amanecer, me bañé y me vestí en mi traje y corbata nuevos antes de que Ginger despertara. Caminé a la sala de estar y me sorprendí y alegré de encontrar a Amber sentada en la mesa del desayuno bebiendo café y leyendo el New York Times. "Buenos días hermosa."


  Ella levantó la mirada y sonrió, "Hola Brad, acabo de preparar café. Toma un poco."


  "Gracias, eso haré."


  Me serví mi café y me senté frente a Amber. "Te levantaste temprano. ¿Siempre te levantas a esta hora?"


  "No. No podía dormir."


  "¿Siempre tienes problemas para dormir?"


  "Normalmente no. Solamente es que no puedo entender el hecho de que mi hermosa mejor amiga es ahora un hombre grande y atractivo que orina de pie."


  "No te culpo. A mi aun me pasa."


  Amber se inclinó hacia el frente y recargó los codos en la mesa. "¿Estás bien con todo lo que ha sucedido?"


  "Aja. Me parece emocionante."


  "Apuesto que sí. ¿Y qué tal el sexo? ¿Es diferente para un hombre?"


  "Un poco. La diferencia más grande para un hombre es la corta sensación de bombeo al eyacular. Además, por supuesto, ya no tengo la capacidad de tener múltiples orgasmos. Como la mayor parte de los hombres, estoy limitado a uno o dos."


  Ella habló en voz baja, "Los escuché anoche."


  Intenté no sonreír. "¿De verdad?"


  "Aja, en realidad, escuché a Ginger. Ella tuvo siete orgasmos. Debes ser un genio con tu equipo."


  Me encogí de hombros. "Ella tiene un cuerpo sensual, Brad tiene un buen equipo y yo, habiendo sido mujer, sé cómo complacer a una mujer."


  "Hola todos." Levanté la mirada y ahí estaba Ginger, brillante y alegre. Estaba vestida con modestia en un traje color beige, un poco de maquillaje y el cabello echado hacia atrás. Besó a Amber en la mejilla, después me besó con la boca abierta y su lengua, como diciendo ‘gracias por los siete orgasmos’. Ella guiñó un ojo. "¿Estás listo para el gran día?"


  "No puedo esperar. ¿Y tú?"


  "Yo tampoco." Ella dio unos pasos hacia atrás y dio una vuelta. "No exageré con mi imagen para el trabajo, ¿o sí?"


  "Tal vez un poco, pero está bien para empezar. Puemos ir subiendo poco a poco hasta tu sexy apariencia usual."


  "Bueno, estoy lista cuando digas."


  Me levanté. "Vámonos."


  "¡Esperen!"


  Nos volvimos hacia Amber.


  "¿Podemos vernos para almorzar? Me gustaría saber cómo les va."


  Ginger me miró. Asentí y ella dijo, "Está bien. ¿Te parece bien en el Libation Station?"


  Amber se encogió de hombros. "Me parece bien."


  "Te vemos a medio día en el Station."


  Abracé a Ginger con un brazo y salimos caminamos hacia la puerta.


  Manteniendo la puerta abierta, Ginger la atravesó y me esperó. Volví a abrazarla y caminamos hacia los elevadores. "Desearía que hubiéramos pasado más tiempo revisando las biografías y fotografías de tus compañeros de trabajo. Aun tienes el expediente, ¿verdad?"


  Ginger señaló su bolso Prada. "Justo aquí. A mi también me hubiera gustado. Podríamos haberlo hecho, si no te hubieras convertido en un lunático obsesionado con el sexo."


  Cuando llegamos a las puertas del elevador, Ginger presionó el botón para bajar.


  Fruncí el ceño. "¿No quieres decir si no nos hubiéramos convertido en lunáticos obsesionados con el sexo?"


  "Lo sé cariño. Solo bromeaba."


  Un timbre y una luz anunciaron la llegada del elevador tres. Nos acercamos a las puertas, las cuales se abrieron. Ginger entró y presionó el botón del vestíbulo. Mientras yo entraba y me detenía a su lado, ella agregó, "Además, deberíamos llegar a la oficina antes que los demás, para que podamos encerrarnos en tu oficina y repasar la información del expediente, hasta que te sientas más cómodo."


  Ginger y yo salimos del elevador hacia el vestíbulo y, después de una caminata de diez minutos, entramos en el edificio de Bayside. Bayside Securities ocupaba los veinte últimos pisos del edificio. Tomamos el elevador hasta nuestro piso y entramos en la oficina a las 7:32.


  Ginger me susurró al oído, "Tu nueva oficina está a la derecha, en la esquina. ¡Diablos!"


  "¿Qué sucede?"


  "Wally mi... digo mi antiguo jefe ya está aquí junto con cuatro o cinco de otros operadores. Demonios, ya nos vio."


  "Si, lo veo."


  Sonriendo, Wally salió de su oficina y se acercó a nosotros. "Hola Brad. Veo que llegaste temprano. ¿A quién tenemos aquí?"


  "Buenos días Wally, quiero que conozcas a mi nueva secretaria, Ginger Allen. Ginger este es mi antiguo jefe, Wally Moore."


  Tomando su mano, la mirada de Wally pasó del hermoso rostro de Ginger hacia su esbelto cuerpo y de regreso. "Es un placer conocerte. Dime no eres—"


  Sintiendo lo que Wally iba a preguntar, tomé la mano de Ginger. "Lo siento Wally. Hablamos luego. Tenemos que irnos. Ginger, déjame mostrarte mi nueva oficina y tu espacio de trabajo."


  Ginger volvió la mirada mientras nos alejábamos. "Un placer conocerte, Wally."


  Él saludó con la mano mientras entrabamos en mi oficina. Me volví para mirar a Ginger y le pregunté en voz baja, "Wally no te agrada mucho, ¿verdad?"


  "Él está bien. Creí que iba a preguntarme sobre el Libation Station."


  "Yo también lo creo. Vi en sus ojos que me reconoció. Los demás lo van a saber, así que deberías—"


  "¡Es ella!" Nos volvimos y un hombre joven y atractivo estaba de pie ahí mirando a mi secretaria. "Wally dijo que tu secretaria era la belleza del Libation Station. No puedo creerlo, maldito zorro. Cómo lograste—"


  Ginger frunció el ceño. "Discúlpanos; necesito decirle algo a mi nuevo jefe." Ella me llevó a la esquina más alejada de la oficina y susurró, "Este es Lew Caruso, mi antiguo y tu nuevo mejor amigo. Tenemos que tener mucho cuidado cerca de él. Si alguien puede notar que algo está mal, ese es Lew, así que intenta no acercarte a él si yo no estoy cerca. ¿Entendiste?"


  "Correcto." Llevé a Ginger de regreso a donde Lew estaba. "Si, Lew. Es ella. Lew, esta es Allen. Ginger, este es mi amigo, Lew."


  Ginger tomó su mano, pero en vez de saludarla así, él se inclinó y la besó. "Me he quedado sin habla. Así de cerca, eres una diosa. Cariño, tú le das un Nuevo significado a la palabra ‘sexcretaria’."


  Los ojos de Ginger brillaron con malicia. "Gracias, Lew. No puedo esperar a llegar a conocerte. Ahora, si no te molesta, Brad tiene algunas cosas repasar conmigo."


  Lew se quedó ahí admirando a mi novia como si no hubiera escuchado, entonces, súbitamente, dijo, "Si, por supuesto, ¿podemos almorzar juntos?"


  Ginger dijo, "Nos encantaría, pero hoy no.”


  Yo expliqué un poco más, "Me temo que ya tenemos una cita con alguien para almorzar."


  ~ * * ~


  Una vez que Brad y yo estuvimos solos, repasé sus obligaciones con él. No pasó mucho tiempo antes de que me diera cuenta de que una mujer excepcional habitaba mi cuerpo. Aunque era una verdadera novicia, era increíblemente competente, absorbía información como una esponja, tenía un gran talento para la organización y sentido instintivo del procedimiento.


  Más tarde, sentada en mi escritorio, me volví para mirarlo.


  Él me vio y guiñó un ojo.


  Yo sonreí. Hacemos un gran equipo en los negocios y un fantástico equipo en la cama.


  Cerca de las diez treinta, me di cuenta de que habían pasado varios hombres y algunas mujeres, muchos que yo nunca había visto antes, pasaban caminando cada diez o doce minutos. Aparentemente, todos se habían enterado de que había una nueva y hermosa secretaria en el piso 34.


  Brad debió haberlo notado también, ya que me llamó por el intercomunicador.


  "¿Si?"


  Él rio. "¿Cómo está mi célebre secretaria?"


  "Muy gracioso."


  "Algunos de los hombres que te han venido a ver son vicepresidentes y jefes de departamento."


  "¿Ese so cierto? Me imagine que llamaría una poco la atención, pero nunca imagine que me convertiría en la curiosidad de la oficina."


  "Ahora ya sabes por lo que yo pasaba. Sin embargo, no te llamé por eso."


  "Oh. ¿Entonces para qué?"


  "Acabo de encontrar el nombre de uno de tus clientes quien solía ser uno de mis clientes regulares."


  Me enderecé. "¿Tuviste sexo con uno de mis clientes?"


  "No actúes tan sorprendida, a eso me dedicaba."


  No me gustaba pensar en lo que Ginger hacía – con cuántos hombres había estado. "Si, me imagino que era de esperarse."


  "Es cierto, cariño. Excepto por visitantes de fuera de la ciudad, tres cuartos de mis clientes eran de hombres de puestos altos en Wall Street o inversores en Wall Street - también los de Amber."


  Jugué un rizo de mi nuevo y largo cabello rubio. "¿Cómo se llama?"


  "Gregory Carlson."


  "Cielos. Me pregunto si hay más."


  "Yo también. Es por eso que llamé. ¿Tienes alguna lista de tus clientes?"


  "Si, tengo una lista en algún lugar. La voy a buscar y te la voy a dar."


  "Gracias. ¿Sabes si hay alguna lista de todos los clientes de Bayside?"


  Me encogí de hombros. "No lo sé, pero no creo que sea muy difícil crear una si no la hay. ¿Para qué la quieres?"


  "Por curiosidad, además puedes llegar a ser útil en algún momento."


  "Me pondré a trabajar en ello después del almuerzo."


  "Gracias."


  Quince minutos más tarde, de vuelta en mi escritorio, después de que varios hombres y media docena de mujeres vinieran a verme, era la hora almorzar. Sabía que Amber estaría esperando así que tomé mi bolso y entré en la oficina de Brad.


  Brad estaba hablando por teléfono y, cuando me vio, levantó un dedo. "Sí señor, me encargaré de eso y me comunico con usted."


  Después de cortar la comunicación, él se reclinó sobre su escritorio y sonrió. "¿Si, cariño?"


  "Son las doce y cinco y vamos a ver a Amber para almorzar."


  Él miró su reloj. "Ya veo que sí. Tengo que arreglar algo primero. ¿Por qué no te adelantas? Estaré ahí en quince minutos."


  Asentí. "No tardes."


  Cuando llegué, Amber ya estaba sentada en un privado, bebiendo un té helado. Ella agitó la mano en el aire. "Dime, ¿qué tal tu nuevo trabajo?"


  Me senté y abrí uno de los menús que la anfitriona había dejado. "Va muy bien. Brad va a llegar un poco tarde. ¿Qué ordenaste?"


  "Ensalada griega."


  "Es cierto, las mujeres siempre piden ensaladas."


  Ella sonrió. "Corrección, las mujeres que se preocupan por su figura tienden a comer ensaladas, pero tienen que tener cuidado con el aderezo. Yo pido el aderezo aparte. Sin embargo, puedes comer otras cosas aparte de ensaladas."


  "¿Cómo qué?"


  Ella ladeó la cabeza y sonrió. "A mí me gusta el salmón o la trucha. También me gusta el pollo y los cortes magros de res. Las hamburguesas aquí son muy buenas. Puedes pedir la hamburguesa sin el pan y fruta fresca o requesón, en lugar de papas fritas."


  Cerré mi menú. "Eso estará bien." 


  "Antes de que Brad llegue, ¿puedo hacerte unas preguntas?"


  Miré a mi alrededor. "Creo que sí. ¿Qué quieres saber?"


  "Dijiste que te encantaba ser Ginger. ¿Realmente te encanta ser una mujer?"


  La mesera se acercó y puso un tazón grande frente a Amber. "Aquí está su ensalada griega. ¿Puedo traerle algo más?"


  "Más té helado."


  "En un momento." Ella levantó un menú. "¿Ya decidió que desea ordenar?"


  "Si. Voy a pedir la hamburguesa 'Half Pound Station Burger' con lechuga en lugar de pan y fruta en lugar papas fritas."


  "Una hamburguesa con lechuga y fruta. ¿Algo de beber?"


  "Té helado."


  Una vez que la mesera se fuera, respondí la pregunta de Amber. "No es solamente el ser una mujer. Me encanta ser una mujer glamorosa. Me encanta ser Ginger. Me encanta ser hermosa y poder vestirme bien. Los hombres están obligados a conformarse a un estándar, pero las mujeres son libres de ser ellas mismas, de dejar que su personalidad se muestre en su ropa, maquillaje, cabello, incluso en los zapatos. Si me dieran a elegir, nunca volvería a mi cuerpo."


  ~ * * ~


  Carpenter se volvió hacia Soriano. "¿Escuchó eso?"


  Ella asintió. "Si, pero no me convence. No tenemos que tomar una decisión aun por varias semanas, así que vamos a esperar y ver."


  "Ok, pero puedo decirle ahora que Brad no va a cambiar de opinión."


  "Espera, quiero escuchar lo que Amber va a decir. "


  ~ * * ~


  "Nunca había Pensado en eso, pero tienes razón. Las mujeres tenemos más libertad en nuestro estilo y nuestra ropa, para ser nosotras mismas."


  "Exactamente."


  Amber puso una mano sobre la de Ginger. "Sabes, cuando Brad primero me convenció de que el cambio era real, me sentí destrozada. Sentí que había perdido a mi mejor amiga. Sin embargo, ahora siento que he ganado una nueva amiga."


  "Así es. Cualquier amiga de Ginger es mi amiga. Ahora, ¿Cuál es tu segunda pregunta?"


  "A pesar de que tu mente es la de Brad—"


  "Error."


  "¿Tu mente no es la de Brad?"


  "Si, pero eso es solo una parte. Yo soy Brad en todas las formas posibles dentro del cuerpo de Ginger. La personalidad, el espíritu, el alma, el centro, la esencia – como sea que lo llames – todo mi ser, incluyendo mi mente está dentro del cuerpo de Ginger. Y es lo mismo para Ginger, dentro de mi cuerpo."


  "Creo que lo entiendo. De todos modos, tú y Brad/Ginger parecen tan cómodos juntos. Sé que solamente han sido cinco días, pero, ¿te estás enamorando de Brad?"


  "No lo sé. Si el sentir que mi vida comenzó cuando me desperté y descubrí que era Ginger, entonces sí, podría ser. Pero la verdad es que, con todo lo que está sucediendo, es imposible decir."


  ~ * * ~


  "Ve, lo ama. Venus está de acuerdo. Y ella piensa que Brad la ama."


  "¿Metiste a Venus en esto?"


  "Ella es la ‘Defensora del Amor'."


  "Si, pero yo no quería involucrar a nadie más hasta que arregláramos las cosas."


  "¿No quiere la opinión de una experta antes de terminar con el arreglo? Disculpe señora, pero, ¿no sería eso como poner a un caballo a empujar la carreta?"


  “Supongo que sí, pero me gustaría—"


  "No se preocupe señora, hice que Venus jurara que guardaría el secreto."


  "Esperemos que no diga nada. Mientras tanto, tengo una idea."


  "Oh. ¿Cuál es su idea señor... digo señora?"


  "Ya lo verás, Carpenter. Ya lo verás."


  ~ * * ~


  "Lamento llegar tarde, chicas." Me senté y besé a Ginger. "Tenía un gran trato en proceso que tenía que cerrar antes de poder salir."


  Ginger quería saber más, "Ah sí, ¿con quién?"


  Puse mi servilleta sobre mi regazo. "Un administrador de fondos mutuos llamado Ernest McGivens. Yo no lo conocía, pero él parecía conocerme."


  Ginger, puso los ojos en blanco. "Bueno, será mejor que llegues a conocerlo pronto. Él era uno de mis mejores clientes."


  "Bueno, al menos él no era uno de mis mejores clientes cuando solía ser tú, como ese tipo Carlson." 


  Amber estaba boquiabierta. "¿Uno de los clientes de Ginger es cliente tuyo?"


  Ginger y yo asentimos.


  "Oh, que gracioso."


  "Voy a crear una lista de mis clientes para Brad. No te sorprendas si uno o dos de tus clientes aparecen también."


  Amber sonrió. "Déjame verla cuando... Silencio, aquí viene la mesera.”


  La mesera sirvió una hamburguesa sin pan y un té helado frente a Ginger y rellenó el vaso de Amber. "Hola, ¿qué desea ordenar?"


  "Voy a querer un club sándwich de pavo con pan integral y requesón y té helado."


  Ella levantó el ultimo menú. "En un momento."


  Cuando se fue, me volví hacia las chicas. "¿Me he perdido de algo?"


  "No realmente. Solamente estaba volviendo a conocer con mi compañera de apartamento y mejor amiga desde el primer año de la universidad, quien, como tú, por dentro es una nueva persona." Amber se inclinó hacia el frente. "Sin embargo, Ginger si mencionó algo interesante."


  "¿Qué?"


  "Ella dice que no fue solamente su mente lo que cambio en el cambio de cuerpos."


  Yo la miré. "¡No! Cuéntame más."


  "Ella dijo que su esencia entera, su ser completo cambio de lugar."


  Asentí. "Eso es cierto. No sabemos qué fue lo que sucedió, pero siento que yo completa me moví al cuerpo de Brad. Nuestros cuerpos deben ser independientes ya que como si nos hubiéramos cambiado de casa, con todo y muebles a otra casa."


  Ginger soltó una risita histérica. "Esa es una gran analogía. No sé qué piensa Ginger de su nuevo hogar, pero yo me mudé de una casa de clase media a... a..."


  "¿Camelot?" Amber sugirió.


  "Casi, una mansión en Hempstead."


  Reí. "Bueno, mi mudanza no fue tan grandiosa. Fue más sencilla, como mudarme de Atlantic Avenue a Marvin Gardens. La casa en sí no fue una mejoría, pero, en relación a bienes raíces, como se dice, la ubicación lo es todo y, cariño, mi nueva casa tiene una ubicación inmejorable."


  "¿Se mudaron? Atlantic Avenue, Marvin Gardens, Hempstead, Camelot. ¿De qué están hablando?"


  Todos levantamos la mirada al escuchar una nueva voz, y ahí estaba el amigo de Brad de la oficina, Lew, sosteniendo una cerveza Heineken en una mano y una hamburguesa Station Burger con papas fritas en una canasta en la otra.


  Amber miró a Lew en una forma que indicaba que le parecía interesante y yo no podía culparla. Lew era bastante atractivo. Cabello oscuro, ojos cafés de mirada melancólica, labios carnosos y hoyuelos. "Oh, solamente hablamos filosóficamente."


  De igual forma, Lew no podía dejar de mirarla. "¿Filosóficamente? A mí me sonó más a bienes raíces." Lew puso su cerveza en la mesa y extendió su mano hacia Amber. "Hola, no nos hemos presentado. Soy Lew Caruso, el mejor amigo de Brad."


  ~ * * ~


  Mostrando lo que yo esperaba fuera una sonrisa amistosa y un poco seductora como diciendo ‘mírame’, saludé a Lew y me moví para hacer espacio para Lew. "Un placer, Amber Lane, la mejor amiga de Ginger. ¿Te gustaría acompañarnos?"


  "Me encantaría." Bajando su cerveza y hamburguesa Lew se sentó.


  Jugando con un rizo de mi cabello cobrizo, me volví hacia él. "No eres Casado, ¿o sí? "


  Él sonrió. "¿Por qué? ¿Interesada?"


  Dios, es lindo... y atrevido. Reí. "Estas sentado junto a mí, ¿o no?"


  Su sonrisa era adorable. "Aja y me encanta." Él masticó una papa frita. "¿Y tú? ¿Estás casada o involucrada?"


  Sacudí la cabeza. "Nop, ni casada, ni comprometida, ni saliendo con nadie. Si salgo con una docena de hombres de forma regular, pero no es serio con ninguno de ellos."


  Lew bajó la cabeza, obviamente sorprendido. "¿Solamente una docena? Con lo hermosa que eres, me imagino que no es sorprendente."


  "Bueno gracias." Puse mi mano sobre la suya. "¿Realmente piensas que soy hermosa?"


  "¿Es la luna redonda, el edificio Empire State alto, los Simpsons amarillos?"


  Reí. "Y eres gracioso. ¿Es eso un sí?"


  "Si. Eres hermosa y más que eso."


  Un escalofrío de emoción me recorrió mientras él tomaba mi mano entre las suyas. "Palabras como deslumbrante, impresionante, espectacular, incluso mágica vienen a mi mente cuando te miro."


  Debió haberme gustado cómo me tocó, ya que me sentí triste cuando soltó mi mano para poder comer. Miré a Brad, quien sonrió, y después a Lew nuevamente. "Sabes, tú y Brad se parecen. ¿Son parientes?"


  Después de morder su hamburguesa, Lew respondió mientras masticaba, "Nos parecemos, pero no somos parientes," él tragó, "sin embargo, es obvio que yo soy mejor parecido."


  Brad le lanzó una mirada maliciosa a Lew. "¡Oye, oye! Escuché eso." Tocó el brazo de Ginger. "¡Cariño! ¿Quién es más atractivo, Lew o yo?"


  Ginger rio. "Lew es lindo."


  Lew fingió una reverencia. "Gracias. Gracias."


  "Pero..." Ginger frunció los labios. "Ya que tú eres mi novio, entonces debes ser más atractivo."


  Brad la besó en la mejilla. "Gracias, cielo, por tu brillante e imparcial opinión."


  "Además, tu eres mi jefe."


  Brad frunció el ceño. 


  Lew rio y mordió su hamburguesa.


  Yo comí un poco de ensalada. "Así que, ¿desde hace cuánto conoces a Brad?"


  "Aproximadamente cinco años. ¿Sabes que sería genial?"


  "Ni idea."


  "Ya que tu mejor amiga está saliendo con mi mejor amigo, tu deberías salir con el mejor amigo del novio de tu mejor amiga, quien resulta que soy yo."


  Reí. "Eso tiene sentido. Si saliéramos, ¿a dónde iríamos?"


  Él se encogió de hombros. "Podríamos ir a un lugar sencillo para empezar, como a ver una película."


  Dudé. "No me molestaría ver Miami Blues."


  Brad se puso de pie. "Esto ha sido divertido, pero Ginger y yo tenemos que regresar. Si gustas puedo decirle a Wally que te sentiste mal y te fuiste a casa. Así Amber y tu podrían alcanzar la matiné de Miami Blues."


  Me puse rígida cuando Lew puso su mano sobre mi pierna. "Listo, así podemos ir al cine ahora."


  Yo sí quería ir, pero esto era demasiado rápido. Él podría hacer preguntas para las que no tenía respuestas. ¿Se enojará mucho si se entera de lo que hago- de lo que soy? "No lo creo. Esto va demasiado rápido. Te voy a dar mi correo electrónico y número de teléfono. De esta forma podemos estar en contacto y llegar a conocernos." Escribí mi nombre, teléfono y correo electrónico en una servilleta.


  Lew la dobló y la guardó en el bolsillo de su chaqueta.


  Brad le preguntó a Lew, "¿Vienes?"


  "Adelántense. Yo iré en unos minutos."


  Pero Lew no regresó a trabajar. Tomamos un trago. Lew era encantador y gracioso. Realmente disfrutábamos la compañía del otro, así que Lew llamó a su jefe e hizo una excusa para no regresar a trabajar. Lew compró otra bebida y luego otra. Él no estaba presionando y eso estaba bien para mí.


  Capítulo Diez


  Atravesamos la calle y entramos en el vestíbulo principal. Uno de los seis elevadores estaba abierto, pero, mientras nos acercábamos, las puertas comenzaron a cerrarse, así que grité, "Esperen," lo que pareció funcionar ya que las puertas se detuvieron y volvieron a abrirse. Tomé la mano de Ginger. "Vamos." Nos apresuramos a entrar al elevador y dije, "Gracias."


  "De nada."


  La voz me sonó familiar y cuando miré a la izquierda vi que la persona que estaba junto a los controles del elevador era Milton Grimes – el gran jefe. "Buenas tardes Brad." Él me hablaba, pero no dejaba de mirar a Ginger.


  "Hola Milt. Milt, esta es mi secretaria, de la que te hablé, Ginger Allen."


  Grimes le lanzó una sonrisa zalamera. "Bueno, hola." Él extendió su mano. "Soy Milton Grimes, yo mando aquí."


  Ginger estrechó su mano. "Es un placer conocerlo, Sr. Grimes."


  Él sonrió, "Milt, llámame Milt, por favor." Él se volvió para mirarme. "Tenías razón. Ella es bonita."


  "Si, lo es."


  "Oh, Milt," Ginger ronroneó.


  "¿A qué piso van?"


  Él le preguntó a ella, pero yo reaccioné diciendo, "Treinta y cuatro."


  Milt presionó el botón, volvió a presionar el botón de su piso y pronto subíamos a la velocidad de una montaña rusa que tendía a revolverme el estómago.


  El elevador se detuvo en el piso 34. Cuando las puertas se abrieron, Ginger dijo, "Fue un placer conocerte, Milt," antes de salir.


  Yo incliné la cabeza, dije, "Nos vemos luego," y la seguí.


  Milt mantuvo las puertas abiertas y se inclinó hacia el frente. "Un placer conocerte, Ginger."


  Ginger respondió. "Igualmente."


  Él volvió a lanzarle su sonrisa zalamera. "Y bienvenida a la compañía."


  "Gracias."


  Mientras las puertas del elevador se cerraban, Ginger me tomó del brazo y dijo en voz baja, "Puede que él sea el jefe, pero siempre me pareció que era extraño. Ahora, desde un punto de vista femenino, es un poco repulsivo."


  "Estoy de acuerdo."


  ~ * * ~


  Cuando el Sr. Grimes llegó a su oficina, se acercó al escritorio de su secretaria. "¿Si, Sr. Grimes?"


  “Grace, ¿podrías llamar al Sr. Boyd en Recursos Humanos y pedirle que envíe un duplicado del expediente de Ginger Allen? Es una nueva empleada que comenzó a trabajar el día de hoy."


  Ella anotó el nombre en una hoja de papel. "¿Algo más señor?"


  "Solamente que lo quiero para hoy, si es posible."


  "Como usted guste, señor."


  ~ * * ~


  Después de almorzar, y después de un viaje al piso 33 y una búsqueda de cuarenta y cinco minutos, encontré la lista de clientes que Brad había solicitado. Contenta, entré en la oficina de Brad. "Esta es la lista que me pediste esta mañana de mis clientes, cielo."


  Brad me sonrió, movió las cejas y tomó la carpeta. "Gracias." Él la abrió y examinó la lista. "Nop, ninguno de estos era clientes."


  "Tengo una persona en el departamento de estadísticas preparando una lista de los clientes de la compañía."


  Brad enarcó una ceja. "¿Cómo lograste hacer eso?"


  "Supongo que fue suerte."


  Brad sonrió. "¿El estadista es un hombre?"


  Le lancé una sonrisa cohibida y recatada. Es divertido ser una mujer deseable. "Vaya Bradley Fairchild, ¿cómo fue que adivinaste?"


  Él rio. "Fue una corazonada."


  Yo solté una risita y batí mis pestañas. "¿Por qué preguntarle a una mujer si los hombres están tan ansiosos por ayudar?"


  "Cierto."


  Yo empezaba a salir, cuando él dijo, "Un momento." Él buscó dentro de su escritorio y sacó otro expediente. "Esta es una lista de los clientes de Joe Schnedley, el tipo al que estoy reemplazando, la cual me fue enviada por el correo electrónico de la compañía mientras estábamos almorzando."


  "Si."


  Él abrió el expediente y señaló un nombre. "Creo que Bryan Ross solía ser un cliente regular de Amber." Él me miró. "Apuesto a que habrá muchos más en la lista de clientes de la compañía."


  Yo me encogí de hombros y dije, "No me sorprendería," y salí.


  ~ * * ~


  A las cuatro en punto, la secretaria del Sr. Grimes, Grace se acercó a su escritorio con una carpeta en su mano. "Aquí tiene Sr. Grimes. Este es el expediente de personal que me pidió le solicitara al Sr. Boyd."


  Él tomó la carpeta que se le ofrecía y le pidió que saliera, diciendo "Gracias Grace. ¿Por qué no te tomas el resto de la tarde libre?"


  Grace sonrió. "Oh, gracias señor. Lo veré después."


  Tan pronto como ella se fue, él abrió el expediente y examinó la información. Nombre: Ginger Megan Allen, Edad: 26, Dirección: 56 Este, calle 79, Manhattan. Solamente a una milla de aquí, justo en centro del distrito de las rentas altas. ¿Cómo puede ella pagar eso? 


  Educación: Graduada de la Universidad de Columbia, magna cum laude, con un título den Administración de Negocios, hace tres años. Hmm. Bella y con cerebro. Aun así, eso no explica cómo es que vive en el centro de la parte más cara de la ciudad más cara del mundo. 


  Experiencia de Empleo: Agencia de Modelaje y Actuación, disponible para trabajos de modelaje y actuación. ¿Disponible? Él frunció el ceño y se rascó la cabeza. Es aun no explica cómo. Él levantó el auricular de su teléfono y llamó al Jefe de Seguridad de Bayside. "Lancaster."


  "Ray, habla Grimes."


  "Si jefe. ¿Cómo puedo ayudarle?"


  "Necesito que efectúes una verificación de alguien."


  ~ * * ~


  Miré lleno de pánico, mientras que alguno de mis compañeros de trabajo de Bayside comenzaron a entrar. Dejé de abrazar a Amber y miré mi reloj – ¡cinco treinta! ¿Pasamos toda la tarde aquí?


  Ya que le había dicho a Wally que estaba enfermo y que me iba a casa, no quería que me vieran, así que tomé la mano de Amber y ayudé a salir del privado. "Tenemos que irnos." Dándole la espalda a los demás, le dije, "Hay personas de mi trabajo que están entrando y se supone que yo estoy enfermo."


  Amber asintió. Ella su puso frente a mí para cubrirme de mis colegas mientras yo escondía la cara en su cabello mientras salíamos a la calle.


  "¡Whew! Muchas gracias. Eso estuvo cerca."


  "Ni lo menciones. No sería Bueno que mi posible novio fuera despedido, ¿o sí?"


  Cuando mi cerebro procesó lo que las palabras de Amber implicaban, me detuve y me volví. Mirando sus hipnóticos ojos, grité, "¿Novio?"


  Cara a cara, sonrió. "No hace falta gritar."


  Con cientos de personas pasando a nuestro alrededor, la abracé y sentí sus senos del tamaño de melones apretados contra mi pecho. El aroma a gardenias de Amber entró hasta mi cerebro, haciéndome olvidar todo lo que había a nuestro alrededor. "Hueles como un jardín de flores después una lluvia de abril."


  Su mirada pasó de un lado al otro. "Gracias. Sabes, muchas personas no están mirando."


  "¿Te importa mucho?"


  Ella se encogió de hombros. "No si a ti tampoco."


  Mi vista estaba fija en sus asombrosos ojos verde-azulados. ¿Me atreveré a besarla? 


  Amber simplificó mi decisión. Después de cerrar los ojos, ella se inclinó hacia mí con los labios entreabiertos. Tomó mi rostro entre sus manos y dirigió mis labios hacia los suyos. Cuando nuestros labios se tocaron, volaron chispas y una súbita descarga pasó por mi cuerpo, y terminó entre mis piernas. Escalofríos recorrían el cuerpo cuando mi lengua pasó por entre sus labios y tocaba las partes suaves y carnosas, y la barrera dura y blanca de su boca. 


  Sin aliento, nos separamos. "¿Quieres que sea tu novio?"


  "Tal vez."  Ella me tomó de la mano y empezamos a caminar. "¿Qué hacemos ahora?"


  Yo reí con la idea pecaminosa que se me ocurrió. "Podríamos ir a mi apartamento y desnudarnos como hacen los novios."


  Ella murmuró, "O al mío." Ella recargó la cabeza sobre mi hombro. "Es demasiado pronto. Además, yo dije posible novio. La verdad es que depende de ti."


  "¿Cómo es eso?"


  "Tenemos que hablar. Sabes que, tengo hambre, vamos a cenar y hablamos."


  ~ * * ~


  Para celebrar nuestro primer y exitoso día en el trabajo, decidí celebrar la ocasión llevando a mi hermosa secretaria/novia/compañera de apartamento a mi restaurante italiano favorito, Milano's Trattoria Venezia. Estaba tratando de vestir la prenda epitome de la masculinidad clásica – un esmoquin – y, ya que era una ocasión especial, me puse mi esmoquin – que solía ser de Brad – sin la faja y lo resalté con una pajarita color rojo nada convencional.


  Ginger, negándose a permitirle verla hasta que hubiera terminado, se encerró en el baño. Ya que llevaba ahí lo que pareció una eternidad, toque la puerta. "Será mejor que te apresures cariño, nuestra reservación es para las siete treinta y ya son siete y diez."


  "Ok, creo que estoy lista. Cierra los ojos, voy a salir."


  Cerré los ojos para complacerla.


  "Ya puedes abrirlos."


  La nueva Ginger se veía hermosa. Digo nueva, por qué ella hizo algunos cambios sutiles, lo que la distinguían de la original – de mí.


  Quieta en una pose de modelo, ella preguntó, "¿Estas boquiabierto porque te gusta o porque lo odias?"


  Para empezar, cuando menos en esta ocasión, su largo cabello rubio, el cual yo normalmente dejaba suelto, ella lo había levantado, rizado y sujetado con un adorno para cabello con pedrería. Su vestido de cóctel de chiffon brillante se veía hermoso en ella, y los dos tonos del vestido, lavanda y morado, también fueron llevados a su elección de lápiz labial y sombra de ojos. Desde su peinado hasta sus sandalias plateadas de tacón alto, Ginger lucía deslumbrante. "Me encanta sería lo correcto. Me encanta cómo te ves." Sonreí cuando mi pene se agitó al verla. "De hecho, me estoy poniendo duro al imaginar que te quito lentamente ese hermoso atuendo y—"


  ~ * * ~


  Riendo, cogí mi chal. "Abajo chico, abajo. Realmente no puedo esperar para tener nuestra primera cita verdadera, así que será mejor que no vayamos." Ella se acercó a mí, me tomó del brazo y me besó en la mejilla. "Te prometo que podrás quitarme este atuendo cuando regresemos. Después podrás hacer lo quieras conmigo."


  Brad enarcó las cejas y dijo, "Lo tendré en mente," mientras nos acercábamos a la puerta principal.


  Entramos al elevador y Brad presionó el botón para el vestíbulo. "¿Sabes que sería fantástico?"


  "Ni idea."


  "Hacer el amor contigo aquí mismo."


  Por un segundo una punzada de emoción me recorrió mientras la vieja canción de Aerosmith, Love in an Elevator, tocaba en mi mente. Después, eliminé la idea. "¿Por qué querrías hacerlo aquí, cuando tenemos una cómoda cama king size en el apartamento?"


  "Sería divertido. Además, estando en el torbellino de la pasión, ¿quién piensa en comodidad?"


  Es un buen punto. Miré alrededor. "No hay lugar para hacerlo. ¿Cómo lo haríamos, en el suelo sucio?"


  Él rio. "No tendríamos que hacerlo en el suelo. ¿Ves ese barandal?" 


  "Si."


  "Tu podrías sujetar el barandal, inclinarte, abrir las piernas y—"


  "Podríamos hacerlo de perrito."


  Él sonrió y asintió. "Ya estás entendiendo."


  "Lo sé. Aquí hay otra forma." Levanté mi falda, y subí el pie en el barandal. "Tu podrías pegarte a mí y metérmelo."


  "No estas usando ropa interior."


  "Lo sé."


  "Mmm, para sentirte mejor."


  Me estremecí cuando su mano acarició mi coño. "Si, de verdad me gusta—" El elevador comenzó a frenar, se detuvo y las puertas se abrieron. Rápidamente bajé mi pierna, acomodé mi vestido y respiré profundamente. Tomando el brazo de mi atractiva pareja, pregunté, ¿Estás listo?"


  "Lo estoy, será mejor que nos apresuremos." Nos acercamos a Hal, el portero nocturno. "¿Lo conseguiste?"


  Él sonrió y levantó un contenedor de plástico transparente que contenía un hermoso ramillete de orquídeas.


  Me quedé boquiabierta. "Oh Brad." Lo besé en la mejilla. "Es hermoso."


  "Lo es, pero no tanto como tú." Él sacó el ramillete del contenedor y lo sujetó cerca del cuello de mi vestido. "Perfecto. Gracias Hal."


  Yo le susurré al oído, "Gracias. Es hermoso, pero será mejor que nos vayamos ya.”


  "Tienes razón." Él tomó mi mano y me guio hacia afuera derecho hasta una larga limosina negra.


  Estaba un poco sorprendida, pero feliz. "¿Conseguiste una limo?"


  "No pensaste que nos íbamos a arreglar para tomar un taxi, ¿o sí?"


  Capítulo Once


  Llegamos diez minutos tarde, pero el Jefe de Comedor se volvió realmente servil cuando le entregué un billete de cien dólares. "Nos gustaría un privado lindo y romántico, si es que lo tiene."


  "Por supuesto, Sr. Fairchild. Por aquí."


  Ginger dijo, "Oh, ¡es hermoso!" cuando el Jefe de Comedor nos hizo sentar en un privado un poco aislado con una columna antigua a un lado y una réplica del David de Miguel Ángel en el otro lado. Frente al privado había un acuario grande y colorido. Después de que el mesero tomó nuestra orden de mejillones a la marinara, Ossobuco para dos y pasta Penne Alfredo, ordené una botella de Tattingers para celebrar. Era lo menos que podía hacer, considerando que yo me quedé con su oficina con vista panorámica y trabajo de gran paga. Sin mencionar los tres mil quinientos dólares que ella/él me había pagado por sexo, hace cinco días antes de este extraño cambio.


  El sumiller sirvió el vino espumoso en copas alargadas. Después de que yo lo probara y asentir, él asintió y se fue. "Mmm, esto está bueno."


  Ginger bebió un sorbo y sonrió.


  "¿Sucede algo?"


  Ella sacudió la cabeza. "No, algunas burbujas subieron a mi nariz.” Ella levantó su copa un poco más. “Esto si está delicioso."


  Yo enarqué una ceja y asentí. "Súbitamente, todo está bien. Estoy viviendo con una mujer increíblemente bella, tengo el trabajo con el que siempre había soñado y, aun mejor, puedo orinar de pie."


  Ginger rio con fuerza. "Honestamente, eso es lo único que extraño." Ella se enjugó los ojos con su servilleta. "Fuera de eso, no podría ser más feliz. Sabes, esta es mi primera cita verdadera como una mujer," ella susurró la última palabra.


  Unas cuantas personas parecían estar tratando de mirarnos. Que mal por ellos. Levanté mi copa. "Un brindis."


  Con una sonrisa expectante, Ginger también alzó su copa.


  "Por la felicidad, el amor y por el sexo explosivo," puse el énfasis en el sexo explosivo y brindamos.


  "Poe la felicidad, el amor y el sexo," Ginger parafraseó.


  Miré a mi alrededor. Cuando mis ojos coincidieron con los de algunos mirones, ellos miraron hacia el otro lado.


  Ginger tomó mi mano. "¿Crees que podríamos?"


  "¿Qué?"


  "Enamorarnos."


  Cuando estaba a punto de responder, nuestra cena llegó. "Esto huele absolutamente delicioso."


  "Así es."


  Cuando el mesero se fue, respondí la pregunta de Ginger, "Puede que ya esté enamorado."


  "¿De verdad?"


  Asentí.


  "Yo también."


  Habiendo ambos admitido que era posible que nos estuviéramos enamorando, nos pusimos a cenar con gusto, pero no hablamos mientras comíamos. En lugar de eso, mirándonos uno al otro, dejamos que nuestros ojos, labios y lenguas hablaran por nosotros de forma seductora y amorosa mientras cenábamos y sorbíamos nuestra champaña de celebración. Era una escena que encajaba en los Días de Oro de Hollywood.


  Cuando ya no pudimos comer más, suspiré y respiré profundamente. "Esa fue una obra de arte gastronómica."


  Ginger también suspiró. "Eso, eso fue divino."


  "¿Estás lista para el postre?"


  "Si, pero no de la clase que tienen aquí."


  Enarqué las cejas. "¿No?"


  "¡No!" Ginger levantó mi mano hacia sus hermosos labios y la besó. "¡Desearía que este fuera tu pene! Vamos a casa y hagamos el amor fantástica e increíblemente."


  ~ * * ~


  En el taxi de regreso a casa, Brad y yo nos besamos incluyendo todas las cosas divertidas que esto incluye.


  Volviendo a mis sentidos, miré a mi alrededor. Aparentemente, estábamos atorados en el tráfico a mitad del camino hacia nuestro hogar. Empujé a Brad en el pecho. Él me miró, extrañado. "Recuéstate y disfruta." Él se recostó y sonrió expectante mientras yo tomaba su sexo en mis manos y me inclinaba hacia abajo. Lancé una mirada al espejo retrovisor y vi que el conductor estaba muy interesado en la escena que se estaba desarrollando. Puse mi dedo índice frente a mis labios. "¡Sh-h-h-h!"


  En el rostro del conductor apareció una enorme sonrisa pervertida.


  De repente, y para mi consternación, unos minutos después el conductor exclamó, "Ya llegamos."


  Me levanté y miré a mi alrededor. Acabábamos de estacionarnos en la hacer frente a nuestro edificio. Después de regresar mi seno al interior de mi vestido sin tirantes y que Brad regresara su pene a los pantalones de su esmoquin, salimos del taxi como si nada hubiera sucedido.


  Esperando mientras Brad le pagaba al conductor, escuché que él bromeaba. "No hay nada de sus jugos en este billete, ¿o sí?"


  "Si los tiene, considérelos una propina."


  El conductor rio. "Puede que le ponga un marco. Que usted y su hermosa novia pasen buena noche." Él lanzó un saludo burlón y se fue.  Brad pasó su mano por mi trasero y la dejó ahí para guiarme hacia adentro.


  Aunque el deseo me corroía por dentro, me comporté mientras atravesábamos el vestíbulo y subíamos en el elevador. Saliendo del elevador tomé su brazo. "Si, definitivamente tenemos que hacer el amor en el elevador en alguna ocasión."


  "Yo estoy listo cuando tú digas."


  Lo llevé al número 4314 y le entregué mi llave. "No en este momento. En este momento quiero mi cama y a ti... y algo pervertido."


  Él se inclinó y me besó mientras jugueteaba con la llave. "Apresúrate, por favor, no puedo esperar."


  Habiendo apenas cerrado la puerta del apartamento, yo estaba tan excitada que me volví y comencé a arrancarle la ropa a Brad. Me temo que volví un poco eufórica y arañé a Brad en el cuello y le arranqué un botón. Él sonrió. "¿Quieres jugar rudo?" Entonces cargo mi cuerpo de ciento veinte libras, me puso sobre su hombro, como cavernícola, y caminó hacia la recámara.


  "¿Qué vas a hacer?"


  "Ya verás." Brad me llevó a la recámara y me bajó en mi lado de la cama. Después de quitarse su saco y de quitarme mis sandalias de tacón Manolo, él ordenó, "Ponte de pie."


  Para mi sorpresa, me gustaba seguir las instrucciones de Brad. Parecía como una clase de juego – una clase de juego sexual pervertido.


  "Quítate el vestido." Abrí el cierre lateral, me saqué el vestido por la cabeza y se lo entregué. Él puso el caro vestido cuidadosamente sobre el pequeño sofá sin respaldo que había a los pies de la cama. Ya que yo no me había puesto ni brasier ni pantaletas, ahora estaba felizmente desnuda, excepto por las medias y el liguero, y me excitaba más con cada segundo que pasaba.


  Estando él frente a mí, junté mis manos detrás de la cabeza de Brad, descansando mis antebrazos sobre sus anchos hombros. "¿Qué es lo que vas a hacer conmigo chico malo? Algo completamente pervertido, espero."


  Brad rio y entonces me miró. Su intensa mirada recorrió mi cuerpo de arriba a abajo. Sus ojos se detuvieron en los míos y sonrió. "No solamente eres increíblemente hermosa, eres exquisitamente sexy." Una de las manos de Brad chasqueó mi ligero. "Sin mencionar que este liguero es un toque excitante."


  "¡Oooh!" murmuré mientras él deslizaba sus dedos entre mis piernas, enrollando los dedos de mis pies y enviando un ejército de creaturas imaginarias corriendo por mi columna vertebral.


  Mis pobres piernas se tambalearon y comencé a perder el equilibrio, pero, afortunadamente, el que mis brazos descansaran sobre sus hombros me ayudó a estabilizarme. "¡Whoa!" él dijo mientras me abrazaba para estabilizarme.


  Aun a través de sus pantalones, su pronunciada dureza presionaba contra mi abdomen. "¿Vas a desvestirte?" Pregunté en voz alta.


  "En un minuto." Él me empujó suavemente hacia la cama. "Recuéstate." Después de hacer lo que me había pedido, él entró en nuestro armario/vestidor y salió unos segundos después sosteniendo varias corbatas y una bolsa.


  Yo entrecerré los ojos. "¿Qué hay dentro de la bolsa?"


  Él susurró. "Es un secreto."


  Yo ladeé la cabeza. "¿Y que hay con las corbatas?"


  En lugar de responder, él uso una para atar mi mano izquierda al correspondiente poste de la cama. Después de sujetar mi otra mano al otro poste, él se desnudó.



  Capítulo Doce


  Como el día anterior, me desperté al amanecer, lo que parecía estar ocurriendo mucho más seguido desde que estaba en el piso 43 de un condominio en Manhattan que en mi casa en Brooklyn. Teniendo cuidado de no despertar a Ginger, me levanté de la cama. Escuché a Amber moviéndose en la cocina. Entonces recordé que ella y Lew parecían haberse llevado muy bien. Curioso sobre cómo fueron las cosas después de que Ginger y yo nos fuimos, me puse una bata y me dirigí a la cocina. Una vez más, Amber estaba sentada en la mesa de desayuno, con una taza de café y el New York Times frente a ella, pero ella no lo estaba leyendo ni bebía café. Ella estaba ensimismada, tanto que no notó que yo estaba ahí.


  "Buenos días, cariño."


  Ella levantó la mirada y sonrió de forma forzada, "Hola Brad, ¿cómo sabías que soy irlandesa?" Ella hizo la cabeza un poco hacia atrás y añadió, "Es cierto se lo conté a Ginger en la universidad. Acabo de hacer café. Es tostado francés, ¿está bien?"


  "Si, está bien, gracias."


  Me serví café y me senté frente a ella. Ella bostezó.


  "¿Cansada?"


  "Un poco. Llegué tarde anoche, me desperté a las seis y no pude volver a dormir."


  "Pareces estar triste esta mañana y muy pensativa. ¿Tiene algo que ver con Lew?"


  Ella me miró y abrió la boca como si fuera a hablar, pero le cerró y puso su mano sobre la mía. "¿Aun eres mi mejor amigo?"


  "Por supuesto, tu eres y siempre serás mi mejor amiga."


  "¿Aunque seas un hombre?"


  "Cariño, nada ha cambiado, aun te amo."


  "Como amiga."


  Asentí. "Como lo hacía cuando era Ginger. Ahora cuéntale a tu mejor amiga qué te está molestando."


  Ella soltó mi mano. "Todo iba tan bien con Lew y después le hablé sobre mí."


  "¿Y?"


  Una lágrima escape de su ojo. "No debí haberlo hecho. Le había dicho que dependía de él si él quería ser mi novio y él dijo que por supuesto que quería ser mi novio."


  "Si, continua."


  Ella cerró los puños.  "Oh, Ginger, nunca debí haberlo hecho. Quiero decir Brad, lo siento."


  La abracé y la acerqué a mí. Ella colapsó sobre mi pecho y comenzó a llorar. Cuando se calmó lo suficiente para poder hablar, dije, "Así que le dijiste lo que hacías y él no pudo aceptarlo."


  Entre sollozos ella murmuró, "Algo así. Él dijo que estaría en contacto y se fue." Sniff, sniff. "Normalmente siempre estoy en control." Sniff.


  Le pasé una servilleta y ella se limpió la nariz. "Pensé que yo era tan mecánica – que estaba tan muerta por dentro que no podía sentir nada por ningún hombre." Sniff, sniff. "Ginger, quiero decir, Brad, estoy tan decepcionada de mi misma. No sé qué me está pasando. Estoy obsesionada con un hombre que apenas llevo un día de conocer – menos de un día. Y sé que la paga es muy buena, pero, súbitamente, no puedo imaginarme... ya sabes, siendo un juguete para los hombres, ya no."


  "Y no tienes por qué serlo. Algo se nos ocurrirá."


  "¿Qué está sucediendo?"


  Levantamos la mirada y ahí estaba Ginger, con los brazos en jarras.


  "Amber está teniendo un cambio de corazón."


  Inmediatamente simpatética, Ginger acercó una silla, se sentó junto a Amber y la consoló. "¿Qué sucede, cariño?"


  "No lo sé, esto solamente me cayó encima. Lew me gusta mucho y yo quiero ser su novia, así que le dije que entretengo a los hombres por dinero. Al principio él no sabía a qué me refería. Él dijo, 'Quieres decir que eres desnudista'."


  Yo agregué, "Y ella ya no quiere ser una cortesana."


  Ginger se volvió hacia Amber. "¿Es esto cierto?"


  Amber asintió. "Aja. Tal vez, estoy celosa de lo que tú tienes con Brad. Además, cuando tú eras Brad, éramos un equipo. Salir y buscar citas era más fácil cuando estabas conmigo. Tal vez cambie de opinión, pero por ahora ya no quiero ser una prostituta." 


  Pase mis dedos por el largo cabello cobrizo de Amber. "Entonces no lo seas. Piensa en eso como una aventura. Nos la pasamos muy bien y ganamos muchísimo dinero. Ahora, es hora de continuar con nuestras vidas. Amar, tal vez casarnos. Quizás hasta quieras tener un bebé."


  "Brad tiene razón. Deberías renunciar." Ginger se enderezó y me miró. "¡Oh diablos, se me olvidó!"


  "¿Qué se te olvidó?"


  Ella puso mi iPhone sobre la mesa. "Tu teléfono me despertó. Lo traje en caso de que fuera algo importante."


  "Gracias." Levanté el teléfono y revisé las llamadas perdidas. "La llamada era de Lew."


  Ambas chicas se emocionaron. Ginger dijo, "¿De verdad? Llámalo."


  Amber empezó a levantarse. "Si, llámalo, pero no hasta que yo me vaya. No quiero oír la conversación."


  La sujeté del codo e hice que se volviera a sentar. "No seas tonta. Probablemente me está llamando por ti."


  "Lo sé. Es por eso que quiero irme."


  Amber intentó ponerse de pie otra vez, pero Ginger me ayudó a mantenerla en su lugar. "Cariño, Brad tiene razón. No seas tonta. Si Lew está llamando por ti, tienes que escucharlo."


  "Me parece que no tengo otra opción."


  "No la tienes." Presioné le número de Lew y él respondió aun antes de que timbrara. "¿Brad? ¡Gracias a Dios! Acabo de llamar y te dejé un mensaje."


  Ambas chicas, escuchando solamente mi lado de la conversación, obviamente estaban escuchando con atención buscando pistas sobre lo que Lew estaba diciendo. "Lo sé. ¿Qué necesitas?"


  "Necesito un consejo."


  Hice como que no sabía nada. "¿Sobre qué?"


  "Amber."


  Decidí confirmar sus sospechas. "¿Amber? Una chica hermosa. Parece que ustedes dos se llevaron muy bien."


  "Lo sé, ella es la chica de mis sueños. Sentí que me había Ganado la lotería cuando dijo que dependía de mi si yo quería ser su novio, y entonces me dice que es una cortesana. Oh, claro que es una actriz y modelo de medio tiempo, pero fue muy clara al explicarme que sus ingresos principales vienen de entretener hombres, traducción, ella es una hermosa y cara prostituta."


  "Parece que ya tomaste una decisión."


  "No, no sé qué hacer. No puedo dormir. Creo que anoche solamente dormí por diez minutos. Solamente sé que, a pesar de lo que es, quiero estar con ella."


  "Bueno, entonces tienes dos opciones. Puedes hacer que ella renuncie a su trabajo y ser su novio o... podrías tu renunciar a tu trabajo y convertirte en su proxeneta – aunque no sé cómo luzca un traje morado de terciopelo con cuello de mapache y un sombrero de fieltro a juego en ti."


  "No estás ayudando."


  Amber soltó una risita, pero Ginger rio a carcajadas.


  "¿Hay alguien ahí?"


  "Ginger, ¿por qué?"


  "Ella es amiga de Amber. Déjame hablar con ella."


  "Un momento." Puse mi mano sobre el micrófono del teléfono y le susurré a Ginger. "Él quiere hablar contigo."


  ~ * * ~


  Tomé el teléfono de la mano de Brad. "Hola Lewis."


  "Hola hermosa. Tú eres la mejor amiga de Amber, ¿verdad?"


  "Aja."


  "Así que, estoy seguro de que tú sabes que ella es una cortesana."


  "Si, ¿qué hay con eso?"


  "Bueno, ella dijo que a ella le gustaría que yo fuera su novio si yo podía aceptar el hecho de que ella es una cortesana. Ella realmente me gusta. De hecho, no puedo dejar de pensar en ella. Tampoco puedo dejar de pensar en que ella probablemente ha tenido sexo con cientos de hombres."


  "Cuando menos."


  "¿Qué?"


  "Nada. Entonces llévate a Amber a la cama y hazle el amor. Entonces estarás a mano con los demás. El hecho es que, estarás incluso mejor que ellos, ya que ellos simplemente estaban pagando por su tiempo, tu estarás cortejándola."


  "No lo había pensado así. ¿Crees que ella dejaría de ser una cortesana?"


  "No lo sé. Tendrías que preguntarle a ella. Yo renuncié."


  "¿Tu? ¿Tú eras una cortesana?"


  "Por supuesto. Ella es mi compañera de apartamento. Éramos un equipo. Incluso, estábamos juntas la primera vez que nos viste, Brad me consiguió un empleo yo decidir dejar todo eso atrás."


  "Wow. ¿Brad aún está ahí?"


  "Aja. ¿Quieres hablar con él?"


  "Por favor."


  Le pasé el teléfono a Brad. "Tu turno."


  ~ * * ~


  "¿Si, Lew?"


  "¿Cómo pudiste superar el hecho de que Ginger haya estado con tantos hombres?"


  Aunque yo había sido la que había tenido sexo con cientos de hombres, me puse en el lugar de Lew. "No puedes vivir pensando en eso, amigo. Es algo pasado. Si no lo superas, te va a carcomer por dentro. Personalmente, yo creo que Ginger y Amber son chicas geniales y valen que se les dé un poco de libertad. Comenzaron a entretener hombres para poder terminar la universidad y, cuando se graduaron, la recesión no le permitió encontrar trabajos decentes, así que yo las juzgo y tú tampoco deberías."


  "Creo que tienes razón. Gracias."


  "De nada."


  "No creo que Amber esté por ahí con ustedes, ¿o sí?"


  "A decir verdad, ella entró hace unos segundos y probablemente se pregunta de qué estamos hablando. ¿Quieres hablar con ella?"


  "Si fuera posible."


  El ceño fruncido en el bonito rostro de Amber se convirtió en una sonrisa sutil mientras yo le entregaba el teléfono. "¿Lew?"


  Su sonrisa se ensanchó mientras Lew hablaba. "Yo también te extraño cariño."


  "¿Estás seguro?"


  "A las once está bien."


  "Nos vemos entonces. Adiós." Amber alzó el puño en el aire. "¡Yipee! Creí que él no querría verme otra vez y ahora nos vamos a ver en el Station."


  Ginger y yo saltamos y abrazamos a Amber.


  "Eso es maravilloso," dije.


  "Si, Lew me gusta mucho," agregó Ginger


  Con los brazos de Amber alrededor de nosotros, ella comenzó a balancearse. Después, empezó a tararear la canción llamada Some Enchanted Evening y pronto estábamos bailando con la música improvisada de Amber.


  ~ * * ~


  Con una sonrisa, Suzie miró a Soriano. "¿Qué piensa sobre esto, jefa? Parece que Amber también va a dejar la vida de cortesana, como Ginger. Una gran ganancia, dos cortesanas cambiando y dos romances que empiezan. Yo diría que el cambiar a Brad y a Ginger de cuerpo has funcionado muy bien."


  "Estoy de acuerdo, parece que las cosas se están desarrollando muy bien, y el que Amber y Lewis se estén involucrando es como un bono. Sin embargo, desearía que no hubieras recurrido al procedimiento altamente irregular de cambiarlos de cuerpo. Necesito saber lo que Brad y Ginger realmente piensan de esta nueva situación. Es por eso que he puesto las ruedas en movimiento para encontrarme con ellos.”



  Capítulo Trece


  Brad y yo llegamos a la oficina una hora tarde, y, cuando llegamos, encontré una tarjeta de negocios sobre mi escritorio. La levanté, miré a mi alrededor para ver si alguien estaba interesado en ver qué era y la leí:


  Madame Soriano


  Extraordinaria Psíquica Adivina


  222 W Canal Street, Oficina 100,


  Nueva York, N. Y.


  Qué curioso. No había números de teléfono ni correos electrónico. ¿Cómo puede un negocio hacer negocios sin un teléfono ni una computadora? Lancé la tarjeta a la basura y fui al baño.


  Cuando regresé, la que parecía ser la misma tarjeta estaba en el asiento de mi silla. Volví a levantar la tarjeta. Alguien debió haber sacado la tarjeta de mi basurero para ponerla sobre mi silla. ¿Pero por qué? ¿Quién? Una vez más miré a mi alrededor. Nadie lucía sospechoso. Entonces miré hacia la oficina de Brady él me miraba directamente. ¿Podría ser Brad? ¡Naw!


  Pero, al poner más atención, él sostenía una tarjeta similar a la mía. Él también lucía irritado. Él me señaló que entrara a su oficina. Cuando entré él me preguntó, "¿Quién es Madame Soriano? ¿Y por qué pusiste todas estas tarjetas en mi oficina?"


  Yo estaba confundida. "Yo no lo hice." Levanté mi tarjeta. "Mira, ¡yo también tengo una!"


  "¿Solamente una?"


  "Bueno, había otra, pero la tiré a la basura."


  Él puso su bote de basura sobre su escritorio, metió la mano y sacó lo que parecían ser una docena de tarjetas. "Hay cuando menos veinte aquí. Están por todas partes en mi oficina." Él tomó mi mano y me llevó de regreso a mi cubículo. "Vamos a ver."


  Cuando llegamos a mi escritorio, vi cuando menos una docena más de cartas aventadas sobre mi escritorio y por todo mi cubículo. "Pero qué..."


  Las fosas nasales de Brad se dilataron. "¡Algo muy extraño está sucediendo aquí!"


  "¡Más extraño que haber cambiado de cuerpos!"


  Brad sujetó su barbilla y miró a la nada. "¿Crees que podría haber alguna conexión?"


  Yo tragué. "Tal vez, ¿una ocurrencia extraña engendra a otra?"


  Él frunció el ceño. "¿Engendra? Ahora estamos usando términos bíblicos. ¿Qué demonios está sucediendo?"


  Yo ladeé la cabeza y sonreí. "Imagino que tendremos que ir a ver a Madame Soriano para averiguarlo."


  "Tienes razón. Vámonos." Él sujetó mi brazo.


  Yo hice que me soltara. "¿Solamente así? ¿No tienes que avisarle a alguien que nos vamos y por qué?"


  "No, yo soy mi propio jefe ahora y tu trabajas para mí."


  "Hola Brad, Señorita Allen."


  Nos volvimos. Era Wally. "No han visto a Lew, ¿o sí? Él se sintió enfermo ayer por algo que comió y se fue a casa y ahora todavía no llega."


  Brad asintió. "No, no lo he visto, pero hablé con él por teléfono brevemente esta mañana. No dijo nada sobre estar enfermo, pero, ahora que lo pienso, no sonaba como él mismo."


  "Ok, gracias. ¿Cómo va todo?"


  "Realmente genial. Cerré un gran trato el día de ayer con un administrador de fondo mutuo."


  Wally sonrió. "Maravilloso."


  Brad me volvió a tomar de la mano. "Si nos disculpas, hay un lugar al que tenemos que ir."


  Pareció como si los ojos de Wally se pusieran vidriosos. "Oh, ¿van a ver a Madame Soriano?"


  Miré a Brad, quien lucía tan sorprendido como yo.


  Brad arrastró los pies. "¿Qué sabes sobre ella?"


  Wally entrecerró los ojos.  "¿Quien?”


  "Madame Soriano. Acabas de decir su nombre."


  "No sé de qué estás hablando."


  Brad me susurró, "Salgamos de este manicomio," volviéndose hacia Wally, dijo, "Hablamos después."


  "Ok."


  Cuando las puertas del elevador se abrieron, me sorprendí de ver a Steven Boyd, el Director de Recursos Humanos, ahí. "Buenas tardes Brad." Él le hablaba a Brad, pero sus ojos recorrieron todo mi cuerpo.


  "Hola Steve. ¿Ya conociste a Ginger Allen, mi secretaria?"


  Boyd me lanzó una sonrisa zalamera y extendió su mano. "Bueno, hola, otra vez." Aun mirando mi cuerpo, le habló a Brad, "Por supuesto que ya conocí a la hermosa Srita. Allen. Yo la contraté."


  "Por supuesto, lo había olvidado."


  "¿Cómo estás, Ginger? Espero que el Sr. Fairchild te esté tratando bien."


  Yo tomé su mano y le mostré una sonrisa forzada. "Bueno, aun no me ha dado un aumento, pero fuera de eso es una gran persona para quien trabajar."


  Él lanzó una risita. "A decir verdad, los aumentos los doy yo. Normalmente, esperamos a dar los aumentos hasta después de la evaluación anual de rendimiento, pero... " Él guiñó un ojo. “Veré que puedo hacer." Súbitamente, los ojos de Steve, como los de Wally, se pusieron vidriosos. En una voz monótona continuó. "¿A dónde van? ¿A ver a Madame Soriano? Saben, ella tiene que hablar con ustedes."


  Ambos estábamos desconcertados. "¿Conoces a Madame Soriano?"


  Los ojos vidriosos desaparecieron y frunció el ceño. "¿A quién?"


  Yo fruncí los labios. "Nada, olvida que pregunté."


  Las puertas del elevador se abrieron y ambos salimos al vestíbulo. Steve dijo, "Brad, llámame para que podamos revisar el rendimiento de la Srita. Allen."


  Brad le dio una palmada en la espalda mientras salíamos del elevador. "Eso haré."


  Steve atravesó el vestíbulo hacia la oficina de Recursos Humanos, entonces se volvió y agitó la mano en señal de despedida, antes de entrar.


  Brad me sujetó el brazo para recobrar mi atención. "Parece que estamos recibiendo comunicados de esta Madame Soriano, quienquiera que sea, a través de mensajeros involuntarios."


  "Lo sé. Esto es tan extraño."


  Mientras pasábamos junto al escritorio de los chicos de seguridad, Claude, el guardia de seguridad de mayor edad dijo, "¿Van a ver a Madame Soriano? Ella lo sabe todo."


  Brad asintió y saludó con la mano. Al salir del edificio, él detuvo un taxi. Cuando el taxi se estacionó, nos subimos y Brad dijo, "222 West Canal Street."


  Casi salí volando del taxi cuando el conductor dijo como si fuera esa dirección todo el tiempo, "¿Van a ver a Madame Soriano?"


  Debía haberlo sabido, pero de todos modos pregunté, "¿La conoce?"


  Él me miró en el espejo retrovisor. "¿A quién?"


  Brad agitó la mano. "Solamente avance. Tenemos algo de prisa."


  Diez minutos más tarde nos deteníamos frente a un edificio de cuatro pisos. Brad le pagó al conductor, mientras yo me acercaba al edificio. La oficina #100 resultó ser una puerta entre un salón de cócteles y una tienda de importaciones. Un letrero en la puerta decía MADAME SORIANO EXTRAORDINARE. Yo sacudí la cabeza.


  Brad se acercó a mi mientras yo estiraba la mano para tomar el picaporte. "Me parece extraordinario que Madame Soriano trabaje en un armario."


  Brad se encogió de hombros, "Podrían ser escaleras. Abre la puerta y lo averiguaremos."


  Abrí la puerta y Brad tenía razón, había un tramo de escaleras. Un impresionante tramo de escaleras curvas parecía ocupar un área que era, cuando menos, diez veces el ancho de la estrecha puerta que habíamos abierto. "Esto da miedo."


  Él soltó una risita nerviosa. "Como si todo lo que nos ha sucedido esta mañana no lo fuera."


  "Si, todo ha sido raro, pero esto de verdad da miedo. Ni siquiera puedo ver dónde acaban estas escaleras. Solamente siguen y siguen, y parecen terminar en esas... " Apreté su brazo. "¿Son esas nubes?" 


  "No lo sé." Él sujeto la parte superior de mi brazo. "No vamos a averiguar nada aquí mirando." Cuando pisamos el primer escalón, todo empezó a girar. Cuando nos detuvimos, estábamos en una brumosa habitación color blanco. Miré a mi alrededor.


  Una bonita mujer de corto cabello rubio estaba sentada detrás de un escritorio blanco. Ella sonrió. "Buenas tardes, bienvenidos a la oficina de Madame Soriano Adivina y Psíquica Extraordinaria. Los hemos estado esperando."


  Nos miramos uno al otro. "¿Es usted Madame Soriano?"


  Ella rio. "¡Dios, no! Yo soy APC Suzie Carpenter, la aprendiz de Madame Soriano."


  "¿APC? ¿Es ese un título como Aprendiz de Primer Clase?" pregunté.


  Ella sonrió. "Algo así. Madame Soriano y yo pertenecemos a una organización muy grande."


  Brad dio un paso al frente, una mirada de determinación en su rostro. "¿Dónde está Madame y dónde estamos?"


  Una mujer de mediana edad con largo cabello blanco emergió de algún lugar que no pude determinar. Hablando con autoridad, ella dijo, "Yo soy Madame Soriano. Gracias por venir."


  "De nada. Ahora, ¿por qué estamos aquí?"


  "Si me permiten, yo haré las preguntas."


  Frunciendo el ceño, Brad hizo una pausa, después continuó, "Solamente díganos por qué nos ha convocado aquí – porque nos ha convocado, ¿o no?"


  "Eso es correcto. Era imperativo que mi asociada y yo los entrevistemos antes del solsticio."


  Arrugué la nariz. Esto no tiene sentido. "¿Por qué?"


  "¿Por qué no se ponen cómodos mientras me explico?"


  Miré a mi alrededor, pero no había lugar para sentarse hasta que un sillón de dos plazas de cuero blanco misteriosamente apareció detrás de nosotros. Cuando me volví, la señorita Carpenter y Madame Soriano estaban sentadas en un sillón parecido y una mesita de cristal estaba en medio de los sillones.


  "Tomen asiento, por favor. ¿Gustan algo de beber? ¿Agua, té, café, refresco, jugo de frutas? Puede que sientan que necesitan algo con alcohol, pero, desgraciadamente, no tenemos acceso a esas bebidas."


  "Yo tomaré un jugo de naranja." Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, un gran vaso de jugo de naranja se materializó sobre un posavasos en la mesita.


  Por el puchero en el rostro de Brad, me di cuenta de que no estaba contento. "¿Ni siquiera tienen vino? ¿Qué clase de lugar es este?"


  "Mmm. Este jugo de naranja está delicioso. Pruébalo, cariño."


  Acerqué el vaso a sus labios y él bebió un sorbo. "Wow, nunca había probado jugo de naranja como este. Yo también tomaré un vaso de esto." Tan pronto como las palabras salieron de su boca, un vaso grande de jugo de naranja se materializó frente a nosotros. "¿Cómo hacen eso?"


  "Hay límites sobre lo que puedo decirles, pero si les diré esto. La señorita Carpenter y yo somos seres con habilidades que van más allá de su comprensión."


  "Eso lo puedo ver."


  Brad preguntó, "¿Por qué nos convocaron?"


  "Llegaré a eso en un momento. La semana pasada, ustedes tuvieron una experiencia que cambió sus vidas, ¿correcto?"


  "Por decir lo menos." Puse mi vaso de jugo de naranja sobre la mesita y me incliné hacia adelante. "Continúe."


  "Antes de eso, cada uno había expresado un interés en ser un miembro del sexo opuesto."


  Yo crucé las piernas. "¿A qué se refiere?"


  Madame Soriano se reclinó en su asiento, puso su brazo en el respaldo del sillón y me respondió. "Ginger, la persona que se convirtió en ti, soñaba con ser una hermosa y glamorosa mujer como tú, para poder ser libre de ser él mismo, para dejar que su yo interno floreciera y me mostrara a través de la ropa de moda que se pondría, sin mencionar la atención que obtendría del sexo opuesto." 


  Me moví nerviosamente.


  "¿Estoy equivocada?"


  "No, tiene razón."


  Ella miró directamente a Brad. "La persona que se convirtió en ti, tenía un profundo deseo de hacer lo que su educación universitaria le había enseñado a ser, y para lo que tenía un gran don – el ser una exitosa banquera de inversiones. Para probar que era mucho más que solo una cara bonita – que era inteligente, ingeniosa e imaginativa. ¿Me equivoco?"


  Brad suspiró. "No, yo si quería ser una banquera de inversiones."


  "Es por eso que Suzie, mi aprendiz, siendo nueva en este negocio, les tomó la palabra y, sin pedir mi opinión, cambió sus cuerpos mientras dormían."


  Me quedé boquiabierta.


  Igual que Brad.


  Así que así fue como sucedió. Miré a Suzie Carpenter, quien parecía más interesada en mirar a su alrededor. "¡Así que tú eres la razón de que yo esté en el cuerpo de Ginger!"


  Ella se volvió hacia mí. "Lo siento. Pensé que eso era lo que querían. Pensé que les gustaría."


  "¿Gustarme? No me gusta." Me puse de pie y sonreí. "Me encanta. Ser Ginger me emociona. Me completa." Me acerqué a ella y la abracé. "Gracias."


  Madame Soriano habló, "Sospechábamos que les había gustado el cambio. Al menos por ahora les gusta, y tú has verificado eso, sin embargo, no estamos seguras sobre usted, Sr. Fairchild. O debería dirigir mi pregunta a la señorita Allen, la actual ocupante del cuerpo del Sr. Fairchild. ¿Qué siente usted sobre haber sido puesta en el cuerpo del Sr. Fairchild?"


  Brad se movió en su asiento. "Bueno, por supuesto que aún me estoy acostumbrando al cambio. Una pequeña parte de mi extraña ser una mujer, pero hasta ahora estoy contento. Existen varias ventajas por ser un hombre. Por ejemplo, siendo Brad, puedo hacer lo que siempre quise hacer, pero que no había podido hacer por ser mujer."


  Yo reí. "Y no olvides que puedes orinar en un orinal."


  Brad se sonrojó. "Cierto, y no tengo que arreglar mi cabello ni utilizar maquillaje."


  Los músculos de mi mandíbula se tensaron. "Eso me gusta. Para ti era una tarea. Para mí es un derecho y un privilegio."


  Madame Soriano movió las manos. "Nos estamos saliendo del tema. La razón por la que quería hablar con ustedes es que, si no están felices con la situación presente, nosotras tenemos la habilidad de cambiarlos de regreso, pero solamente en el momento del solsticio. Después de eso, no hay nada que podamos hacer – el cambio se vuelve permanente."


  Crucé mis nuevas, largas y bien modeladas piernas. "Odio sonar estúpida, pero, ¿cuándo es el solsticio?"


  La señorita Carpenter respondió, "El solsticio de invierno es el día 21 de diciembre y el de verano es el 21 de junio."


  Brad se inclinó hacia enfrente. "Eso es dentro de casi cuatro meses y medio."


  Suzie asintió. "Correcto."


  Brad continuó, "¿Y si para entonces no hemos decidido?"


  "Para entonces ya deberán tener una decisión," Madame Soriano, explicó, severamente.


  Yo dejé de cruzar las piernas y me enderecé. "¿Y si no estamos de acuerdo? ¿si yo quiero seguir siendo Ginger y Brad quiere volver a ser Ginger?"


  "Entonces los cambiamos a ambos de regreso. No podemos obligar a nadie a permanecer en un cuerpo que no quiere simplemente porque la otra persona no quiere regresar."


  ¡No me gustó esa respuesta en absoluto! "Está bien, ¿a dónde vamos desde aquí?"


  "Solamente continúen con su rutina normal. Si deciden que quieren cambiar de regreso o si tienen alguna pregunta pueden enviarme un correo electrónico o a la señorita Carpenter. Mi correo electrónico es Soriano439@wings.net. El de ella es Carpenter17897@wings.net. Nos aseguraremos de verlos nuevamente antes del solsticio."


  Me puse de pie. "¿Eso es todo?"


  Brad también se puso de pie. "Gracias." Él me tomó del codo. "Les enviaremos un correo electrónico si las necesitamos." Él me guio hacia la puerta. La abrió y yo grité. No había nada ahí más que una niebla espesa como si estuviéramos sobre una nube.


  Brad me jaló hacia atrás y cerró la puerta de golpe. Nos volvimos, pero Madame Soriano y Suzie Carpenter ya no eran reconocibles. Se habían convertido en una especie de carga eléctrica – chispas eléctricas color dorado – pero incluso eso se desvaneció. En treinta segundos se habían ido y la oficina, los muebles e incluso el piso comenzaron a evaporarse. Sujeté a Brad. Pensé que caeríamos, pero cuando el suelo se desintegró completamente comenzamos a girar. Cuando dejamos de girar, nos encontramos en la acera frente al edificio al que habíamos entrado treinta minutos antes. El salón de cócteles y la tienda de importaciones aún estaba ahí, pero la puerta que había entre ellos había desaparecido.


  Alguien jaló mi brazo. Era Brad guiándome al taxi que había detenido. Él abrió la puerta y nos subimos. Me volví hacia Brad. "¿A dónde vamos?"


  "Al Libation Station. No sé tú, pero yo necesito un trago... ¡De verdad necesito uno!"


  "Yo también. Si alguien me contara esta historia, cómo lo que nos acaba de suceder, pensaría que esa persona está lista para el manicomio."


  "Eso por eso que no podemos decírselo a nadie."


  "Ya se lo dijimos a mi compañera."


  "Probablemente teníamos que decírselo, pero ella y yo somos lo suficientemente cercanas que pude convencerla. Espero que no le diga nada a Lew."


  "Lo sé. Una persona que sabe nuestro secreto es suficiente."


  Capítulo Catorce – Lew & Amber


  Sentí una punzada de culpabilidad cuando, por segunda vez, le mentí a Wally sobre estar enfermo. Pero, hey, esta era la chica de mis sueños de la que estamos hablando.


  Llegando al Libation Station a las once en punto, fui a buscar el privado más oscuro y menos visible disponible. 'Busca y que hallaras', cuando lo encontré, mi chica soñada ya estaba ahí, sonriéndome. Imágenes de la hermosa y, aparentemente, inocente Amber teniendo sexo con innumerables hombres pasaron por mi mente, amenazaban con arruinar el momento, cuando la advertencia de Brad vino a rescatarme. No puedes concentrarte en eso, amigo. Es algo pasado. Si no lo superas, te va a carcomer por dentro. 


  La besé castamente sobre los labios color rubí y, una vez que ella se movió al a lado para darme espacio, me deslicé para sentarme a su lado. "Te extrañé."


  "Yo también te extrañé."


  "¿Qué estas bebiendo?"


  "Café."


  Sonreí. "Buena idea. ¿Quieres comer algo?"


  Amber quitó un mechón de su largo, hermoso y lacio cabello cobrizo de su rostro. "No gracias, no tengo hambre. No puedo dormir, no puedo dormir."


  Asentí. "Yo tampoco. No puedo comer ni dormir."


  Ella sonrió. "Me parece si queremos volver a comer y dormir, tenemos que estar juntos."


  Pasé un brazo alrededor de sus hombros. "Dicen que esos son signos de amor."


  Amber frunció el ceño y los labios. "¿De verdad? ¿Amor? ¿En menos de veinticuatro horas? ¿Puedo ser honesta?"


  Le apreté suavemente el hombro. "Eso me gustaría. No es algo que siempre se obtenga de las mujeres."


  "O de un hombre," ella murmuró casi inaudiblemente.


  "¿Qué?"


  "Nada. Ok, aquí vamos." Ella respiró profundamente. "El hecho de que estés aquí después de la corta discusión que tuvimos anoche, eso significa que, a pesar que mis medios de ganar dinero, aun estas interesado en mí."


  "Cierto."


  Ella puso una mano sobre mi rodilla y la apretó. "Y lo mismo pienso yo. Si tú eres el hombre correcto para mí, y yo creo que lo eres, estoy interesada en tener una relación. Eso es algo a lo que yo había renunciado y en lo que no había creído desde mis primeros años altruistas y elevados en la universidad."


  Yo fruncí el ceño. "¿También eras altruista? ¿Qué sucedió?"


  "Si, lo era, hasta que la realidad, con la forma de una enorme recesión apareció. Primero perdí mi trabajo, después los programas de gobierno y los recortes en los préstamos. Incluso los trabajos de modelo ocasionales disminuyeron. Las opciones eran renunciar a la escuela y volver con mis padres, quienes también estaban teniendo problemas financieros o... aguantarme y convertirme en cortesana. Recesión o no, siempre había dinero para el sexo."


  "Pero eso fue hace cinco o seis años."


  Ella apretó los labios. "Lo sé... lo sé. Me he vuelto una mujer mimada. Gano tanto dinero ahora y no podría ganar ni el diez por ciento de lo que gano ahora empezando a trabajar en algún lugar.”


  "¿De verdad? ¿Cuánto ganas ahora?"


  "Incluyendo los setenta y cuatro mil dólares que gané actuando y modelando, gané casi novecientos mil el año pasado."


  Yo silbé. "Esa es una suma impresionante."


  "Y en eso no estoy contando los ochenta mil que Ginger ha ganado en el mercado de valores."


  "¿Ginger ganó dinero en el mercado de valores?"


  "Aja. Ella es una maga de las finanzas. Se tituló en Administración de negocios y, siempre que tiene dinero ella incursiona en el mercado de valores."


  Me encogí de hombros. "No sé qué decir."


  "Lo sé. Mira, sé que tienes problemas con mi profesión, pero por favor podemos discutir eso en otra ocasión y simplemente hoy divertirnos."


  En mi rostro apareció una enorme sonrisa. "Me parece una gran idea. ¿Qué quieres hacer?"


  "Bueno, para empezar, ya hoy debe ser un día divertido, súbitamente tengo hambre. ¿Podemos comer algo?"


  "Absolutamente. Súbitamente también tengo hambre. Voy por unos menús."


  Unos minutos después de las doce, poco después de terminar nuestra comida, vi con alarma que algunos de compañeros de trabajo de Bayside empezaron a entrar. ¿Qué estaba pensando cuando le pedí a Amber que nos encontráramos aquí? Igual que ayer, ya que le había dicho a Wally que estaba enfermo, no podía dejar que me vieran. Así que saqué cuarenta dólares de mi cartera, tomé a Amber de la mano y la hice salir del privado. "Tenemos que irnos." Dándole la espalda a todos, le expliqué, "Están entrando personas de mi trabajo y se supone que yo estoy enfermo."


  Amber asintió. Igual que ayer, ella se interpuso entre mis colegas y yo y, con mi cabeza escondida en su cabello, salimos a la calle.


  Afuera, una voz de mujer gritó, "¡Lew! ¡Amber!"


  ¡Atrapado! Mi corazón se hundió en mi pecho, pero, cuando levanté la mirada, me alegré. Era Ginger de pie junto a un taxi, mientras Brad le pagaba al conductor.


  Corrimos hacia el taxi y abrazamos a Ginger. "Perfecto." Y jalé a ambas mujeres conmigo dentro del taxi y le grité a Brad. "Brad. Vamos a The Bowery. Yo invito."


  Brad sonrió y se subió al taxi. "Tu invitas. ¿Cuál es la ocasión? ¿Tratar de meterte en la ropa interior de Amber?"


  Reí. "Por supuesto que estoy tratando de meterme en la ropa interior de Amber. ¿Puedes culparme?"


  Brad levantó los pulgares, Amber soltó una risita y Ginger me dio un codazo. "Vamos muchachos, ¿en serio tienen que ser tan vulgares?"


  "Lo siento. Ustedes hermosas mujeres sacan lo peor de mí." 


  ~ * * ~


  Milton se estiró y respondió el intercomunicador que sonaba. "Si, Grace."


  "El Sr. Lancaster vino a verlo."


  "Que entre."


  Un minute después, un hombre de mandíbula cuadrada, rostro cuadrado y tipo de policía con un bigote y cabeza plana entró en la oficina. "Buenas tardes, jefe."


  "Buenas tardes, Ray. Eso fue rápido. ¿Tienes algo para mi sobre Ginger Allen?"


  "Depende que sea lo que esté buscando. Tenía usted tanta prisa que no pude tomar el tiempo que usualmente necesito para una revisión de antecedentes completo."


  "¿Alguna fotografía?" Milton tomó la carpeta que le ofrecía el jefe de seguridad. "Quiero algo sobre esa hermosa calienta pollas. Algo que pueda hacerla obedecerme."


  Ray se sentaba en una silla frente a la del presidente. "Si, tengo fotografías de ella; es una perra muy hermosa."


  Milton se sintió esperanzado. "¿Alguna donde esté desnuda?"


  Ray sonrió. "Milt, diablo furtivo. ¿Vas a convertirla en tu asistente personal/prostituta, como lo hiciste con Lily, hace algunos años, y a las otras antes de ella? Diablos, era una chica descarada muy ardiente."


  "Si lo era. Valió cada centavo que me costó. Gané cientos de millones con ella."


  "¿Crees que alguna vez averiguarás que le sucedió a ella o a las demás?"


  "No si tu hiciste tu trabajo." Milton, abrió la carpeta y comenzó a revisar las fotografías. "No veo ninguna foto donde este desnuda."


  Ray se inclinó hacia el frente. "Desafortunadamente, no encontré ninguna donde estuviera desnuda, pero esto solamente es una búsqueda preliminar. Estoy seguro de que debe haber alguna flotando por ahí. Siempre hay. ¿Las necesitas?"


  "Creo que no. Solamente esperaba tener una vista previa."


  Ray soltó una risita. “Una vista previa. Milt, eres un zorro muy astuto."


  Milton se inclinó hacia enfrente, recargado sobre sus codos. "Oh, esto es bueno. Nuestra dulce y joven prostituta/cortesana cara e independiente. Así es como puede vivir en Central View Condos, un rascacielos de lujo en Manhattan." Milton miró a Ray y sonrió. "Creo que tenemos a una linda y vivaz prostituta donde la queremos." 


  ~ * * ~


  The Bowery estaba solamente a dos millas de distancia, pero estaba lo suficientemente lejos para que casi nadie de Bayside fuera ahí. En el camino, le pregunté a Brad, "¿Por qué Ginger estaban en un taxi? ¿No trabajaron el día de hoy?"


  "Si trabajamos."


  "¿Entonces de dónde vienen?"


  Ginger respondió, "Teníamos que ver algo."


  "¿Qué?"


  Brad suspiró. "Es personal."


  Guardé silencio. Cinco minutos después, la anfitriona nos sentó en un privado en The Bowery. Antes de ordenar, Ginger le susurró algo a Amber.


  Amber asintió y Ginger nos dijo, "Amber y yo vamos al tocador."


  Yo levanté mi dedo índice. "Un momento. Antes de que se vayan, ¿qué van a tomar?"


  "¿Me pedirías un Victoria's Secret, cariño?"


  "Claro, ¿y tú, Ginger?"


  "Yo tomaré un Maker's Mark en las rocas. Que sea doble."


  "De acuerdo."


  Mientras el hermoso dúo se alejaba, miré a Brad. "¿Maker's Mark? Eso es lo que tú bebes."


  Él sonrió. "Debió probar el mío y por lo visto le gustó."


  Yo arrugué la nariz. "¿A una hermosa y elegante mujer le gusta el whisky derecho?"


  Brad se encogió de hombros. "¿Qué puedo decir? Esa chica tiene mente propia."


  "¿Es eso lo que tú vas a pedir?"


  Él sacudió la cabeza. "No, tengo antojo de un Pink Lady."


  ~ * * ~


  Guie a Amber al baño. Tan pronto como entramos me sujetó del brazo. "Muy bien, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme?"


  Miré a mi alrededor. El baño parecía estar vacío, pero estaba a punto de contarle a Amber algo que sonaba completamente loso. Si alguien me escuchaba pensaría que yo formaba parte de los Looney Tunes, así que revisé cada cubículo antes de volverme hacia ella. "Descubrimos como fue que cambiamos de cuerpos."


  "¿De verdad?" Los ojos y boca de Amber se abrieron como platos. "¡Eso es fantástico!  ¿Cómo?"


  "Esta mujer – si eso es lo que es – de corto cabello rubio lo hizo."


  "¿Una mujer?" Amber exclamó, su voz una octava más arriba de lo normal, "Yo había pensado que Gandalf o cuando menos Merlín estaba detrás de esto."


  Reí. "Yo también, pero, no hay que subestimar a esta chica. Ella y su compañera nos llevaron por una larga escalera curva hasta su oficina sin siquiera dar un paso. Entonces ella o su compañera hizo aparecer un sillón de dos plazas y un sofá. Después de eso, una de ellas hizo aparecer un vaso del jugo de naranja más delicioso que jamás haya probado, justo frente a mis ojos."


  Amber ladeó la cabeza. "¿Ella tenía una compañera?"


  "Aja. Su compañera lucía más mágica. Como una gran y vieja hechicera. Ambas estaban vestidas de blanco. ¿Crees que eran brujas buenas?"


  Los ojos verdes azulados de Amber se entrecerraron. "No lo sé. ¿Dónde sucedió esto?"


  "En Canal Street. 222 W, Canal Street, oficina #100." Saqué una de las tarjetas de mi bolsillo y se la entregué.


  "Madame Soriano, Psíquica y Adivina Extraordinaria." Amber frunció el ceño, y le dio la vuelta. "Hmm.  Parece haber algo escrito en la parte de atrás. Luce como un correo electrónico."


  Le quité la tarjeta. "Lo necesito. Aquí tienes otra."


  "Esta mujer, ¿dijo ella por qué los cambió?"


  "No, pero su compañera, la tal Madame nos lo dijo – o algo así. Déjame ver. ¿Qué fue lo que dijo...? 'La semana pasada cada uno de ustedes expresó interés en cambiar de lugar con el otro.' “


  "¿Y así fue?"


  "Si, pero, sabes, acabábamos de conocernos y estábamos hablando. De todos modos, Madame Soriano dijo, 'A Brad le gustaba la idea de ser una hermosa y glamorosa mujer como tú, para que su personalidad pudiera florecer a través de la ropa de moda que él utilizaría y disfrutaría de la atención de los hombres'.”


  "Entonces dijo, 'Ginger, por otro lado, deseaba convertirse en aquello para lo que tenía talento y para lo que había entrenado en la universidad – para ser una exitosa banquera de inversiones.'”


  "Fue entonces cuando hizo una pausa y dijo, 'Mi compañera, al ser nueva, les tomó la palabra y, sin permiso, los cambió de cuerpo.'"


  "¿Tu les crees?"


  Fruncí el ceño y asentí vigorosamente. "¿Bromeas? Ellas no son personas ordinarias – si es que eran personas. Ellas emanaban poder. Había una especie de carga magnética a su alrededor. De hecho, cuando nuestra entrevista terminó, ellas brillaban. Entonces se transformaron en una especie de carga eléctrica dorada – rayos y chispas girando a su alrededor – e incluso eso se desvaneció. En treinta segundos, habían desaparecido y la habitación, los muebles e incluso el piso comenzaron a evaporarse."


  Los labios de Amber se abrieron y sus pupilas se dilataron. "Por Dios, ¿qué sucedió?"


  "Cuando el piso se desvaneció completamente, pensé que caeríamos de cientos de pies de altura y que moriríamos, pero, en lugar de eso, empezamos a girar. Yo sujeté a Brad con gran fuerza. Cuando dejamos de girar, estábamos en la acera frente al edificio al que habíamos entrado a través de una puerta treinta minutos antes, la puerta había estado en medio de dos tiendas, pero la puerta había desaparecido."


  "Gracias a Dios están a salvo. ¿Y por qué razón querían verlos? No es como si hubieran tenido que hacerlo. Podrían haberlos dejado con la duda por siempre."


  "Si, hubieran podido, y lo hubieran hecho si estuvieran seguras de que estábamos felices con el cambio – pero no estaban seguras. Aparentemente, este cambio puede ser revertido a corto plazo, pero después se vuelve permanente."


  "¿De verdad? ¿Así que tu podrías volver a ser Brad? ¿Quieres cambiar de regreso?"


  "¡Dios no! Me encanta ser Ginger. Pero ambos debemos ser felices y Brad, quiero decir Ginger parecía un poco insegura cuando Madame Soriano le preguntó."


  "Así que, ¿Ginger podría decir que quiere su cuerpo de regreso y la complacerían?"


  "Si, pero después del solsticio, si yo aún estoy en este cuerpo, se vuelve permanente."


  "No te preocupes. Él seguirá siendo un hombre. Conozco a Ginger. Ella siempre quiso ser una corredora de Wall Street y ahora es una banquera de medio nivel con una oficina con vista panorámica. ¿Qué es lo que va a hacer? ¿Volver a ser una cortesana?"


  "Es posible, por lo que ella me ha contado, la paga es muy buena – cerca de un millón al año."


  "Eso es cierto, pero, mientras más vieja te hagas, en este negocio, menos ganas. Tú y yo estamos en la cima en este momento. Por cierto, ¿has decidido si vas a continuar... ya sabes... saliendo, ahora que trabajas en Bayside?"


  "Ni siquiera he pensado en eso desde la debacle en la casa del Concejal Warren el sábado por la noche. Deberíamos regresar."


  "Si, deberíamos." Amber se volvió para salir, pero la detuve. "Una cosa más antes de irnos. ¿Cómo va todo con Lew?"


  Ella levantó los brazos y dio una palmada a sus muslos. "Creo que bien. Una vez que ambos admitimos que nos gustaría encontrar una forma de estar juntos, nuestros apetitos regresaron. Acabábamos de terminar nuestro almuerzo cuando tuvimos que irnos, porque gente del lugar donde trabaja empezó a entrar."


  Solté una risita. "Lew te gusta mucho, ¿verdad?"


  "Si, me gusta Lew. Es lindo y me hace sentir como... una persona normal."


  ¡Yo di un pisotón! "Eres una persona normal."


  "¿Quién se dedica a entretener hombres como empleo?"


  "¿Él está dispuesto a dejarte continuar haciendo eso?"


  "Lo dudo, pero me negué a discutir eso todavía. Quiero otro día divertido con él, terminando en mi cama con las cortinas abiertas, viendo la fantástica vista de Manhattan y él haciéndome el amor."


  Eché mi largo cabello rubio hacia atrás. "Ooh, eso te va a encantar. Será mejor que regresemos."


  Cuando regresamos, Lew miró su reloj. "¿Dónde han estado? Sus bebidas llevan aquí diez minutos."


  Me senté junto a Brad. "Amber y yo teníamos mucho de qué hablar."


  Mientras Amber empezaba a sentarse, Lew se levantó. "Un momento cariño, necesito ir al baño."


  Mientras Lew se alejaba, me volví hacia Amber, "Bien. Ahora podemos hablar con Brad."


  Brad entrecerró los ojos. "¿Sobre qué?"


  "Le conté a Amber sobre la entrevista con Carpenter y Soriano."


  Brad arrugó la nariz. "Me hubiera gustado que no lo hicieras."


  "¿Por qué? Ella sabe sobre nosotros y es tu mejor amiga."


  "Está bien, pero Lew no sabe sobre nosotros. Podemos hablar sobre esto solamente cuando él no esté."


  "Bien. Hay algo más."


  "¿Qué?"


  "Amber está loca por Lew."


  "Eh." Amber frunció el ceño y sus fosas nasales se dilataron. "Yo nunca dije eso."


  "No era necesario que lo hicieras. Tus acciones esta mañana y ahora lo dicen. Dime que no estás loca por Lew."


  Brad miró hacia Amber y rio. "¿Lo estás?"


  Amber bebió un sorbo de Victoria's Secret. "Si, Lew me gusta mucho. Creo, incluso, que lo amo. Es un gran chico y me hace sentir bien."


  "Y Lew está completamente cautivado por ti."


  "¿Lo está?"


  Brad sonrió, "Mientras estaban en el baño, él no podía dejar de hablar sobre ti. ¿Has hablado con él sobre un cambio de profesión?"


  "No, no quise discutir esos temas, todavía. Quiero llegar a conocerlo mejor y asegurarme de que somos compatibles, especialmente en lo sexual, antes de discutirlo."


  "Él va a querer una discusión, sabes."


  Amber lucía agitada. Se bebió su trago completo de una sola vez. "Me imagino que sí, y yo escucharé lo que él tenga que decir, pero dejar la seguridad de casi un millón de dólares al año va a ser muy difícil."


  "Dímelo a mí," Brad respondió, "Por suerte, mi nuevo trabajo de medio millón al año hace un gran colchón."


  Azoté mi vaso vacío en la mesa un poco más fuerte de lo que había querido. "El cual, si puedo agregar, es, en realidad, el empleo que yo gané."


  Brad dio un sorbo a su Pink Lady y respondió, "Oh, tú te estás divirtiendo mucho siendo una chica para preocuparte por eso. Y estamos juntando nuestros ingresos y lo dividimos mitad y mitad."


  Amber estaba impresionada. "¿Eso hacen? Eso es genial."


  "Además, si quieres tu empleo de regreso, solamente tienes que mandarle un correo electrónico a Suzie para hacérselo saber antes del solsticio."


  "No haré algo así. Sin embargo, no sé si tú estás tan seguro."


  "No te preocupes. Tu genero está a salvo por ahora."


  "¿Por ahora? ¿Ves, Amber? ¿Ves por qué me preocupo?"


  "Te dije que no te preocuparas. No voy a renunciar a una oficina con vista panorámica en Wall Street." Brad suspiró. "Aunque hay algo sobre la permanencia de... oh, olvídenlo."


  "Bueno, decidas lo que decidas, seguiremos siendo amigos por siempre."


  Lew se sentó junto a Amber. "¿Me perdí de algo?"


  "No, pero Amber tiene algo que decirte."


  "Oh, ¿qué cosa?"


  Amber me lanzó una mirada de ‘maldito seas,’ antes de tomar la mano de Lew y besarla. "Nada, cariño." Ella lo besó. "Estoy tan feliz de haberte conocido. Solamente por hoy quiero divertirme contigo y... " Con su boca medio abierta, Amber no movía ni un músculo.


  "¿Y qué?"


  Ella sonrió y tocó la punta de la nariz de Lew con su dedo índice. "Eso debes descubrirlo tú mismo."


  Capítulo Quince


  Me desperté media hora antes de mi hora usual a las 6:15 a.m. Con cuidado para no despertar a Brad, me levanté de la cama. Desnuda por las diversiones nocturnas, entré al baño pensando en bañarme. Después de abrir las llaves de la regadera, me acerqué al tocador para cepillar mis dientes mientras el agua se calentaba. La imagen en el espejo me llamó la atención. Me acerqué al gabinete y miré. Hoy era el sexto día que me despertaba siendo una mujer. ¿No me voy a acostumbrar nunca a verme como una mujer? 


  Examiné mi reflejo. Estudié el largo y despeinado cabello rubio y el hermoso rostro de Ginger – que ahora era mío. Después, bajé la mirada a su/mi largo y flexible cuerpo. ¡Senos! ¡Tengo senos! Altivos y orgullosos en su/mi pecho, había dos senos, tamaño 36C, perfectamente formados. Sostuve cada seno en una mano y los levanté. Mirándome en el espejo, bajé mi barbilla y estiré mi lengua hacia mi seno derecho. Casi. Una mísera pulgada separaba la punta de mi pezón de mi lengua.


  Volví a sostenerlos y empecé a amasar estos hermosos objetos – senos – jugando con los pezones con mis pulgares. Se sentía bien y... los pezones se endurecieron. Levanté un poco uno con su duro pezón y volví a estirar mi lengua. ¡Un maldito cuarto de pulgada! 


  "¿Qué estás haciendo?"


  Sobresaltada, brinqué. Mi corazón latía rápidamente mientras miraba en el espejo. De pie detrás y un poco a la izquierda de mí, estaba Brad. Él estaba sonriendo.


  "¿Te gusto el espectáculo?"


  Él soltó una risita. "Mucho."


  Me di la vuelta y lo abracé.  "Oh, cielo, me asustaste."


  "Lo siento."


  "Bueno, ya que estás aquí, báñate conmigo." Tomé a Brad de la mano. "Ayúdame a quitarme la ansiedad."


  Brad rio. "¿Quieres decir que todos los orgasmos que tuviste anoche no fueron suficientes?" 


  Lo llevé hasta la regadera. "¿Tuve muchos orgasmos?"


  "Aja. Entre Amber y tú me recordaron de una canción llamada Duelo de Banjos."


  Entré en la enorme y lujosa regadera de mármol. "¿A qué te refieres?"


  Brad me siguió y me abrazo, su dureza alineándose con la línea de mi trasero. "Tu tenías un orgasmo y unos minutos después Amber tenía uno más fuerte. Entonces tu tenías uno aún más fuerte. Era como Duelo de Orgasmos."


  "Duelo de orgasmos." Me volví, lo besé suavemente en los labios, y presioné mis senos contra su pecho al hacerlo. "Eso es gracioso. Me di cuenta de que Amber se la pasó muy bien con Lew, pero no noté que estábamos teniendo orgasmos alternados."


  "Sip, y puede constatar, inequívocamente, que las mujeres tienen orgasmos más ruidosos que los hombres." 


  Me senté en el asiento que había empotrado en la pared más alejada mientras el agua salpicaba de los cabezales de la ducha en cada lado. "Puede que tengas razón. Casi no escuché a Lew. Espero que se haya divertido."


  "No te preocupes por Lew. Apuesto a que Lew se divirtió como nunca, especialmente entregando todos esos poderosos orgasmos a la mujer más hermosa con la que jamás haya estado. Yo sé que así fui yo contigo."


  "Que dulce eres." Llevando a Brad conmigo, me puse de pie. "Vamos, hay que abrir todas las llaves." Relajándome en un remolino de vapor y agua, nos abrazamos mientras parecía que el agua nos caía por todas partes. Tomando una barra de jabón de la jabonera, enjaboné y acaricié el cuerpo de Brad.


  Él echó la cabeza hacia atrás y gimió. Luego tomó el jabón de mis manos y me devolvió el favor.


  En poco tiempo nuestras acciones nos envolvieron en un torbellino de pasión. Forcé mi lengua entre sus labios, dando vueltas dentro de su boca, mientras que mis manos acariciaban todo su cuerpo. Mientras él recuperaba el aliento, lo abracé y apreté contra mi cuerpo. Die pie sobre las puntas de mis dedos, froté mi piel contra sus dedos y mi ingle contra su dureza. Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, y con una voz seductora, casi sin aliento, le susurré al oído, "Por favor. Lo necesito."


  Acercándome a la pared, las hábiles manos de Brad sujetaron mi trasero haciendo que mis pies se levantaran del suelo, haciendo que mi cálida humedad flotara sobre su dureza.


  La vorágine de vapor y agua alrededor de nosotros resaltaba el ambiente erótico de nuestra conexión. Con el vapor girando a nuestro alrededor, el cabezal de la ducha llovía sobre nosotros.


  Gimiendo, crucé mis tobillos justo arriba de su trasero y mordí su hombre mientras nos movíamos juntos lentamente. Yo respondía a cada uno de sus fuertes embates con mi propia presión. Súbitamente, una húmeda y fría sensación me sorprendió mientras él me presionaba contra la pared. Con cada movimiento, mi piel subía y bajaba por la pared.


  "Oh si, cariño. ¡Tu cuerpo se siente tan bien!"


  Yo estaba al borde de un orgasmo, gemí y después rogué, "¡Así cariño, lo que estás haciendo se siente tan bien!" Levanté la cabeza y la eché hacia atrás contra la fría pared de azulejos y la sacudí de un lado al otro mientras que una luz cegadora detrás de mis ojos se convertía an un millón de plumas que flotaban frente a mí.


  Mi orgasmo pareció continuar eternamente mientras Brad seguía moviéndose dentro de mí. Cuando, finalmente, se disipó, Brad me presionó con firmeza y me indicó, "No te muevas, cariño. Es mi turno," mientras se movía erráticamente. Entonces, una segunda burbuja de placer estalló dentro de mí, hundiéndome en una brillante y cálida incandescencia. 


  "Por Dios, está volviendo con más fuerza."


  "Oh cariño. ¡Me haces sentir tan bien!"


  Sin aliento, respondí, "¡Estoy tan feliz de haberte encontrado!"


  Arqueé la espalda cuando otra carga de interminable placer recorrió mi cuerpo y mi mente. Frenética, me movía erráticamente mientras que un arco iris de luminiscencia envolvía mi mente y explosiones de gozo me atravesaban.


  Cuando nos tranquilizamos, Brad me bajó. "Whew, eso fue sorprendente."


  "Si, lo fue." Lo abracé y le di un beso profundo y apasionado.


  "Wow, ¿y eso por qué fue?"


  "Por hacerme feliz."


  "¿Por hacerte feliz?"


  "Si, tú me haces muy feliz. Nunca sabía lo reales que mis pensamientos subconscientes sobre ser una mujer eran, hasta que me convertí en una. Ahora que lo soy, me encanta ser mujer – ser tú."


  Él soltó una risita, "No me agradezcas. Creo que tienes que agradecer a AFC Suzie Carpenter."


  "Quizás, pero tú suministraste el glamoroso cuerpo que ahora habito."


  "Y tu cuerpo me dio la oportunidad de entrar en el mundo masculino de las finanzas a alto nivel." Él tomó mi mano. "Se está haciendo tarde. Vamos, tenemos que arreglarnos para el trabajo." 


  ~ * * ~


  Media hora después de llegar al trabajo, un mensajero trajo la lista de los clientes de la compañía que Brad había solicitado. Entré en la oficina de Brad. "Aquí está la lista completa de clientes de la compañía que solicitaste el lunes."


  Brad me sonrió, movió las cejas y tomó la carpeta. "Ooh, está pesada. Gracias." Él abrió el expediente y examinó la lista. Me miró. "Esto me va a llevar un rato. La voy a revisar y a resaltar los nombres que me parezcan familiares."


  "Tómate tu tiempo. Por ahora, yo regreso a mi trabajo."


  No llevaba ni diez minutos en mi escritorio, cuando el intercomunicador sonó. "¿Si, Brad?"


  "Hola hermosa. ¿Por qué no vienes un momento?"


  "Voy en un segundo."


  Colgué y fui a la oficina de Brad. "¿Si?"


  Él sonrió y lanzó el marca textos color amarillo al aire y empujó su silla hacia atrás. "Ya está listo. Cierra la puerta y toma asiento."


  Cerré la puerta y me senté en una de las sillas para visitantes, crucé los tobillos debajo de la silla, y puse las manos sobre mi regazo. Levanté la mirada y esperé a que Brad hablara.


  Él subió los pies a su escritorio. "¿Sabes qué?"


  "¿Qué?"


  "Aún estoy excitado por pensar en lo que hicimos anoche y esta mañana en la regadera."


  Eso era otro tema, pero sonreí. "Mmm, eso estuvo bueno. Me encanta el sexo."


  "A mí también. Una noche deberíamos trabajar hasta tarde. No me molestaría cenarte en el comedor."


  "Ahora estás haciendo que me moje, eres un niño malo."


  Él rio "Travieso sería lo correcto. Ahora que soy yo quien maneja la palanca, en lugar de recibirla, puedo pensar en toda clase de lugares y formas en que me gustaría cogerte."


  Enarqué una ceja. "¿Ah sí? ¿Dónde?"


  "Para empezar, me gustaría doblarte sobre mi mesa y cogerte por atrás."


  Imaginando lo que Brad describía, mis pezones se endurecieron. "Ummm, suena divertido. ¿Qué más?"


  "No lo sé, tal vez sería divertido cogerte en la oficina de Grimes – sobre su escritorio, en su silla, en su sillón."


  Mi centro estaba húmedo y caliente. Dios, me excito con facilidad. Creo que realmente si soy una mujerzuela. "Eso podría gustarme, pero, ¿no vas a decirme nada sobre la lista?"


  "Aguafiestas."


  Solté una risita mientras él baja sus pies del escritorio y se inclinaba hacia el frente.


  Mirándome, dobló la carpeta en la que estaba la lista. "Hay nombres de catorce hombres que eran clientes de Amber o míos en la lista de clientes de la compañía."


  "¿Eso es todo?"


  Brad frunció el ceño. "Eso es todo. ¿Qué creías que Amber y yo hacíamos? ¿Dormir con la mitad de la población y visitantes de New York?"


  Sacudí la cabeza. "Lo siento, siendo una lista tan larga pensé que habría más."


  "Está bien." Él cerró la carpeta y me la entregó. "Aquí tienes. Lleva esta lista a casa y dale a Amber la oportunidad de revisarla también."


  Asentí y volví a mi escritorio. Cuando llegué, el teléfono estaba sonando.


  "Oficina de Bradley Fairchild. ¿Puedo ayudarle?"


  "Hola, habla Grace Wadsworth. Soy la secretaria del Presidente Grimes. ¿Es la secretaria de Brad Fairchild, Ginger Allen?"


  "Sí, soy Ginger Allen."


  "Bien. Un momento por favor, al Sr. Grimes le gustaría hablar con usted."


  Sr. Grimes. ¿A qué viene todo esto?


  "Hola, Ginger."


  "Hola, Sr. Grimes."


  "Llámame Milt, por favor."


  "Sí señor. ¿Qué puedo hacer por usted?"


  "¿Estás libre esta tarde digamos... a las dos? ¿Me gustaría discutir algo contigo?"


  "¿Puedo preguntar qué?"


  "Supongo que puedo decirte algo. Por tu excepcional belleza y encanto, estoy considerando ofrecerte el puesto de mi asistente personal. Como mi asistente personal serías la nueva portavoz de nuestra compañía. Estarás involucrada en actividades para promover la compañía y en eventos sociales. Aparecerás en televisión, internet y revistas, y representarás a nuestra firma en varios eventos sociales. De hecho, te convertirás en la nueva cara de Bayside Securities."


  "Eso suena maravilloso, pero ahora tengo muchas preguntas más."


  Él rio. "Guárdalas para cuando nos veamos. Desafortunadamente, tengo que ir a una reunión."


  "Está bien, pero tengo curiosidad sobre una cosa más."


  "¿Sobre qué?"


  "Usted dijo nueva portavoz y nueva cara de Bayside Securities. ¿Quién es el portavoz actual?"


  "Nadie. Hasta hace unos meses, había una hermosa joven en el puesto, pero desapareció. He estado tan angustiado que no he tenido el corazón para buscar un reemplazo hasta que llegaste. Tu serías perfecta para el empleo. Ahora, debo irme. ¿Puedes venir a las dos?"


  Señales de alarma comenzaron a sonar en mi cabeza. ¿Tengo otra opción? "Si, ahí estaré."


  Después de terminar la llamada con Grimes, llamé a Brad por el intercomunicador.


  "¿Si, cariño?"


  "¿Recuerdas que me dijiste que te gustaría cogerme en la oficina de Grimes? ¿Sobre su escritorio, su silla y su sillón?"


  "Si."


  "Bueno, puede llegar a suceder, pero no sería contigo, sería con Grimes."


  Yo podía verlo fruncir el ceño a través del cristal de su oficina. "¿De qué hablas?"


  "El gran jefe quiere verme en su oficina después del almuerzo."


  Hubo una pausa y después me preguntó, "En su oficina. ¿Tu sola?"


  "Aja."


  "¿Es por esto que llamaste?"


  Súbitamente, la línea uno empezó a sonar. "Si, un momento en lo que tomo la llamada."


  Presioné el botón de la línea uno. "Oficina de Bradley Fairchild. ¿Puedo ayudarle?"


  "¡Si, hola, habla Amber!"


  "Oh, tenemos que hablar. Vuelvo en un momento."


  Volví a presionar el intercomunicador. "Si cariño, es Amber. Hablaré contigo después."


  "Por favor. Tenemos que hablar sobre esto."


  Volví a presionar la línea uno. "¿Amber? ¿Aún estás ahí?"


  "Aja."


  "Tenía a Brad en espera. Le estaba hablando sobre la extraña solicitud que me hizo el gran jefe.


  "¿De verdad? ¿Qué te pidió?"


  "Bueno, el Sr. Grimes, él es el presidente, Milton Grimes, quiere verme a las dos esta tarde para discutir algo. Quiere verme a mi solamente, sin Brad. Cariño, tengo un mal presentimiento sobre esto."


  "Hmm. Milton Grimes, ¿por qué ese nombre me suena familiar?


  "No lo sé."


  "Por supuesto que no lo sabes. Oh bueno. Tal vez me acuerde más tarde. Suena como que tiene algo planeado para ti. "


  "Así es. Él habló brevemente sobre convertirme en su asistente personal y portavoz de Bayside."


  "Suena interesante."


  "Un poco, pero no puedo hacerlo por dos razones. Una, porque tengo que quedarme aquí cuando menos hasta que Brad esté más confiado en su trabajo. "


  "Eso es cierto, él es el que es un completo extraño en ese lugar – no tú. ¿Cuál es la segunda razón?"


  "Ese hombre me da asquito."


  "Hmm. Eso es un problema."


  "Sip. ¿Para qué me llamaste?"


  "Te iba a hablar sobre mi gran noche con Lew, pero eso puede esperar. ¿Podemos vernos para almorzar?"


  "Claro, ¿dónde?"


  "Vamos a vernos en The Grill, cerca del Lincoln Center tan pronto como puedas."


  "Está bien. Voy en camino."


  "Bien, y trae a Brad. También quiero la opinión de mi querida amiga."


  "Está bien. Nos vemos en un rato."


  Entré a la oficina de Brad y su mirada me siguió todo el camino hasta que me acerqué a él y lo tomé de la mano. "Vámonos, vamos a ver a Amber para almorzar y para tener una discusión pre-Grimes."


  Él su puso de pie. "Buena idea."


  Capítulo Dieciséis


  Después de un viaje de diez minutos en taxi, llegamos a The Grill a las diez cincuenta. Me senté en el privado semi circular al lado de Amber y la besé en la mejilla. Brad se sentó junto a mí y, torpemente, se inclinó hacia el frente para besar a Amber.


  "Luces hermosa," Brad comentó.


  "Estoy de acuerdo. Estás resplandeciente y de verdad luces preciosa. cariño."


  La sonrisa de Amber se ensanchó. "Lo sé. Me siento muy bien. Chicos, estos últimos dos días me la he pasado como nunca y anoche... Anoche fue la cereza del pastel." 


  "Lo sabemos. Los escuchamos."


  Amber rio y me tomó la mano. "Y yo los escuché a ustedes. Pero estamos aquí para hablar de tu reunión, no de mi vida amorosa."


  "Tonterías. Nunca antes habías tenido vida amorosa. Es temprano, podemos tomarnos cinco o diez minutos para que nos digas que está pasando."


  La sonrisa de Amber era tan ancha como la Quinta Avenida. "Ustedes son los mejores. ¿Les he dicho cuanto los quiero?"


  Yo le di un empujoncito. "No y no es necesario que lo hagas. Sabemos que nos quieres tanto como nosotros a ti. Ahora, cuéntanos que has estado haciendo.”


  Brad sacudió las cejas y soltó una risita. "Si, especialmente anoche, y danos detalles."


  Le di un codazo. "¿Cuándo te convertiste en un sucio pervertido?"


  Amber rio como una colegiala. "Está bien ambos solíamos estar en el negocio del sexo."


  Enarqué una ceja. "¿Solían...?"


  "Si, llegaré a eso en un momento. Con respecto a anoche, el sexo con Lew es mágico. Es mucho mejor tener sexo con alguien que te gusta y por la que sientes atracción."


  Pensando en Brad y yo, dejé escapar, "Eso es obvio."


  "Lo sé, pero después de tener sexo por dinero por tanto tiempo, se me olvidó – si es que alguna vez lo supe."


  Brad respondió. "Me imagino que sí. Háblanos más sobre anoche, ya sabes, cómo la parte 'A' quedó en el receptáculo 'B' y lo bien que se sentía."


  Amber soltó una risita. "Brad, no puedo describir cómo se sintió. Nos besamos, y nos dimos placer uno al otro con nuestras bocas, y después cogimos como animales salvajes. Impulsos primitivos me impulsaban, nunca había sentido algo así, pero todo el tiempo mientras teníamos sexo loco y salvaje, yo sentía que hacíamos el amor. No hubo nada malo en todas las cosas sucias y pervertidas que hicimos – era algo natural. ¿No sé si me explico?"


  Amber hizo una pausa mientras la mesera traía agua y tomaba nuestra orden. Yo ni siquiera había visto el menú, así que, devolviendo el menú, dije, "Yo quisiera un club sándwich de pavo con fruta en lugar de papas fritas y té helado."


  Amber asintió la cabeza con aprobación. "Yo quisiera lo mismo."


  Sonriendo con sus dientes blancos perfectos, Brad le entregó su menú. "Yo quisiera los huevos Benedict y café."


  Una vez que la mesera se fue, dije, "Si, se exactamente a lo que te refieres. Yo tengo compulsiones similares con Brad y, aunque yo no describiría nuestras relaciones en términos animalísticos, nunca me había sentido tan plena... tan realizada. Cuando amas a alguien o, en tu caso, cuando te sientes cautivada por alguien, nada de lo que quieran uno del otro está prohibido."


  Amber rebotaba en los cojines emocionada. "¡Si, es eso exactamente! Entonces frunció el ceño y miró fijamente. "¿Amas a Brad?"


  Miré a Brad y lo tomé de la mano. "Si, creo que sí. No se lo había dicho antes, pero él se ha vuelto tan importante para mí como respirar."


  Brad sonrió ampliamente. "Ya que estamos haciendo confesiones, yo confieso que adoro a Ginger." Brad remató su confesión con un pequeño y dulce beso en mis labios.


  "Yo también. Sé que solamente han pasado dos días, pero amo a Lew. ¿Creen que eso sea posible?"


  "No lo sé, pero si existe algo como el amor a primera vista, eso es lo que sucedió contigo y con Lew. Cariño, tus ojos lo devoraban desde el primer momento en que lo viste."


  Ella rio. "Eso es tan cierto. Me sentí cautivada por él, pero no estaba segura de amarlo hasta que me desperté esta mañana."


  "¿Hay algo más que quieras decirnos de anoche?"


  Ella rio. "Oh, no quieres que te cuente eso."


  Reí y tomé la mano de Brad. "Brad dice que, anoche, sonábamos como si estuviéramos en un duelo de orgasmos."


  Amber sonrió. "Eso es gracioso. Sí, creo que, de alguna forma, así era."


  Brad se inclinó hacia adelante. "Así que, ¿qué va a pasar con ustedes ahora?"


  Ella se encogió de hombros. "Básicamente lo que uno esperaría. Él no va a pensar en mi pasado, siempre y cuando ya no siga eso en futuro."


  Miré a mi alrededor cuando dos mujeres pasaron caminando junto a nosotros. "Él quiere que renuncies. No me sorprende."


  Amber asintió. "Si. Dije que lo pensaría. Por ahora, he suspendido mis citas por el resto del mes."


  Brad frunció el ceño. "¿Eso hiciste? ¿Qué vas a hacer?"


  Ella se volvió hacia nosotros, ladeó la cabeza y arrugó la nariz. "No estoy desamparada. Encontraré un empleo, de preferencia en mercadotecnia. Lew va a ver si hay algo disponible en Bayside que yo pueda hacer."


  "Dependiendo de mi reunión con Grimes, puede que esa no sea una muy buena opción."


  Amber se encogió de hombros. "Si no, entonces encontraré empleo en algún otro lugar. Sé que el recorte en el ingreso va a ser drástico, pero, como tú, tengo una Buena cantidad de dinero en mi cuenta bancaria. Si Lew continúa haciéndome feliz, valdrá la pena. Si no, siempre puedo empezar a tener citas otra vez.” Ella mordió su sándwich y, mientras masticaba, preguntó, "Ahora, háblame sobre esta reunión con el gran jefe."


  "Buen, en mi primer día, después de dejarlos a ti y a Lew en The Libation Station, Brad y yo subimos al mismo elevador que Milton Grimes."


  Amber suspiró. "Ese nombre otra vez. Me gustaría poder recordar. Continúa."


  "Brad nos presentó y, aunque no hizo nada evidente aparte de desnudarme con la mirada, había algo en él que me hizo pensar – ¡este no es un buen hombre!


  "De todos modos, él llamó esta mañana y quiere que vaya a su oficina para discutir algo. Realmente no hay mucho más que lo que ya te dije por teléfono. Se supone que debo ir a verlo a las dos – solamente yo."


  Amber sacudió la cabeza. "No lo sé. Eso no suena bien. Mantén una grabadora en tu bolso y enciéndela antes de entrar a verlo." 


  Amber hizo una pausa y golpeteó la mesa con sus uñas. "¿Milton Grimes? ¿Por qué no puedo recordar? Milton Grimes, Milton Gri..." Los ojos de Amber se abrieron tanto, que su frente se arrugó y su boca se abrió casi hasta su cuello. "¡Oh, por Dios! ¡Cariño, no debes ir!"


  Me incliné hacia adelante. "¿Por qué? ¿Qué recordaste?"


  "Es, es un hombre malo. Prométeme que no vas a ir."


  Me moví, nerviosa, en mi silla. "¿Por qué? Él es el presidente de la compañía, no puede simplemente no ir. Dime qué recordaste."


  Ella respiró profundamente. "Está bien. ¿Recuerdas a Bella?"


  Cuando fue obvio que su pregunta me confundía, ella agregó, "Es cierto, tú no eres Ginger realmente. Lo siento, es Brad quien conoce a Bella”.


  "Tú y yo éramos estudiantes de segundo año cuando la economía se desplomó. Bella, nuestra amiga y compañera, tenía un altillo en Soho. Sabiendo el problema que teníamos, ella nos ayudó dejando que nos mudáramos con ella, permitiéndonos pagarle lo que pudiéramos, cuando y solamente si podíamos pagarlo. Ella fue nuestro salvavidas.


  "Poco tiempo después de habernos mudado con ella, Ginger y yo empezamos a trabajar con Acompañantes Elegantes, así que, gracias a Bella, nos iba muy bien. Entonces, poco antes de la graduación, una de las pocas noches en que estábamos juntas en casa, Bella recibió una carta de entrega especial notificándole que había sido aceptada en la Escuela de Leyes de Harvard. Ella estaba muy contenta y, por supuesto, nosotras estábamos felices por ella.”


  "Después de habernos abrazado y felicitado, Bella abrió tres botellas de vino delicioso para celebrar, y nos emborrachamos.”


  "Aunque Bella nunca trabajaba, a ella nunca le faltaba el dinero ni los medios para pagar la renta o los libros o la colegiatura. Fue entonces cuando ella, bajo los deliciosos influjos del vino francés, reveló lo que nosotros nos preguntábamos en secreto - ¿quién pagaba todo por Bella?


  "Parece que la hermana mayor de Bella, Lily era su benefactora. Lily pagaba todo."


  Yo la interrumpí. "Ok, entiendo. La hermana mayor de Bella le pagó la universidad, pero, ¿eso qué tiene que ver con Milton Grimes?"


  Amber bebió un largo sorbo de su té helado y continuó, "Bella nunca explicó para qué compañía trabajaba Lily. Solamente sabíamos lo que nos habían dicho, que Lily era asistente personal de Milton Grimes, presidente de una institución financiera muy importante en Nueva York."


  Mi corazón cayó a mi estómago. Sin pensar, murmuré, "Bayside."


  "Si, yo nunca supe dónde hasta ahora que hice la conexión."


  "¿Dónde está ella ahora? ¿Está todavía ahí? Él tiene una secretaria llamada Grace Wadsworth."


  "Lily desapareció. Déjame terminar."


  Un escalofrío me recorrió. Empecé a sudar.


  Una vez que le mesera rellenó nuestros vasos de té helado, Amber bebió un pequeño sorbo y continuó. "Aunque ya no vivíamos juntas ni asistíamos a la misma escuela, yo aún seguí en contacto con Bella. Hace un año, la primavera pasada, Bella se graduó de la escuela de leyes. Después de pasar el examen de la Barra de Abogados de Nueva York, sin que Lily lo supiera, ella solicitó empleo en el departamento legal del lugar donde su hermana trabajaba y, por supuesto, la firma de Milton Grimes. Cuando la llamaron para una entrevista, Bella estaba muy emocionada y llamó a su hermana para darle la buena noticia. Pero Lily no estaba contenta."


  "¿No lo estaba?"


  "No. Más bien indignada. Ella dijo que su jefe era malvado y, si miraba una sola vez a Bella, él intentaría que ella hiciera cosas malas. Ella le hizo prometer a Bella que cancelaría la entrevista y le dijo que le encontraría un mejor empleo."


  "Que extraño."


  "Lo sé."


  "¿Y lo hizo? ¿Le consiguió un mejor empleo?"


  "Nop.  Lily nunca tuvo la oportunidad."


  "¿Qué pasó?"


  "Unas cuantas semanas después, Lily desapareció. Bella lo descubrió cuando una preocupada compañera del trabajo le llamó diciendo que había faltado varios días y le preguntó a Bella si todo estaba bien. Después de la llamada, Bella corrió al apartamento de Lily donde todo lucía normal, excepto que Lily no estaba. Ella llamó a la policía e hizo un reporte. La investigación no dio ningún resultado. Nadie vio ni escuchó nada. No había evidencia de un crimen ni sospechosos, solamente una persona desaparecida."


  Me quedé boquiabierta. "Oh, eso es horrible."


  "¿Ahora ves por qué no puedes ir?"


  Tragué. "¿Crees que haya una conexión?"


  Ella asintió. "Si, y también Bella lo cree."


  "¿Bella se lo dijo a la policía?"


  "Si, pero no sirvió de nada." Ella miró la carpeta que yo había traído. "Ahora, ¿para qué trajiste esa carpeta?"


  Le pasé la carpeta a Amber y la abrí. "Oh, es una lista de la base de datos de los clientes de Bayside."


  Brad señaló la lista. "Yo ya revisé la lista y encontré catorce nombres de antiguos clientes tuyos y míos. Revisa la lista para ver si estás de acuerdo o si puedes encontrar más nombres."


  "¿Para qué quieres esto?"


  "No lo sé. Puede ser curiosidad, pero algo me dice que puede ser importante."


  Ella revisó la lista.


  "Aquí hay un marca textos si lo necesitas."


  Ella levantó la mirada. "¿Por qué rosa?"


  "Para que podamos diferenciar entre los nombres que tu marcaste y los que yo marqué."


  Mientras ella examinaba la lista, nuestro almuerzo llegó. Amber continuaba pasando las hojas, periódicamente mordiendo su sándwich o comiendo un poco de ensalada de frutas. Finalmente, ella terminó y empujó la carpeta hacia un lado. "Agregué tres nombres y quité dos. Los nombres eran correctos, pero eran nombres comunes y otras cosas que no concordaban."


  Miré mi reloj. "Tenemos que irnos." Brad trató de tomar la cuenta, pero Amber le ganó.


  "Yo los invité. Ginger, ¿vas a ir a ver a ese hombre?"


  Tomé mi bolso y pasé la correa sobre mi hombro. "A menos que encuentre algo mas definitivo, voy a ir, pero me gustaría hablar con Bella, si puedo."


  "Por supuesto, déjame anotarte su información de contacto." Amber se tomó un momento para transferir la información de su teléfono a una pequeña libreta. Cuando terminó, arrancó la hoja y me la entregó. "Aquí su teléfono de la oficina, su celular, su correo electrónico personal y su correo electrónico del trabajo. Hay que vernos cuando termine tu entrevista. Quiero saber qué sucedió."


  "Claro que sí, les contaré a ti y a Brad todo tan pronto como termine." Tomé el papel, lo doblé y lo guardé en la bolsa frontal de mi bolso. Mientras Brad se levantaba del privado, me incline para despedirme de mi mejor amiga. "Gracias por el almuerzo. Has sido de gran ayuda, no te preocupes, tendré cuidado."


  Brad agregó. "Yo me aseguraré de ello."


  Tomados del brazo, Brad y yo salimos y tuvimos suerte de encontrar un taxi libre en la parada de taxis de Lincoln Center. Brad se inclinó hacia Adelante y puso sus manos sobre el respaldo del asiento delantero. "Bayside Securities." 


  Una vez que el conductor arrancó, Brad se hizo hacia atrás y me abrazó. "¡Así que me amas, eh!"


  Toqué la punta de su nariz con mi dedo. "Me temo que sí."


  Frunció el ceño. "¿Es eso algo malo?"


  Yo sacudí mi trasero asegurándome de que rozara con su pierna. "Digamos que estoy en terreno desconocido."


  Él rio. "Cariño, durante los últimos seis días ambos hemos estado viviendo en terreno desconocido."


  Eso es cierto.


  Yo reí. "Se me acaba de ocurrir algo."


  "¿Qué?"


  "Tu tomaste mi virginidad."


  Brad echo la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. "Cariño, te amo y amo todo de ti, pero tu vagina perdió su virginidad hace casi nueve años y desde entonces ha estado muy ocupada."


  "Me refería a mi virginidad como mujer, sabelotodo." Pasé mi mano a través de su pecho y acerqué mis labios a su cuello para darle pequeños besos húmedos. "¡Así que me amas, eh!"


  "Peor. Estoy completamente loco por ti." Volteando la cabeza me besó apasionadamente mientras agarraba y apretaba uno de mis senos. Empezando a excitarme, mi mano automáticamente bajó a su entrepierna y frotó su duro bulto por encima de sus pantalones.


  "Ok, parejita. Ya llegamos."


  Dejamos de besarnos y nos volvimos hacia el conductor con la boca abierta.


  "¿Quieren salir o que de vueltas despacio alrededor de Central Park mientras terminan lo que empezaron?"


  Brad rio y le dio un billete de veinte dólares por el viaje de $12.65. "Hoy no. Tal vez otro día. Quédese con el cambio." Salimos del taxi y entramos corriendo al vestíbulo del edificio.


  "Sabes, no me habría importado."


  "¿Que?"


  "Quedarnos en el taxi a terminar lo que habíamos empezado."


  Brad lucía un poco divertido, "¿No te habría importado?"


  "No. ¿Eso me convierte en una exhibicionista?"


  No acercamos a los elevadores y Brad presionó el botón para subir. "No sé si califique como exhibicionismo, pero, definitivamente, te define como una persona a la que le gustan las emociones fuertes."


  Cuando las puertas del elevador dos se abrieron, entré antes que él y presioné le botón para el piso treinta y cuatro. "Aún sigo queriendo hacerlo en un elevador."


  "Ves, eres una aventurera."


  Reí. "¿Tu eres un aventurero?"


  "No realmente, pero, si te hace feliz, te haré el amor en la antorcha de la Estatua de la Libertad."


  "Esa es una gran idea." Las puertas se abrieron y tomé a Brad del brazo. "Vamos hombre sexy."


  Capítulo Diecisiete


  Para cuando llegué a mi escritorio, ya casi era hora de irme. Intenté llamar s Bella, pero no respondió. Le dejé un mensaje pidiéndole que me llamara y por qué, y también le envié un correo electrónico similar. Después, entré en la oficina de Brad. "Deséame suerte. Voy a la oficina de Grimes."


  Brad arrugó la nariz. "Buena suerte cariño. Desearía poder ir contigo."


  "Yo también."


  Me volví para irme y Brad dijo, "Oh, espera."


  Me volví hacia él, con una mirada inquisitiva. "¿Si?"


  "¿Tienes una grabadora?"


  "No, y Amber dijo que debía llevar una."


  Él abrió un cajón. "Sucede que yo tengo una pequeña grabadora digital por aquí... oh aquí está."


  ÉL me la enseñó y la probó antes de entregármela. "Ya la encendí para que no tengas que preocuparte por eso. Se activa con la voz y la batería está llena."


  La tomé y la metí en mi bolso. "Gracias. Te la devuelvo cuando termine. Adiós." 


  Nerviosa como gato atravesando una perrera con perros ladrando, con diez minutos disponibles, entré en el elevador presioné el botón número 40. Una vez que las puertas se cerraron detrás de mí, la súbita aceleración hacia arriba aumentó la ansiedad que daba vueltas en mi estómago. Unos segundos más tarde, las puertas se abrieron y entré en la recepción y respiré profundamente.


  Tranquilízate. No vas a una ejecución.


  Frente a mi había un mostrador curvo, detrás del cual había tres mujeres de aspecto agradable trabajando en sus escritorios. Detrás de ellas había una partición con paneles de madera y grandes letras de latón que decían OFICINAS EJECUTIVAS.


  La mujer sentada en el centro, una bonita mujer latina de veintitantos años, alzó la mirada y sonrió mientras me acercaba al mostrador. "¿Puedo ayudarle?"


  "Si, gracias. Mi nombre es Ginger Allen. El Sr. Grimes me está esperando."


  "Tome asiento por favor. Le diré a su secretaria que usted está aquí."


  Me senté en uno de los grupos de cuatro sillas y una mesa que estaban junto a la pared a cada lado de los elevadores. Acababa de abrir una copia de Fortune cuando una mujer de negocios un poco atractiva, se acercó a mí. "¿Señorita Allen?"


  "¿Si?"


  "Soy Grace Wadsworth. Si pudiera acompañarme por favor, el Sr. Grimes la verá ahora."


  La seguí pasando frente a un grupo de cubículos, todos ocupados por mujeres atractivas. Comencé a preguntarme si el Tío Miltie se creía un mujeriego tipo Hugh Hefner. Después de guiarme a través de un laberinto de pasillos, Grace abrió una puerta de vidrio cuyo letrero decía ‘Milton S. Grimes, Presidente & CEO’, y me pidió que entrara en una habitación de tamaño mediano con dos escritorios, uno de los cuales parecía desocupado, gabinetes para archivos, sillas, etc. Grace caminó a su escritorio y, antes de sentarse, señaló con la cabeza una puerta adyacente. "El Presidente la está esperando."


  Mi corazón dio un salto. Caminé sobre piernas temblorosas a través de la puerta y entré en una enorme oficina con vista panorámica.


  "Srita. Allen...Ginger."


  Mi mirada fue hacia la voz. Milton estaba de pie detrás de una gran mesa ubicada en la esquina de la oficina con hermosas vistas de ambos lados. El paso al lado de escritorio y se acercó a mí. Cuando estuvo lo suficientemente cerca me abrazo – quizás demasiado fuerte – y me besó en cada mejilla. "Me alegra que hayas podido venir. Toma asiento, por favor." Sujetando mi codo suavemente, me guio hacia las sillas de tapizado lujoso que había frente a su mesa. Mientras me sentaba, él preguntó, "¿Puedo ofrecerte algo?"


  Estaba tan nerviosa que temblaba. "¿Qué tiene?"


  Milton extendió las manos a los lados. "Casi cualquier cosa que puedas querer. Jugo, cerveza, vino café, agua, licor—"


  Puede que el vino me tranquilice. "Tomaré vino, Chardonnay o Chablis, si lo tiene."


  "Por supuesto."


  Él presionó un botón en su teléfono y un tono de llamada comenzó a sonar, después un timbre y, por último, la voz de Grace Wadsworth, "¿Si, Sr. Grimes?"


  "Grace, podrías traerle a la Srita. Allen una copa de Chardonnay. De hecho, trae la botella."


  "Sí, señor. ¿Algo para usted, señor?"


  "No, tengo un poco de Chivas Regal en mi escritorio. Beberé un poco si se me antoja algo."


  "Como deseé señor."


  Milton colgó, se inclinó hacia adelante con sus codos sobre el escritorio y me miró como si se imaginara como cada una de mis prendas desaparecían. "Dime, Ginger, ¿estás disfrutando tu trabajo hasta ahora?"


  "Bueno, señor, solamente es mi tercer día, pero hasta ahora me encanta."


  "Bien, bien. ¿Qué tal tu jefe... ah, Brad? ¿Te siente bien trabajando con él?"


  "Dios, sí. Es el mejor. Y también es inteligente."


  "Ah sí, es por eso que lo ascendimos." La mirada de Milton subió hasta un punto sobre mi hombro. Después de unos cuantos segundos, Grace puso una copa de vino blanco y la botella sobre el escritorio a mi lado. "Aquí tiene." Bebí un gran trago de vino mientras Grace se enderezaba y se volvía hacia su jefe. "¿Algo más, señor?"


  "No, gracias. Estoy bien."


  Al salir Grace de la oficina, vacié mi copa y volví a llenarla. "¿Había dicho usted algo sobre un puesto?"


  El Sr. Grimes movió la muñeca. "Si, si, ya llegaremos a eso, pero, primero, hay algo más que ha llamado mi atención."


  "Oh, ¿qué es?"


  Grimes abrió una carpeta. "Cuando se me ocurrió la idea de ofrecerte el puesto que hemos discutido, le pedí a mi jefe de seguridad que revisara tus antecedentes."


  ¿Jefe de seguridad? ¿Pero qué d...?  "¿Y?"


  Milton levantó una hoja de papel – un formato – y lo agitó. "Tu solicitud indica que antes de y desde que te graduaste de la universidad, has trabajado como modelo y actriz. No tengo razón para dudar esto. Después de todo eres una mujer sumamente atractiva... pero, el reporte del jefe de seguridad," él puso el papel de vuelta en su lugar y levantó una segunda carpeta. "Indica que tu Fuente de ingreso principal proviene de la prostitución."


  Aunque su declaración me sacudió, me obligué a mantenerme tranquila. "Esa es una opinión un tanto precipitada, señor. Yo era una acompañante."


  Milton enarcó las cejas. “Oh, y alguna vez fuiste a una... creo que las llaman ‘citas’, ¿verdad?


  Puse los ojos en blanco. "Eso es correcto."


  "Dime, entonces, ¿alguna vez fuiste a una ‘cita’ que no terminara en sexo?"


  Suspiré. "No que yo recuerde."


  Milton descansó sus codos sobre su escritorio y se inclinó hacia adelante. "¿Y te pagaron por el sexo?"


  Serví lo que quedaba del vino en mi copa y bebí un sorbo. "¿Cuál es su punto?"


  Milton se reclinó en su elegante silla ejecutiva de cuero y sonrió como si acabara de ganar una especie de lucha de voluntades. "Que no puedes continuar trabajando para Bayside como secretaria."


  "Me está despidiendo."


  "No necesariamente. Te estoy ofreciendo una opción."


  Bebí el vino que quedaba y crucé las piernas. "¿Qué clase de opción?"


  "El empleo que discutimos por teléfono. Mi asistente personal."


  "Pensé que era un empleo de relaciones públicas."


  "Lo es. Tendrás un empleo diurno que paga bien en el Departamento de Publicidad y—"


  Arrugué la nariz. "Esto no tiene sentido. El haber sido una prostituta no me permite calificar para ser una humilde secretaria, pero no para ser la portavoz de Bayside Securities."


  "No tiene que tener sentido, si eres el Presidente de la compañía. Además, si tengo que despedirte, me aseguraré de que ninguna otra institución financiera de Nueva York te contrate."


  Un destello de ira pasó por mi mente. "¿Usted me despediría por tratar de obtener un empleo decente y, además, por despecho, me va a chantajearme? Discúlpeme por mi falta de delicadeza, pero es usted un maldito idiota." 


  Él soltó una risita, luego apareció una mirada de seriedad en su rostro. "Uno no llega a ser Presidente y CEO de un banco de inversiones en Wall Street siendo un buen hombre. ¿No has notado lo que algunos de nuestros más grandes competidores le han hecho a la economía?"


  Milton descansó sus codos y brazos sobre el escritorio. "Mira, hace mucho tiempo descubrí que hay solamente dos cosas que hacen que el mundo gire. ¿Sabes que son, Ginger?"


  "Probablemente, el sexo y el dinero."


  "Exacto. Chica lista. Pude notar en tu solicitud que eres inteligente. El sexo y el dinero hacen que las cosas sucedan. Eso por eso que, hace años, cuando yo empezaba a trabajar en este negocio, yo les proporcionaba a mis mejores clientes una aventura ocasional con una bonita prostituta. Mientras mi base de clientes crecía en tamaño y dinero, subí de nivel a las chicas utilizando los servicios de acompañantes. No lo hacía mucho, solamente lo suficiente para mantener la apreciación de mis mejores clientes y para mantenerlos enganchados. Fue mucho trabajo adicional, pero el incremento en las comisiones de las ventas lo valieron."


  "Apuesto que sí. ¡Ser un proxeneta puede ser un trabajo taaaan duro!"


  Los ojos de Milton se entrecerraron. "Dejaré pasar ese sarcasmo."


  "Cuando me convertí en el Presidente y CEO hace seis años, tuve que cambiar la forma en que operaba. Me deshice de todos mis clientes, excepto de los más ricos, asignando los otros a reemplazos capaces. Continué usando los servicios de acompañantes para los clientes obscenamente ricos que aun tenia, sin embargo, los servicios de las acompañantes eran muy solicitados y las chicas más bonitas usualmente ya estaban reservadas, lo que se volvió algo muy problemático.


  "Los nueve clientes que aún conservo tienes millones de dólares. Están muy mimados y están acostumbrados a obtener todo lo que quieren en el momento en que lo quieren. Además, estos Capitanes de la Industria, no esperan menos que lo mejor de lo mejor del género femenino."


  "Así que se consiguió una cortesana interna que estaría disponible las veinticuatro horas del día los siete días de la semana, y le dio un título para justificar el que ella estuviera aquí."


  Milton sacudió la cabeza. "Como dije - ¡inteligente! Esta cortesana, como la llamas, necesita ser no solamente la más hermosa mujer que pueda encontrar, también es necesario que tenga un cuerpo fabuloso. A pesar que el tener a una persona así a mi entera disposición sería costoso, perder clientes millonarios es mucho más costoso."


  "Así que quieres reclutarme para ser nueva diosa del sexo."


  "Si."


  Necesito algo de tiempo. "¿Puedo tener algo de tiempo para pensar?" 


  "Si gustas. Te pido que me respondas el viernes."


  "Lo intentaré. Es mucha información para procesar."


  "Permíteme darte algo más para procesar. Tu salario por ser nuestra portavoz sería de medio millón de dólares al año además de las regalías de los comerciales y publicidad en los que aparezcas. En la parte de hospitalidad de tus labores, no hay monto fijo, pero las tres cortesanas anteriores promediaban los dos punto tres millones al año."


  Silbé. "Ciertamente es mucho para procesar. Le daré mi respuesta el viernes."


  "Bien."


  Me puse de pie y colgué mi bolso de mi hombro. "Bueno, si no hay nada más, me retiro."


  "No, puedes irte. Solamente asegúrate de darme una respuesta el viernes. Oh espera – hay algo más."


  "¿Qué es?"


  Él se movió nervioso en su silla. "Si estás de acuerdo en ser mi asistente personal, tendré que verte desnuda."


  Sentí como mi ceño se fruncía. "Usted no dijo nada sobre dormir con usted."


  "Lo sé. No tienes que hacerlo, a menos que quieras hacerlo."


  "No lo haré. No duermo con idiotas."


  Él arrugó la nariz. "Como dije, estos clientes son muy mimados. Ellos esperan perfección. Necesito asegurarme que eres tan perfecta en todo como en tu vestimenta."


  "Si mi respuesta es sí, le mostraré fotos de mi desnuda."


  "Prefiero verte de la misma forma en que mis clientes lo harían, pero, si insistes, necesito prueba de que las fotografías son recientes."


  "Insisto."


  Antes de que pudiera decir nada más, me di la vuelta sobre mis tacones de cuatro pulgadas y caminé los, aproximadamente, veinte pasos hasta la puerta en la otra esquina de la oficina. Sobre mi hombro, le dije adiós con la mano. "Nos vemos el viernes. Ta ta."


  Capítulo Dieciocho


  Cuando regresé a la oficina de Brad, él se puso de pie. "¿Y bien?"


  "Necesito un trago. ¿Puedo usar tu teléfono?"


  "Por supuesto."


  Pasé alrededor de la mesa de Brad, levanté el auricular y marqué el número de Amber.


  "¿Hola?"


  "Hola, ya terminó la reunión."


  "¿Qué sucedió?"


  "Necesito un trago. Brad y yo vamos a ir al Station. Si quieres oír lo que sucedió, ve a vernos ahí."


  "Voy en camino."


  "Nosotros también."


  Tomé la mano de Brad y jalé. "Vámonos."


  Él dio un paso y se detuvo. "¿No vas a contarme qué sucedió?"


  "Grabé la reunión completa. Es más fácil dejar que Amber y tú la escuchen que contarles a los dos."


  Él me siguió al paso. "Está bien, pero cuando menos dame una pista."


  Cuando llegamos a los elevadores, respondí, "Él hizo que revisaran mis antecedentes y descubrió lo que yo hacía antes de trabajar en Bayside."


  Entramos al elevador y Brad presionó el botón para el vestíbulo. "Así que, ¿tiene él algún problema con eso?"


  Ninguno de los dos dijo algo mientras el elevador bajaba hasta su destino. Entramos al vestíbulo. "Él no parece tener mucho problema con lo que yo hacía, pero sí parece tener problema con que deje de hacerlo."


  Brad abrió la puerta. "¿Qué?"


  Tomando su mano nuevamente, salí a la acera. "Hay que apresurarnos a cruzar la calle. Si tienes más preguntas después de escuchar la grabación, te responderé."


  Nos apresuramos a cruzar la calle y nos encontramos con Amber quien acababa de llegar. "Hablando sobre puntualidad." Ella me dio un beso en la mejilla, abrazó a Brad y entramos al Station. Solamente eran las tres treinta, así que el lugar estaba, en su mayoría, vacío; los únicos clientes estaban sentados en la barra. Los guie hasta el privado más alejado en el Libation Station y me senté. Brad se sentó a mi lado izquierdo. Amber se deslizó a mi otro lado y levantó la mirada. "No sé si nos van a atender aquí."


  Ella tenía razón. "Cariño, ¿por qué nos vas por nuestras bebidas mientras le cuento a Amber lo que ya te dije?"


  "Está bien, pero no empiecen la grabación sin mí."


  "No lo haremos."


  Él se levantó. "¿Qué van a querer?"


  Amber levantó un dedo. "Yo quiero una margarita congelada."


  "Yo quiero un Maker's Mark doble con agua."


  Una vez que Brad regresó con nuestras bebidas, saqué la grabadora de mi bolso. "Amber, ¿por qué no te acercas más a mí? No me atrevo a ponerlo en volumen alto y escucharemos mejor si nos acercamos."


  Ella se acercó a mí y yo encendí la grabadora. Nadie preguntó nada mientras la grabación sonaba, sin embargo, las emociones que pasaron por sus rostros iban desde la incredulidad hasta la indignación, y si dejaron escapar algunas exclamaciones como, "¡Por Dios!", "¡Qué imbécil!" y "¡Bien hecho!" cuando llamé a Grimes idiota.


  Cuando la grabación terminó, Amber preguntó, "No vas a hacerlo, ¿verdad?"


  "Para nada. El puesto y el dinero son tentadores, pero si no pude hacerlo la primera vez con el Concejal Warren, dudo poder hacer algo como lo que Grimes está proponiendo. Además, odio a Grimes."


  "Yo también lo detesto, y te prohíbo que te conviertas en el juguete de sus clientes. Eres mejor que eso."


  "Pero Brad, cariño, eso era lo que hacías cuando este era tu cuerpo."


  Brad se encogió de hombros. "Lo sé. Pero yo era soltera, no estaba interesada en nadie, mucho menos estaba enamorada, y los únicos empleos estables disponibles pagaban salario mínimo. Ahora que soy un hombre, y tengo a alguien en mi vida, veo las cosas desde un punto de vista diferente."


  Mis fosas nasales se dilataron. "Por supuesto ayuda que ahora tú tienes el empleo en un banco de inversiones con el que siempre soñaste, así como una oficina con vista panorámica."


  Bonnie, la mesera, apareció. "Hola chicos. ¿Cuándo entraron? Ni siquiera los había visto hasta hace un momento." Ella miró nuestros vasos vacíos. "¿Necesitan más bebidas?"


  Brad asintió. "Por favor."


  Ella levantó los vasos y puso servilletas frente a nosotros. "¿Qué bebidas eran?"


  "Margarita congelada, Maker's Mark doble con agua y un Pink Lady. Y, ya que estamos en eso, por favor una orden de sus deliciosos nachos."


  Bonnie asintió. "¿Algo más con los nachos?"


  "Solamente queso. Mucho queso."


  Cuando Bonnie se fue, me volví hacia Amber. "Ahora que has escuchado la grabación, ¿qué opinas que debo hacer?"


  Brad insistió, "Yo no creo que debas hacer nada con ese hombre. Recuerda que la hermana perdida de Bella fue la última asistente personal de Grimes."


  "Brad tiene razón. Si fuera yo, lo demandaría por acosos sexual. Apuesto a que esa grabación por si sola vale varios millones."


  Bonnie regresó con nuestras bebidas. "Los nachos estarán listos en unos minutos. Se los traeré en un momento."


  Ya que Bonnie se fue, cambié el Pink Lady que había dejado frente a mí por el Maker's Mark con agua que había puesto frente a Brad. "Estoy de acuerdo. Definitivamente lo voy a demandar, pero, ¿qué voy a hacer después de eso? El único campo en el que he trabajado desde la universidad es en la banca de inversión y Grimes dijo que iba a hacer todo lo posible para que yo no consiguiera otro empleo en esa industria."


  Brad pasó su brazo alrededor de mis hombros. "Bueno, cielo, yo no me voy a quedar ahí si tú no estás. Somos un equipo y, entre los dos, tenemos una Buena cantidad de dinero y... tenemos una lista de los clientes de Bayside."


  Fruncí el ceño. "¿Qué quieres decir?"


  "Que empecemos nuestro propio servicio orientado a las sociedades de valores. Ambos somos buenos para eso y, juntos, podemos ganar mucho dinero para nuestros inversores y para nosotros."


  Los ojos de Amber se abrieron como platos. "Esa es una gran idea. Yo también tengo dinero. Me encantaría trabajar con ustedes. Yo puedo trabajar el área de la mercadotecnia y atracción de nuevos clientes. Apuesto a que puedo convencer a Lew de que también se una a nosotros."


  "Fabuloso." Brad levantó su mano abierta frente a mí y a Amber y nosotros chocamos las manos. "Sé que eres buena y Ginger dice que Lew es bueno."


  Yo me sentía recelosa. "Me encanta tu idea, pero, ¿el utilizar la lista de clientes de Bayside para atacarlos no es algo poco ético?"


  "Si, por decir lo menos. Incluso puede ser ilegal." Brad bebió un sorbo de su Pink Lady. "Pero, lo que hay en esa grabación es definitivamente ilegal."


  "Y poco ético e inmoral," Amber agregó, "Ese hombre es un pervertido."


  Hicimos una pausa cuando Bonnie puso un plato caliente de nachos y tres pequeños platos sobre la mesa. "Aquí tienen. Cuidado que el plato está caliente. ¿Algo más?"


  Brad tomó un nacho con delicadeza, "Ooh, ¡caliente! Nop, eso sería todo por ahora. Gracias." 


  Yo tomé un nacho y lo sostuve a unas pulgadas de mi boca. "¡Ok! Si vamos a hacer esto, tengo una mejor opción que empezar una compañía desde cero, y podemos ayudar a un buen amigo mío en el proceso."


  Ambos se inclinaron hacia adelante y Brad dijo, "Te escuchamos."


  Yo bebí un sorbo de mí bourbon y un trago de agua. "No lo conoces, pero, cuando llegué a Bayside, un hombre llamado Cliff Burns era mi mentor. Él me enseñó casi todo lo que sé y nos convertimos en Buenos amigos."


  "Continúa," dijo Amber.


  "Cliff llevaba años en Bayside, él era mucho más grande que yo y, hacer tres años, cuando se volvió elegible para el plan de retiro de veinte años de Bayside, lo tomó e hizo algo que siempre quiso hacer – comenzó su propia compañía de acciones. Su joven compañía no ha sido un gran éxito, pero, a pesar de los tiempos difíciles que hemos pasado, han logrado mostrar ganancias en cada uno de estos tres años."


  Brad me dio un empujoncito. "Ve al punto, cariño."


  "En eso estoy. Hace tres meses, Cliff tuvo un derrame cerebral debilitante. Él se está recuperando, pero no está en condiciones para trabajar, mucho menos manejar una compañía."


  "¿Está a la venta?" Amber preguntó.


  "Creo que sí. Meg, la esposa de Cliff, hablaba como si quisiera encontrar un comprador... o cuando menos a alguien que la manejara."


  Amber tragó un nacho. "¿Cuál es el nombre de la compañía?"


  Yo solté una risita. "No se rían — Bayview Equities."


  Ellas rieron.


  Amber sacó su teléfono de su bolso, tocó un número y presionó enviar.


  Fruncí el ceño. "¿A quién estas llamando?"


  "Tú vas a demandar a Bayside y vamos a comprar una compañía. Me parece que vamos a necesitar a un abogado, así que estoy llamando a Bella. ¿Les molesta?"


  Reí. "Estoy segura de que a ella le va a encantar demandar a la Antigua compañía de su hermana. Hazlo."


  "¿Bella?"


  "Habla Amber. Escucha, tengo aquí a Ginger y a su novio y queremos pedirte algunas cosas. ¿Está bien si pongo la llamada en altavoz?"


  "Ok, aquí vamos."


  "Hola, Ginger."


  "Hola, Bella."


  "Es Bueno escucharlas a ambas. Las extraño mucho a ambas."


  "¡Nosotras también te extrañamos!"


  "No las he visto desde que vinieron a mi graduación de Harvard y festejamos hasta el amanecer. ¿Ustedes aún se ven seguido?"


  Yo reí. "Solamente todos los días. Aun vivimos juntas."


  "¡Ooh! Que suerte tienen. Yo vivo con una contadora. ¿Alguna vez han tratado de tener una conversación con una contadora? Aburrido. Son caballos de otro color – verdes, creo. Así que, ¿qué tal los novios? ¿Tienen novios?"


  "Si, las dos. El mío se llama Brad, y está justo aquí. Dile hola a Bella, Brad."


  "Hola Bella."


  "Hola Brad. ¿Llevas mucho tiempo saliendo con Ginger?"


  "Solamente una semana."


  "¿A qué te dedicas?"


  "Soy ejecutivo de cuenta en Bayside Securities."


  Bella empezó a toser.


  "¿Estás bien?"


  "Lo estaba hasta que mencionaste a Bayside."


  "Lo siento. Amber me contó sobre tu hermana. Lo siento mucho, pero esa es una de las razones por la que te llamamos."


  "Gracias. ¿Cuál es la razón?"


  Ginger explicó, "Brad, me consiguió un empleo en Bayside como su secretaria."


  "Oh, ¿ya no eres una acompañante?"


  "No mientras hago esto. De todos modos, el Presidente me notó y me llamó a su oficina hace como dos horas."


  "¿De verdad? No perdió tiempo. ¿Qué quería?"


  "Esencialmente, que yo tomara el lugar de tu hermana como su asistente personal."


  Silencio. Pensé que la llamada se había desconectado, entonces. "Ese cerdo. Tenemos que hablar. ¿Pueden cenar conmigo esta noche?"


  "Por supuesto. ¿Dónde?"


  "Michael's a las 6:00."


  "Ahí estaremos."


  "¿Ginger?"


  "Si."


  "Llevaré a alguien conmigo, si él está disponible."


  "Claro, te veremos ahí."


  Me recliné en el privado, un pequeño vaso de Maker's Mark en mi mano, y miré a mis amigos. "Pobre Bella, debe estar en agonía por lo que le ocurrió a su hermana."


  Brad suspiró. "Lo sé. No tenía idea. Yo nunca había escuchado hablar sobre la asistente personal del Sr. Grimes. Y tampoco había escuchado nada sobre su desaparición."


  Miré mi reloj — 4:20. "Vamos a verla a las 6:00. Qué bueno que estás aquí, porque yo nunca la he visto.”


  Capítulo Diecinueve


  A las seis en punto, ya que la muchedumbre para la cena aun no llegaba, Michael’s solamente estaba medio lleno. Diciéndole al jefe de comedor que íbamos a reunirnos con alguien, nos permitió entrar a buscarla. Brad había descrito a Bella — hermosa, como su nombre, con largo cabello negro y grandes ojos de gacela color café — así que encontrarla no fue difícil. Brad la encontró en un privado casi a medio camino del salón, cerca da la pared izquierda. "Ahí está."


  Sus grandes ojos de gacela se abrieron aún más cuando me vio y las comisuras de sus carnosos labios se levantaron, formando una enorme y brillante sonrisa. Ella era exactamente como Brad la había descrito, excepto que ahora llevaba el cabello corto hasta los hombros.


  Con Amber guiándonos, Brad tomó mi mano y nos acercamos al privado, esto me dio tiempo de observar a su acompañante, quien se había puesto de pie y esperaba. Yo esperaba que él fuera, y tal vez lo era, su pareja, pero él tenía, cuando menos, una docena de años mayor que Bella. Él era alto, de figura masculina y apuesto, pero como un chico bonito. No, él era atractivo en una forma fuerte y áspera, como diciendo ‘no se metan conmigo’.


  Cuando Amber se acercó, él la abrazó. Después, cuando ella se acercó a Bella, él se volvió y me sonrió extendiendo sus brazos. "Hola, tú debes ser Ginger." Él me abrazo mientras yo asentía. "Es un placer conocerte, yo soy Gino Maroni."


  "Ginger Allen. Gino, este ese mi amigo, Brad Fairchild."


  Mientras yo me sentaba en el privado, Gino le dio la mano a Brad y se presentaron. Mientras tanto, Bella me dio el usual beso en la mejilla cuando me senté junto a ella del lado opuesto al que estaba Amber. "Me alegra verte."


  "También me alegra verte."


  "¿Cuánto tiempo ha pasado?"


  "¿Desde tu graduación?" yo quería que sonara como una afirmación, pero sonó como pregunta.


  "Correcto, han pasado casi dos años desde que Amber y tú me visitaron en Cambridge." Bella pasó su brazo junto a mí, y le ofreció su mano a Brad mientras él se sentaba a mi lado. "Hola, soy Bella Landers, he sido amiga de Ginger desde hace muchos años."


  Brad sonrió y tomó la mano de Bella justo debajo de mis senos. "Lo siento. Bella este es Brad Fairchild, mi jefe, compañero de apartamento y novio."


  Bella sonrió. "Bien, es, en verdad, un placer conocerte."


  "Y yo estoy encantado de conocerte. Ginger me ha hablado mucho sobre ti y, por lo que ella me ha dicho, te habría reconocido en cualquier parte. Excepto, que ella había dicho que tu cabello era largo."


  "Así era la última vez que me vio, pero, ya sabes – firma de abogados conservadora – haz peinados complicados o córtalo."


  "Me lo imagino."


  Él ayudante del mesero trajo pan fresco y mantequilla. El mesero lo siguió trayendo un decantador de vino tinto. Después de pasar por el ritual de la prueba del vino con Bella, él nos sirvió una copa a todos. Cuando terminó, se presentó con un acento francés. "Buenas noches. Soy Gastineau, pero me todos me dicen Gus." Gus procedió a enumerar una larga lista de especiales y después tomó nuestra orden de bebidas diciendo que regresaría con ellas para después tomar nuestra orden de alimentos. 


  "Ambas conocen a mi amigo Gino. Gino es un investigador privado independiente quien hace mucho trabajo para nuestra firma de abogados. Gino se interesó en el caso de mi hermana y ha estado trabajando en él en su tiempo libre y eso es todo lo que voy a decir con respecto al caso hasta que terminemos de comer. Quiero disfrutar de su compañía y no pienso arruinar la cena hablando de mi hermana y pensando en su problema."


  Bella, obviamente, se sentía conmovida por la situación de su hermana, se enjugó los ojos con su servilleta mientras hablaba.


  Gus regresó con nuestras bebidas y tomó nuestra orden. Bella insistió en que todos probáramos la entrada especial de Michael's — escargot — así que empezamos con eso. Estaban fantásticos, así como la ensalada César. Amber ordenó la pesca del día, un pez raro del Mar Muerto. Brad y yo compartimos un costillar de cordero. Estaba delicioso, al igual que la langosta termidor de Bella y los medallones de res de Gino, o al menos, eso dijeron. Para el postre, pedimos crème brûlée y café. Cuando sirvieron los digestivos que Bella había ordenado, ella se reclinó en su asiento con una copita de brandy en la mano y suspiró. "Ok, es hora de hablar de lo que nos trajo aquí."


  Saqué la grabadora de Brad de mi bolso. "Antes de empezar, tengo que decirte que grabé la reunión que tuve con Milton Grimes completa."


  Los ojos de Bella se abrieron mucho mientras se inclinaba hacia adelante. "¿Lo hiciste?"


  "Si, y es bastante condenatoria."


  "¡Condenatoria! ¿A qué te refieres?"


  Amber dijo. "Acosos sexual. Esa es una de las cosas que queríamos discutir contigo."


  Asentí. "Si, me encantaría demandarlo. ¿Podrías representarme en una demanda?"


  "Por supuesto." Bella miró alrededor y puso una mano sobre la mía. "Pero, antes de que enciendas la grabadora, vamos a pedirle al mesero que nos cambie a una sala privada, para que nadie más pueda escuchar."


  Bella llamó la atención de Gus y, en dos o tres minutos, nos encontramos sentados frente a una mesa rectangular en un salón privado."


  Bella puso su mano sobre la mía una vez más. "Ok cariño, vamos a escuchar esa grabación."


  Presioné el botón para reproducir. A diferencia de la primera vez cuando reproduje la grabación para Amber y Brad, nadie dijo nada.


  "Tienes razón. La grabación es condenatoria y reveladora. Me ha hecho saber algunas cosas sobre mi hermana que yo desconocía. El puesto que te está ofreciendo es exactamente el que mi hermana tenía. Ella era su asistente personal. Ella tenía una oficina en el departamento de relaciones públicas y publicidad. Y, con el dinero que ella ganaba, no dudo que ella entretenía a sus magnates."


  Brad preguntó. "Entonces, ¿crees que Ginger puede demandar a Grimes?"


  "Oh, sí y puede ganar. Estoy segura de que los abogados de Bayside lucharán encarnizadamente para mantener esta grabación fuera del caso, pero, ya que Nueva York es un estado donde solamente se necesita aprobación de una de las partes, no creo que lo logren."


  "¿Cuánto podemos pedir en la demanda?"


  "No estoy preparada para decirlo en este momento. Si fuéramos a juicio, lo cual dudo que ocurra ya que Bayside querrá evitar la publicidad, podemos pedir la luna y esperar obtener entre el diez y el cincuenta por ciento."


  "Volviendo a mi hermana, Gino, ¿por qué no le explicas a Ginger lo que la policía cree que le sucedió y lo que tú piensas?"


  "Con gusto." Descansando los codos sobre la mesa, Gino se inclinó hacia adelante. "Aproximadamente hace cuatro meses, sin ningún contacto ni explicación, Lily no llegó a trabajar por dos días, cuando Bella lo descubrió, llamó a la policía. Más tarde ese día, la policía visitó su apartamento en Park Avenue y no encontraron nada. Si, había signos de que alguien vivía ahí. Un plato y una taza de café vacía estaban en el fregadero de la cocina, comida, platos y cubiertos estaban en las alacenas. Había comida en el refrigerador, los armarios estaban llenos de ropa, y había cosas de tocador en el baño. Lo único que faltaba era la hermana de Bella.


  "Los investigadores de la policía no encontraron nada extraño en el apartamento. ¡Nada! Cuatro meses más tarde, a pesar de la publicidad hecha en los medios de comunicación y de la recompensa ofrecida por Bella, no ha habido rastro de ella. No hay cuerpo, ni siquiera evidencia de un crimen."


  "Entonces, ¿qué es lo que la policía piensa?" pregunté.


  "La policía piensa que escapó."


  "Pero no es probable," Brad agregó.


  "¿Qué?"


  Brad gesticuló con las manos. "Es obvio por la forma en que dijo lo que dijo, que no está de acuerdo con la policía."


  Gino asintió. "Así es. Considerándolo todo, yo veo las cosas de diferente forma. Para mí, la falta de evidencia de un crimen o de información, es como si alguien la hubiera sacado de aquí para reubicarla en otro lugar."


  Fruncí el ceño. "¿Cómo es eso diferente de escapar?"


  Él me miró. "El escapar significa que ella tenía el control, sin embargo, su carro estaba aún en el estacionamiento, su pasaporte en el cajón de su tocador y ninguna de sus tarjetas de crédito han sido usadas desde que desapareció."


  Amber miró alrededor y preguntó, "¿A qué se refiere con que alguien la sacó de aquí y le reubicó en otro lugar?"


  Gino se encogió de hombros. "¿Secuestro?"


  Brad frunció el ceño. "Entonces, ¿por qué no ha habido una solicitud de rescate?"


  "Los secuestradores no siempre quieren un rescate. Algunas veces los secuestradores solo quieren a la víctima."


  Yo solté una exclamación. "¡Oh por Dios! Últimamente se ha hablado mucho de la trata de blancas en los periódicos y en el internet... Cree que... "


  Gino se retorció las manos. "No sé qué pensar. No tengo suficiente información. Solamente que no estoy de acuerdo con la policía."


  Bella puso los ojos en blanco. "Ya fue suficiente de este cuento de terror." Ella levantó la grabadora. Asegúrate de darme una copia de esto."


  Brad dijo, "Ya he cargado la grabación a mi computadora personal. Te enviaré una copia por correo electrónico."


  "Gracias, Brad." Bella se volvió hacia mí. "¿Qué vas a hacer sobre el ultimátum de Grimes del viernes?"


  "Pensé en renunciar."


  "No, no lo hagas. Oblígalo a despedirte y graba esa reunión también, si puedes. Probablemente no te va a despedir en ese momento, pero te va a despedir, lo que hará que la demanda sea mejor."


  Gino nos advirtió, "Yo no me arriesgaría a obtener otra grabación son es grabadora estándar."


  Miré a Gino. "¿A qué se refiere?"


  Él me entregó una tarjeta. "Ven a mi oficina mañana y yo te daré una grabadora que entrará en tu zapato. ¿De qué numero calzas?" 


  "Siete y medio."


  "Ok, la tendré lista para ti cuando vengas."


  Bella respiró profundamente. "Bueno eso se encarga de ese problema. Mencionaste otra cosa para la que necesitaban asistencia legal."


  Brad asintió. "Si, supongo que yo debería hablarte sobre eso. Ya que Ginger y yo, aparentemente, vamos a quedarnos sin empleo dentro de poco, nosotros tres queremos crear una sociedad para comprar Bayview Equities, que pertenece a un viejo amigo que tiene problemas de salud. Yo negociaré el precio con la esposa de mi amigo y necesitaremos que tú te encargues del papeleo."


  "Me imagino que cuando dices nosotros tres, te refieres también a Amber."


  "Correcto. Ella va a ser nuestra directora de mercadotecnia."


  "Oh que divertido, los tres juntos. Por supuesto que los ayudaré. Será un placer."


  Capítulo Veinte


  Al día siguiente, me encontré con Gino para que pudiera probarme un par de zapatos de tacón alto talla ocho y medio color negro, que contenían frentes falsos, en los cuales instaló y pequeña grabadora.


  "Pruébatelos."


  Quitándome mis zapatos, me los probé "¿Cómo enciendo la grabadora?"


  "Ya está encendida. Se active con la voz. Cuando hayas terminado, regresa con los zapatos. Yo sacaré la grabadora y haré una copia de la grabación para ti y para Bella."


  Cuando regresé a trabajar, entré en la oficina de Brad para mostrarle los zapatos. ¿Te gustan?"


  Él se reclinó en su silla y sonrió. "Para mi lucen como zapatos de tacón negros."


  "Lo sé. ¿Qué has estado haciendo en mi ausencia?"


  "Acabo de terminar una llamada con la esposa de Cliff, Meg."


  "¿Y?"


  Brad se inclinó hacia Adelante y habló en voz baja, "Tenemos un trato. Estaba a punto de enviarle a Bella los términos del trato."


  Yo también hablé en voz baja, "¿Y cuáles son?"


  "Dos punto cinco millones de pago inicial y cinco anualidades de medio millón cada uno."


  "Fantástico," exclamé. Solté una risita cuando los ojos de Brad se abrieron y puse mi mano sobre mi boca, después susurré, "Esos son cinco millones menos de lo que estábamos dispuestos a pagar."


  Aun hablando en voz baja, él continuó, "Si, pero espero que no te moleste. Eso es por una participación del noventa por ciento. Les permití quedarse con diez por ciento y acordé mantener una oficina con el nombre de Cliff en ella en case de que él se recupere lo suficiente para visitar de vez en cuando."


  Asentí. "Está bien."


  ~ * * ~


  El viernes en la mañana, Brad, Amber y yo nos encontramos con Meg Burns en la oficina de Bella para completar el papeleo para la venta. La Sra. Burns nos agradeció por ayudarle a ella y a su esposo en recuperación. Ella nos deseó éxito con el negocio y le dio a Brad un abrazo amoroso con lágrimas en los ojos. Ella se volvió hacia nosotras. "Me alegra tanto que Brad se va a encargar ahora del bebé de mi esposo. No podría haber pedido a alguien mejor."


  Después de que la Sra. Burns se fuera, los cuatro fuimos al Billy's Club, que estaba cerca, para almorzar y para una mini celebración. Sabiendo que estaba a punto de tener otra reunión con Grimes, casi no toqué mi almuerzo, pero si bebí tres martinis con vodka.


  Para cuando regresamos de almorzar, era hora de visitar a Grimes. Entré a la oficina de Brad. "Ya me voy. Deséame suerte."


  "Estarás bien. ¿La grabadora está encendida?"


  "Gino dijo que se activa con voz."


  "¿También tienes el gas pimienta?"


  Le di una palmada a mi bolso. "Nunca salgo de casa sin él."


  "Me parece que ya estás lista. Buena suerte, cariño."


  Me volví y salí de la oficina hacia el área de los elevadores.


  No creó que fuera posible, pero, estando de pie frente a los elevadores, estaba aún más nerviosa de lo que había estado el miércoles. Cuando las puertas del elevador se abrieron, entré y presioné el número 40. Como siempre, la súbita aceleración me quitó el aliento y revolvió mi estómago. Segundos después, las puertas se abrieron y entré en la recepción.


  Esta vez no tuve que anunciarme. En lugar de eso, seguí el camino por el que la secretaria de Grimes me había llevado la última vez que estuve aquí.


  Después de unos cien pasos llegué a la oficina de Grimes. Abrí la puerta y entré.


  "Si, ¿puedo ayudarle?" Grace Wadsworth preguntó.


  "Sí, soy Ginger Allen. El Sr. Grimes me está esperando."


  Grace parecía confundida. "¿Está segura? No la tengo anotada en la agenda."


  "Eso es porque no tengo una cita. Le dije que pensaría sobre su oferta y que le respondería el día de hoy."


  "Ya veo. Permítame llamarle." Ella levantó su teléfono y presionó un botón. "Discúlpeme por interrumpir su reunión con el Sr. Lancaster, pero la señorita Ginger Allen ha venido a verlo."


  ¿Sr. Lancaster? El jefe de seguridad. ¿Qué dem...?


  Luciendo un poco confundida, Grace levantó la mirada. "El Presidente la verá ahora."


  Tragué. Aun con el refuerzo de los tres martinis, temblaba al entrar en la oficina de Grimes.


  "Señorita Allen...Ginger, entra por favor. Llegas justo a tiempo."


  Mientras entraba en la oficina, Lancaster se levantó de su silla y se volvió para mirarme.


  Milton también se levantó. "Ven, ven. ¿Ya conoces a Ray Lancaster? Él es nuestro Jefe de Seguridad. Ray, esta es la hermosa joven que has estado investigando." Como antes, él paso junto a su escritorio y se acercó a mí. Cuando nos encontramos a unos diez pies de su escritorio, él se acercó y me besó en cada mejilla.


  Una vez que Grimes me soltó, Lancaster, quien parecía linebacker de fútbol americano, tomó mi mano. "Un placer conocerla. Milt dijo que eras hermosa, y lo eres."


  "Gracias."


  "Qué bueno que hayas venido. Ray ya se iba. Toma asiento. ¿Te gustaría una copa de Chardonnay?"


  Sacudí la cabeza. "No, solamente vine a darle mi respuesta a su propuesta."


  "Bien, ¿cuándo puedes empezar?"


  Miré al Jefe de Seguridad, que me miraba con lascivia, y después a Grimes. "Temo que mi respuesta es no."


  Grimes quedó boquiabierto. "Estás diciéndole que no a casi tres millones de dólares al año."


  "Si, mi razón para venir a trabajar a Bayside era para salir de la prostitución, no para hundirme más en ella."


  "¿Estás segura?"


  Respiré profundamente y alcé la barbilla. "Si."


  "¿Necesitas más tiempo para pensar?"


  "No, ya me he decidido."


  "Tendré que despedirte."


  "Desearía que no lo hiciera, pero no hay nada que yo pueda hacer al respecto si eso es lo que decide." Me levanté. "Bueno, si le parece bien, me voy."


  Milton miró a Lancaster y asintió.


  Con una velocidad y agilidad, que no creí que tuviera, Lancaster brincó y me envolvió en sus enormes brazos por detrás.


  Milton se acercó a mi lentamente con una sonrisa zalamera en sus gruesos labios. "¿Cuál es la prisa?"


  Mi corazón latía con tanta fuerza que lo sentía en mis oídos. "¿Qué – qué qui-quieren?"


  Él ladeó la cabeza y puso una mirada seria. "Muchas cosas. Para empezar, pensé que todos nos desnudáramos y nos conociéramos un poco mejor. ¿No suena eso divertido, Ray?"


  "Si, jefe.


  "Correcto, y una vez que estés desnuda, ambos te vamos a coger."


  Torciéndome y retorciéndome, intenté todo para soltarme, pero el Jefe de Seguridad no cedió. Milton rio ante la futilidad de mis actos. "¿Creíste que saldrías de aquí sin que te cogiéramos?"


  "El despedirme porque no quiero ser tu ramera es acoso sexual, pero esto es simple y llanamente agresión sexual," grité.


  "Si, así es, pero, cuando acabemos contigo, no estarás aquí para contarle a nadie."


  Casi no podía respirar, estaba tan asustada. "¿Van a matarme?"


  "No, no, eres demasiado valiosa como para matarte." Estando frente a mí, Milton acarició mis senos. "Mmm, tus senos se sienten muy bien." Él metió los dedos debajo de las costuras de mi blusa. "Vamos a ver cómo se ven." Botones salieron volando cuando el jaló las solapas de mi blusa. Él desabrochó el broche frontal de mi brasier y sonrió. "Muy lindo. Creo que los reyes y príncipes de Guerra pagarán muy bien por esta."


  "Si, jefe, es un buen pedazo de carne."


  Poniendo sus manos bajo mis senos desnudos los rebotó arriba y abajo. "No puedo esperar para ver el resto."


  Escupí en su cara y sus labios se apretaron con furia. Gritó escupiendo saliva, "Maldita perra," y me abofeteó dos veces. ¡Kerwop, Kerwop! "Espero que te gusten también en el trasero."


  En defensa propia, le di un rodillazo a Milton en los testículos. Gritando de dolor se agachó sujetando sus gónadas. Le di un rodillazo en la cara y colapsó sobre el suelo, le salía sangre de la nariz. "¡Puta maldita, me rompiste la nariz!"


  Lancaster, lento para reaccionar, aparentemente no sabía qué hacer, así que tomé ventaja de su indecisión levantando mi pierna derecha hasta casi dos pies del suelo y luego dejé caer mi pie sobre su empeine con toda mi fuerza.


  Inmediatamente me soltó y yo quedé libre mientras el brincaba sobre un solo pie, gritando de dolor. "¡Oh Dios! ¡Dios, eso duele!


  Ray tenía sus propios problemas y no parecía escuchar mientras Milt gritaba, "¡Atrápala Ray, mata a esa perra maldita!" Ya que Ray no le estaba haciendo caso, Milt, con sangre salpicando por toda la oficina, se puso de pie. Moviéndose con la velocidad de un zombi, con las manos extendidas, como si quisiera estrangularme, gritó, "Te voy a atrapar, aunque sea lo último que haga."


  Debería haberme ido, pero ellos no eran los únicos que estaban enojados. Estos idiotas querían violarme, así que esperé a Milt, y, cuando sus dedos temblorosos se envolvieron alrededor de mi cuello, saqué el gas pimienta.


  Sus manos soltaron mi cuello y fueron, inmediatamente, a sus ojos. "¡Aaaahheeee! ¡Mis ojos! ¡Mis ojos! ¡Maldita perra! ¿Qué fue lo que hiciste?"


  Fue entonces cuando noté que Lancaster había dejado de brincar sobre su pie y se acercaba a mí con una mirada asesina, ¡así que rocié sus ojos con gas pimiento también!


  "Yeeeaaaahhhh, mis ojos, mis ojos. Oh por Dios, eso duele." Ray cayó de espaldas frotándose los ojos y pateando demonios imaginarios, como si pedaleara una bicicleta de ejercicios.


  Y hay gente que piensa que necesita una pistola para defenderse. Sonreí y miré a mi alrededor. Estaban tirados en el piso sangrando y llorando y la oficina lucía como si un tornado miniatura hubiera pasado por ahí.


  Sabía que ya no podía trabajar ahí y estaba segura de que vendrían tras de mí. Realmente no sabía qué hacer, pero, lo principal era salir de ahí y pensar las cosas. Dando un paso hacia la puerta, sentí como si me tropezara con algo y perdí el equilibrio. Caí de frente, justo al lado del tipo grande. Fue entonces cuando noté que el tacón de mi zapato esta incrustado en su pie. Gritando y vociferando él me agarró y subió sobre mí, y no importó que tan fuerte yo pateara o me retorciera, no me soltaba. 


  No tenía idea a dónde había ido a parar el gas pimienta, y entonces lo vi a unos dos pies de distancia. Era igual que si hubiera estado a dos millas de distancia, porque no había forma de que mis ciento quince libras de peso fueran a mover las doscientas cincuenta de este tipo, para poder recuperarlo.


  Me llegó una dosis de su fétido aliento cuando me informó algo que yo ya sabía. "Te atrapé, maldita perra." Su mano se deslizó entre mis piernas y, de alguna manera, logró meter un dedo dentro de mí. Gritando lo mordí, arañé su rostro y cuello, pero no sirvió de nada.


  Estaba en problemas, pero Lancaster era el menor de ellos. Una gota de sangre cayó en mi ojo y, entonces, unas manos frías se deslizaron alrededor de mi cuello y empezaron a apretar. Milton estaba sobre mí con la mirada de un maniático asesino serial. Sumamente enojado, Milton apretó con toda su fuerza. Por la boca o por la nariz no importaba, no podía respirar. Lentamente empecé a perder el sentido. ¿Cómo es que esto me sucedió? Lo último que recuerdo antes de desmayarme, es a alguien gritando, "¡Alto!" 


  ~ * * ~


  Hacía solamente cinco minutos que Ginger se había ido, cuando empecé a preocuparme. Yo había pensado que había algo extraño en Grimes la primera vez que lo conocí siendo Brad, y Ginger, bendita sea, dijo que Grimes le daba cosa. Después, Amber y Bella dijeron que Milton Grimes era un hombre malo. No era sorprendente que estuviera tan nervioso.


  No podía trabajar. Después de ir al baño por segunda vez y al bebedero por cuarta vez, dejé una nota sobre el escritorio de Ginger y me dirigí a los elevadores. Tomé uno para bajar al vestíbulo con la intención de ir por un trago al Libation Station, pero, tan pronto como entré al vestíbulo, una sensación de terror me sobrecogió.


  Entré corriendo por las puertas aún abiertas de regreso al elevador y presioné el número cuarenta. Como si estuviéramos conectados de alguna forma, no podía quitarme la sensación de que Ginger estaba en peligro mortal. Finalmente, las puertas del elevador se abrieron. Dejando atrás a las secretarias, seguí el camino por el que la recepcionista de Grimes me había llevado cinco días atrás. Mientras me acercaba, mi aprensión aumentó por los gritos y llantos que escuchaba. Abrí las puertas de golpe y no pude creer lo que estaba viendo. Un hombre pesado, con los ojos hinchados y casi cerrados estaba sobre Ginger mientras que Grimes, ensangrentado por ninguna razón aparente, estaba arrodillado al lado de Ginger, estrangulándola. "¡Alto! ¿Qué están haciendo? ¿Están locos? ¡Déjenla en paz!"


  Los ojos hinchados de Grimes me miraron con intensidad. Luciendo como un hombre poseído, ladró, "¡Tu! ¿Qué estás haciendo aquí?"


  Corrí hacia ellos y le di un puñetazo a Grimes. Él soltó la garganta de Ginger y cayó de lado. Pensé que había quedado inconsciente, pero sus ojos pequeños y brillantes de abrieron y gritó. "Este no es asunto tuyo, Fairchild."


  "¡Si lo es!" Él empezaba a levantarse así que hice el pie hacia atrás para patearlo con toda mi fuerza, pero, el tipo grande, el que sujetaba a Ginger, sujetó mi pie y lo torció, haciéndome caer. Caí sobre Ginger, que no se movía. Por favor no mueras. El tipo grande envolvió sus brazos alrededor de los dos para sujetarnos a ambos. Súbitamente, un puño salió de algún lugar y me golpeó en el ojo, luego otro.


  Sujetado por el tipo grande mientras Grimes me golpeaba, esperaba quedar inconsciente en unos cuantos segundos, cuando Grimes salió volando. Entonces el tipo grande empezó a atragantarse y a ahogarse, y de repente, me soltó. Traté de mirar a través de lo borroso de mi mirada por el daño hecho a mis ojos, y vi dos Madame Soriano haciendo una llave en la cabeza a dos tipos grandes. Seguí los sonidos de “umph” y” argh” y vi dos Suzie Carpenter utilizando alguna clase de arte marcial para limpiar el piso con dos Grimes. 


  Mientras me visión doble empezaba a unirse en una, me encontré alentando a nuestras benefactoras. "Muy bien, Suzie. Ahórquelo bien, Madame." Cuando, finalmente, Grimes quedó inconsciente sobre el suelo, Suzie se acercó y le dio una patada giratoria al tipo grande que casi lo decapita. "¡Yaaaa!"


  Madame se levantó y las dos me ayudaron a levantarme.


  "No te preocupes. Ginger solamente está inconsciente," Suzie me aseguró. Deberías haberla visto. Estuvo magnifica."


  "Así es. Pasó por mucho, pero, físicamente, aparte de grandes moretones en el cuello y unos más ligeros en el resto del cuerpo, está bien; que es más de lo que puedo decir de las serpientes que la atacaron."


  "¿Ellos la atacaron?"


  "Bueno, sí. Mira su ropa. Casi se la arrancan toda."


  Madame Soriano se unió a nosotros. "Si, ellos iban a violarla."


  Tragué, "Ellos iban a violar a la mujer que amo."


  Suzie asintió. "Pero ella se defendió, como una tigresa."


  Sonreí mientras Suzie imitaba el rugido de un tigre y Madame Soriano empezaba a mover sus manos y pies, imitando una pelea. "Si, deberías haberla visto, estuvo magnífica."


  "Y sí. Estuvo increíble, y habría escapado si no hubiera sido por su tacón roto."


  "Si, eso fue desafortunado. Un paso en falso y ella cayó al lado de ese gran hijo de... ya saben qué."


  Suzie pasó los dedos por el largo cabello de Ginger. "Tan hermosa. Bueno, ya está a salvo. Lo único que puedo decir es que Ginger sería un gran Marine."


  ¿GI Ginger? ¡Nah! Sin embargo, no podía yo imaginar a mi novia que se parecía a la muñeca Barbie en uniforme militar.


  "¿Qué sucedió?" Los ojos azul claro de Ginger se abrieron y me miró.


  Tomé su mano. "Has pasado por una gran prueba, pero estás bien. Solamente ten cuidado. Te contaré todo más tarde."


  "No, recuerdo todo. Grimes me estaba estrangulando. Pensé que iba a morir." Su mirada empezó a vagar. "¿Suzie? ¿Madame Soriano? ¿De dónde aparecieron?"


  "Ellas salvaron nuestras vidas, cielo."


  "¿Salvaron mi vida?"


  "Si, deberías haber visto a Suzie. Era como la señorita Kung Fu. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?" Le pregunté, sorprendido.


  Suzie sonrió. "Yo solía ser—"


  "Eso es suficiente AFC Suzie Carpenter. La policía y las ambulancias vienen en camino así que necesitan amarrar a esas serpientes." 


  "Si señora." La mirada de Suzie se posó sobre Grimes, quien, gradualmente, se levantó y flotó hasta una de las sillas que estaban frente al escritorio de Grimes. Moviendo al tipo grande a la silla de al lado, Suzie alzó la cabeza y apareció en medio de ellos, con un rollo de cinta para ductos en la mano. Ella me sonrió, entonces, en una ráfaga de acción, ató y amordazó a los tipos malos.


  "Muy bien, Suzie." Madame Soriano se volvió hacia mí. "Era necesario que interfiriéramos para salvar sus vidas, pero, ahora tenemos que irnos."


  "No sé cómo puedo—"


  "No es necesario dar las gracias. Mientras estén a nuestro cargo, nosotras debemos guiarlos y, si es necesario, protegerlos."


  Señalé a los hombres inconscientes. "¿Qué hay de ellos? Ellos le dirán a la policía y a otros sobre ustedes."


  "Ellos no saben nada de nosotros. Somos invisibles para todos, excepto para aquellos a los que protegemos."


  Mientras empezaban a desaparecer, grité, "¿Volveremos a verlas?"


  No hubo respuesta, entonces me pareció escuchar o imaginé que una de ellas decía en voz muy baja, justo antes de desaparecer... ¿Escuché bien? Una de ellas dijo, "¿Cuándo se casen?"


  ~ * * ~


  Ni siquiera tuve tiempo para pensar en lo que creí escuchar, ya que, junto con la desaparición de Madame y Suzie, los paramédicos entraron corriendo por las puertas con dos camillas. Iban acompañados de dos policías con las pistolas desenfundadas. Los paramédicos revisaron a Ginger y al resto de nosotros por unos minutos, pero, la policía, escuchando historias contradictorias de todos y sin poder entender lo que había sucedido, nos llevaron a todos al hospital bajo custodia.


  Capítulo Veintiuno


  Brad iba en la ambulancia conmigo. Por la forma en que todos me mimaban, pude notar que debía lucir terrible, pero, en realidad, estaba completamente despierta, y en control completo de todas mis facultades. En el viaje hacia el hospital, me quité los zapatos, después pedí, "Por favor asegúrate de que Bella reciba los zapatos que me prestó," y se los entregué a Brad.


  En cuanto los paramédicos nos llevaron a la sala de emergencias, estaba sorprendida de ver a Bella y a Gino correr hacia nosotros. Después de que Bella y Gino nos abrazaran, Brad les preguntó, "¿Cómo supieron que estábamos en el hospital?"


  Gino y Bella se miraron el uno al otro, después Bella volvió a mirar a Brad y respondió, "Hace casi cuarenta y cinco minutos, alguien me envió un mensaje de texto de encontrarme con ustedes aquí. Asumí que habías sido tu o Ginger."


  Brad le entregó los zapatos a Bella quien se los entregó a Gino, quien se disculpó y salió. Reapareció casi dos minutos más tarde sin los zapatos, pero dejó caer algo, probablemente la grabación, en la mano de Bella.


  Entonces, Amber y Lew aparecieron y dijeron lo mismo – que alguien les había enviado un mensaje de texto. Cuando la enfermera me llevó a través de las grandes puertas dobles, me sentí feliz de que Bella y Amber fueron conmigo.


  ~ * * ~


  Poco después de que la enfermera se llevara a Ginger para una examinación de ataque sexual, reporteros de varios periódicos, televisoras, revistas y otros medios de comunicación aparecieron. Con docenas de personas de los medios súbitamente buscando una historia, la, ya llena, sala de emergencias, tomó una atmósfera surreal parecida a un circo. La Pelea de Bayside, como las personas de los medios empezaron a llamarla, podría haber sido el evento noticioso con mayor cobertura de la semana. Ya fuera que toda esa notoriedad pudiera ayudar o herir a Ginger y a mí a largo plazo, no había duda de que la misteriosa aparición de los medios de comunicación, había sido obra de nuestro dúo mágico, Carpenter y Soriano.


  Alrededor de veinte minutos después de nuestra llegada, dos detectives vestidos simplemente, aparecieron para ver si podían averiguar qué diablos había sucedido. Yo estaba siendo entrevistado por tres o cuatro reporteros cuando un gregario sargento de policía afroamericano, me alejó de ellos.


  ~ * * ~


  Ellos me llevaron a una habitación privada donde un especialista en agresión sexual y una enfermera, me hicieron pruebas, tomaron muchas fotografías y huellas digitales de mi cuello y otras partes de mi cuerpo, y muestras de ADN, etc.


  La revisión llevó casi una hora. Cuando terminaron, me llevaron a otra habitación, que ya estaba ocupada por Brad, y un policía. No se le permitió entrar a Amber, pero Bella, nuestra abogada, estaba ahí. "Hola, soy el sargento William Smith, pero pueden llamarme Willie."


  Willie, un hombre alto y negro tenía una sonrisa brillante y una actitud amigable. Me gustó inmediatamente. "Soy Ginger Allen. Lo siento, usualmente no me veo tan mal."


  Él rio. "Créame, es obvio que usted es una mujer muy hermosa."


  Yo sonreí mientras el continuaba, “Estoy aquí para llenar el reporte de la policía y responder cualquier pregunta que tengan. Ya he tomado la declaración de Brad, quien, tengo entendido, es su compañero de departamento y novio."


  "Eso es cierto."


  El reporte de policía llevó otra hora. Nombré y describí a mis atacantes y expliqué todo lo que había sucedido. Bella le dio al sargento copias de ambas de las grabaciones que yo había hecho. Willie las escuchó y dijo, "Aparentemente, la grabadora dejó de funcionar en el momento en el que el Sr. Fairchild llegaba a rescatarla. ¿Le molestaría ahondar en el tema?"


  Inmediatamente me di cuenta de que Madame Soriano y Suzie detuvieron o borraron esa parte de la grabación. "Umm, no sé qué fue lo que sucedió. Yo estuve inconsciente hasta que los paramédicos llegaron." No sabía qué decir, así que se lo dejé a Brad.


  Pude ver como Brad temblaba mientras Willie se volvía hacia él. "¿Le molestaría explicar la situación, Sr. Fairchild?"


  Brad alzó la mirada hacia el techo como si estuviera buscando la respuesta en lo alto. Finalmente dijo, "Me gustaría hacerlo, pero mi cuerpo estaba tan lleno de adrenalina que fue como si estuviera envuelto en niebla. Solamente podía mover mis manos y pies sabiendo que si me detenía todo habría terminado para Ginger y para mí. Y, cuando todo hubo terminado, Lancaster y Grimes estaban atados en esas sillas, casi parecía como si alguien más los hubiera dejado inconscientes y amarrado en aquellas sillas."


  "Bueno, es bastante obvio que les dio una paliza. Yo no tomo la decisión final, pero parece ser un caso muy directo."


  Willie se puso de pie y levantó la carpeta, bolsa de evidencias y grabaciones. "Aquí tienen mi tarjeta." Nos entregó una tarjeta a cada uno. "Los mantendré informados. Si recuerdan algo mas o tienen alguna pregunta, por favor llámenme." Willie asintió y de fue.


  La policía terminó con nosotros a las diez. Cuando llegamos a la sala de espera, nuestra directora de mercadotecnia, Amber ya estaba dando entrevistas a los medios de comunicación, quienes estaban frenéticos por información. Cuando Bella, Brad, y yo salimos, los medios se volvieron locos. Mientras Brad y Bella eran arrinconados por un grupo de reporteros, las cámaras me enfocaron, la víctima principal.


  Eran después de las doce cuando Bella, Amber y Brad finalmente, me rescataron después de haber respondido cientos de preguntas redundantes o similares. Brad me tomó del brazo y me llevó hacia la salida. "Lo siento chicos, la Señorita Allen ha respondido suficientes preguntas por ahora. Ha tenido un día muy difícil y necesita descansar. ¿No están de acuerdo?"


  Algunos murmullos se dejaron escuchar, pero la mayoría estuvieron de acuerdo y, con mis amigos a mi alrededor, finalmente pudimos salir. Gino, quien, afortunadamente, tenía un carro, se ofreció a llevarnos a casa. Súbitamente, la enormidad de lo que había sucedido me cayó encima. Me sentí tan cansada que casi no podía mantener los ojos abiertos. Recuerdo que Bella y Gino se detuvieron, todos nos despedimos de ellos y preguntarme si eran pareja, pero no recuerdo haber entrado al edificio, ni el viaje en el elevador, nada después de eso hasta que la alegre voz de Brad me despertó a la mañana siguiente, diciendo, "El desayuno está servido."


  Brad me ayudó a levantarme y puso una bandeja de desayuno con huevos con tocino, jugo de naranja y café sobre mi regazo. Súbitamente, me di cuenta de que no había comido nada ayer y me estaba muriendo de hambre. "Gracias, cariño. ¿Qué haría yo sin ti?"


  Él movió las cejas. "Nada, espero."


  Yo solté una risita y mordí el tocino. Brad puso la mano en su barbilla y me miró. "¿Qué estas mirando?"


  "A ti. Esa nueva apariencia seductora – me gusta."


  "¿Si?"


  "Ya sabes, el cabello revuelto, la sobra azul grisácea bajo los ojos, y el labio partido e hinchado. Pero, más que nada, me gusta ese moderno collar café grisáceo alrededor de tu cuello."


  Hice una mueca. "Que gracioso. Sal de aquí antes de que te haga unas sombras azules bajo los ojos."


  Él esquivó las dos almohadas que le lancé y sacudió las manos. "Solamente bromeaba. Como dijo el sargento, aun así, eres hermosa."


  Tragué el bocado de huevo que tenía en la boca. "Aw, que dulce eres. Te perdono."


  "Bien. Avísame si necesitas algo. Estaré en la sala de estar con Amber."


  Solté una risita. "Solamente asegúrate de que sea la sala de estar y no la recámara."


  "Vaya Ginger, ¿estás celosa?"


  "Puede ser. No olvides lo que le hice a Grimes y a Lancaster. Puede que te saque los ojos con mis uñas."


  Él se acercó a mí. Una sonrisa traviesa apareció en su rostro y se inclinó para besarme. "No te preocupes. Soy un hombre de una sola mujer."


  Estaba a punto de responderle, Y yo soy una mujer de un solo hombre, cuando mi celular empezó a sonar. "¿Hola?"


  "¿Señorita Allen?"


  "Si."


  "Habla Willie Smith. Solamente quería avisarle que Milton Grimes ha sido acusado de agresión, intento de asesinato y agresión sexual, mientras que Ray Lancaster ha sido acusado de agresión y agresión sexual, anoche."


  "Esas son fantásticas noticias. ¿Algo más?"


  "Solamente que han pedido a sus abogados y esperamos que soliciten salir bajo fianza el día de hoy."


  "¿Fianza? ¿Eso significa que los hombres que intentaron matarme podrían salir de la cárcel?"


  "Me temo que sí, señorita Allen. Así es como el sistema de justicia funciona."


  "Bueno, cuando menos ya han sido acusados. Eso me alegra un poco el día."


  "Me imagine que así sería. Bueno, debo irme. Oh espere, una cosa más. Ambos acusados juran que un espíritu invisible los golpeó y los ató. ¿Vio usted algo así?"


  "No, cómo dije, yo estuve inconsciente desde el momento en que Brad apareció hasta que los paramédicos llegaron. Brad está aquí si quiere preguntarle."


  "No, está bien. Si este espíritu era invisible, ¿qué pudo haber visto él? Solamente recupérese y no se preocupe, usted será la primera en saber si algo mas sucede."


  Cuando terminé la llamada, los ojos de Brad se estrecharon. "¿Cuáles son las fantásticas noticias? ¿Quién era?"


  Le sonreí y dije, "Pídele a Amber que venga. A ambos les va a encantar esto."


  Capítulo Veintidós


  Todo el fin de semana Brad y Amber me cuidaron. Después, el lunes, después de traerme el desayuno a la cama por tercer día consecutivo, Brad preguntó, "¿Cariño, crees que estarás bien aquí sola? Amber y yo queremos ir a Bayview, para presentarnos a los empleados y empezar a trabajar."


  Me encogí de hombros. "Me golpearon un poco, pero ya estoy mucho mejor. Estaré bien."


  Entonces, Amber y Brad fueron a trabajar mientras que yo me quedaba en casa.


  ~ * * ~


  Durante los siguientes días, las cosas sucedieron rápidamente.


  Por lo que Brad y Amber me dijeron, después de presentarse, los diez empleados que asistieron a la introducción les presentaron una perspectiva general de la compañía. A cambio, Brad delineó un plan a corto plazo e indicó que él trabajaría con ellos en un plan a cinco años. Amber empezó a trabajar en su especialidad, encontrar nuevos clientes.


  Amber trajo a Lew a nuestras oficinas y, antes de que Amber pudiera formular la pregunta, él preguntó si podía unirse a nosotros en Bayview Equities. Eso era lo que nosotros queríamos, pero si le pedimos si él, mientras tanto, podía continuar en Bayside como nuestros ojos y oídos mientras sucedían cosas ahí que tuvieran que ver con Brad o conmigo.


  ~ * * ~


  Cerca de las once de la mañana, recibí una llamada del sargento Willie Smith, "Hola señorita Allen, habla Willie."


  "Hola Willie. ¿Qué sucede?"


  "Solamente para informarle. Hace cerca de una hora, sus atacantes fueron procesados. Como habíamos esperado, sus abogados solicitaron fianza."


  "¿Y?"


  "El juez ha programado una audiencia de fianza para el martes por la mañana."


  "Así que, ¿el juez les va a permitir salir bajo fianza?"


  "Es jueza y me sorprendería que no lo hiciera. La única pregunta es de cuánto va a ser la fianza."


  "Hmm. Eso no me gusta. Gracias por llamar. Avíseme el resultado de la audiencia por favor."


  "Por supuesto."


  ~ * * ~


  El martes en la mañana, Willie volvió a llamar, "Tengo malas noticias para usted y para el Sr. Fairchild."


  "¿Cuáles son esas noticias?"


  "La jueza ha fijado fianza para ambos acusados con condiciones."


  "¿Condiciones? ¿Qué clase de condiciones?"


  "Lo usual, entregar sus pasaportes, notificar a las autoridades antes de salir del estado, no acercarse a menos de cien yardas de ustedes y todo eso."


  "¿Dé cuánto es la fianza?"


  "Doscientos cincuenta mil dólares para Lancaster y medio millón para Grimes."


  Quedé sorprendida. "¿Eso es todo?"


  "Me temo que sí. El punto es que tanto Grimes como Lancaster probablemente no estarán en custodia durante mucho tiempo más. Dudo que intenten algo, pero nunca se sabe, así que tengan mucho cuidado."


  En mi mente solté una risita. "No se preocupe. Tengo ángeles guardianes cuidándome."


  "Graciosa. Solamente no sean descuidados y sospechen de todo lo que parezca fuera de lo ordinario."


  Más tarde ese día, escuché que habían salido de la cárcel.


  ~ * * ~


  Temprano el miércoles por la mañana, Lew nos informó que, para las operaciones día a día, Raymond Duncan, el CFO (Director Financiero) de Bayside asumiría también las obligaciones del CEO.


  Cuando yo aún era Brad, había conocido bien a Raymond. Él era un hombre enérgico y competente, pero no era un visionario. La fortuna de la compañía se estancará si él queda a cargo a largo plazo.


  ~ * * ~


  Poco antes del medio día el miércoles, Bella me llamó, "Hola Ginger. Habla Bella."


  "Hola Bella, ¿cómo estás?"


  "Ocupada, ocupada, ocupada, pero, ¿cómo estas tú? Tu eres la que está convaleciente."


  "A decir verdad, me siento muy bien. Solamente estoy esperando a que los moretones desaparezcan para poder empezar a trabajar en nuestra nueva compañía."


  "Hablando de Brad, ¿Has hablado mucho con él sobre el tiempo en que vivimos juntas?"


  "¿Por qué?"


  "Oh, no es nada importante, pero, desde que he estado involucrada en esto de su compra de Bayview Equities, hemos tenido varias oportunidades para platicar."


  "Si."


  "Bueno, él ha mencionado algunas cosas de cuando Amber, tu y yo vivíamos juntas, cosas que yo, francamente, había olvidado, así que pensé que tu debiste hablar mucho con él sobre esa época."


  ¡Oh oh! "Si, por supuesto, yo hablo mucho sobre la universidad y mis amigos y la mente de Brad es como de Velcro — todo se le pega."


  "Si, lo he notado, es excepcionalmente inteligente. Bueno, eso resuelve ese misterio. Me encanta platicar contigo Ginger, pero la razón por la que estoy llamando es que estoy planeando tener una reunión con los abogados de Bayside y presentarles nuestro caso contra ellos antes de presentar una demanda. Tengo la esperanza de que ellos quieran arreglar las cosas sin llegar a la corte y sin la mala notoriedad."


  "Eso tiene sentido."


  "Si, creo que eso será lo mejor. Es por eso que he programado una reunión para mañana por la tarde y quiero que vayas conmigo."


  Me preocupé. "¿Pero por qué? ¿Tienes idea de cómo luzco?" 


  "Si, y es por eso que quiero que vengas conmigo. Quiero que ellos te vean con tus cicatrices de batalla antes de que se desvanezcan completamente. Creo que eso hará que sean más simpáticos."


  No me gustaba la idea, pero acordé que iría con Bella. Gracias a Dios, excepto por los feos moretones en mi cuello, los demás se estaban desvaneciendo y yo podía cubrir mi cuello con una bufanda. "¿Dónde y cuándo?"


  "Vamos a vernos en el edificio de Bayside a las 2:30."


  Como le prometí, me encontré con Bella en el vestíbulo del edificio de Bayside y tomamos el elevador hasta el piso 39. Cuando el elevador se detuvo y las puertas se abrieron, Bella empezó a salir, pero la detuve posando mi mano sobre su antebrazo. "¿Ya sabes que Grimes y Lancaster han salido bajo fianza?"


  "Si, me enteré "


  Solamente pasamos unos veinticinco minutos con Thomas Bernstein y su asociado, del cual nunca supimos el nombre. Ellos escucharon las grabaciones, pidieron copias de ellas, pero no hicieron comentarios sobre el contenido de las grabaciones. Mientras Bella explicaba los delitos por los cuales estaría haciendo la demanda a nombre de Brad y yo, ellos miraban las fotografías que el hospital había tomado, tomando tiempo adicional para estudiar las fotografías que incluían mis senos desnudos. Ellos leyeron la declaración del médico interviniente y el reporte inicial de la policía. Cuando terminaron, él levantó la mirada. "Le pido copias de todo esto." Él señalo con la mano la información que acababa de revisar. "Y nosotros le presentaremos esta información a los miembros del consejo. Creo que puedo convencerlos para que lleguemos a un acuerdo de entre diez y veinte mil dólares."


  Bella levantó la carpeta, la grabadora y las fotografías. "Si no pueden hacer nada mejor que eso, no se moleste."


  Thomas quedó en blanco. "¿Cuánto cree usted que vale?"


  "No lo sé, pero estoy dispuesta a dejar que un jurado decida. ¿Bayside estará dispuesto a lo mismo? Su Presidente y CEO no solamente acosó sexualmente a mi cliente, si no que trató de violarla y asesinarla."


  Bella quitó la bufanda que traía alrededor de mi cuello y los ojos de Thomas se abrieron como platos. "Tal vez pueda conseguir doscientos mil para ella y una indemnización por años de servicio para el Sr. Fairchild."


  La mandíbula de Bella se tensó y miró su vaso de agua vacío. Pensé que tal vez se lo lanzaría, pero parece que se obligó a tranquilizarse. "¿Cuándo es su siguiente junta con los miembros del consejo?"


  “Tenemos juntas del consejo cada tres meses. Acabamos de tener una para nombrar a un Jefe Ejecutivo temporal, eso significa que la próxima reunión será dentro de trece semanas."


  "Está bien. Eso me dará tiempo para preparar la demanda y, si no es usted capaz de presentar una oferta razonable a nombre del consejo, yo presentaré la demanda con gran fanfarria al día siguiente por $250 millones."


  Súbitamente, la piel Thomas tomó un tono verdoso y empezó a toser con violencia. Rápidamente llenó su vaso de agua, y lo bebió de un solo trago. Cuando dejó de toser me miró, y después a Bella. "¿Sus clientes aceptarían un millón?"


  "¡No! Le enviaré los materiales que me solicitó." Se volvió hacia mí. "¿Está lista, señorita Allen?"


  Asentí y salimos, pero no antes de que yo pudiera mirar a los boquiabiertos abogados.


  En el elevador abracé a Bella y reí. "Bella, estuviste magnífica. Desearía tener una grabación de esa reunión."


  Bella metió la mano en su bolso y sacó una grabadora similar a la que yo había usado en mi primera reunión con Grimes y sonrió. "Sucede que ..." risita "Te enviaré una copia por correo electrónico." 


  Antes de despedirnos, Bella me dio la siguiente advertencia. "Amiga, quiero saber todo lo que suceda contigo o todo lo que descubras sobre nuestro caso no más tarde de quince minutos después de que suceda. ¿Está claro?"


  Asentí.


  “Si no logras contactarme, deja un mensaje, mándame un mensaje de texto o un correo electrónico. Yo me pondré en contacto contigo. ¿Está bien?"


  "Ok." 


  ~ * * ~


  Brad y Amber estaban de ánimo festivo después de la primera semana de trabajar en nuestra nueva compañía, y nos llevaron a Lew y a mi Duke's para celebrar, un restaurante tipo bar deportivo; el cual resultaba que estaba al lado del edificio con donde Bayview Equities estaba ubicado. 


  Todos nos sentíamos muy optimistas. En solo una semana, Brad había logrado traer a algunos de sus mejores clientes de Bayside. Amber había tenido varias reuniones exitosas con algunos de los hombres en la lista de Bayside y logró convencerlos de darle una oportunidad a Bayview. Incluso logró hacer una presentación a dos grupos de hombres – el ser glamorosa siempre ayuda. Cuando algunos de los hombres preguntaron si ella podía ser su ejecutivo de cuenta, ella les enseñó algunas de mis fotografías de modelo, y les dijo, "Lo siento, yo no hago eso, pero mi mejor amiga Ginger es mi asesora de inversiones y es increíblemente buena." 


  Amber me entregó seis tarjetas con información. "Aquí tienes. Cuando regreses a trabajar, puedes empezar con estas."


  Sonreí. "Gracias. Eso será el lunes por la mañana y parece que, cuando vuelva por fin a trabajar, tendré mis primeros clientes oficiales de Bayview, gracias a ti." 


  Aunque estábamos sentadas, nos abrazamos. "De nada. Solamente continúa haciendo dinero para los clientes y yo seguiré trayendo más."


  "Trato hecho."


  Capítulo Veintitrés


  Doce semanas habían pasado y yo llevaba trabajando once de ellas. Bayview Equities florecía. Nuestras transacciones se habían triplicado, nuestro personal se había duplicado y estábamos buscando espacio adicional para oficinas. El rumor que corría era que, si querías hacer dinero, Bayview era el lugar para hacerlo, y, rápidamente nos estábamos convirtiendo en los queridos del mundo financiero de Nueva York. Amber no tenía suficiente tiempo para firmar a todos los clientes que estábamos recibiendo, aun así, logró obtener para mí un lugar en la portada de la revista Fortune con una historia de seis páginas llamada El Hermoso Cerebro.


  Amber entró a mi oficina con una enorme sonrisa en su rostro y una revista en la mano. Ella me ofreció la revista. "Aquí tienes. Acabo de recibir una copia adelantada de Fortune."


  "Oh, muy bien, gracias." Tomé la revista de su mano y pasé las páginas hasta que llegué al artículo. Estaba encantada y, a la vez, un poco preocupada. No podía negar que, estando en el cuerpo de Ginger, era hermosa; pero Ginger aún tenía su propio cerebro, aunque fuera en mi antiguo cuerpo. Con respecto a la inteligencia, yo no estaba tan mal, pero Ginger tenía la gran habilidad de estar un paso adelante del mercado. Aun así, era yo quien estaba en la portada de Fortune. "¿Ya lo leíste?"


  Amber se emocionó aún más. "Sip. Un millón de dólares no podrían pagar esta clase de publicidad."


  Ella tenía razón. Sin embargo, yo me sentía intranquila por tomar el crédito que, parcialmente, pertenecía a alguien más. "Pero no es justo. Yo estoy bien, pero Brad es el genio detrás de nuestro éxito. Si soy honesta, tú también eres parte del éxito."


  Amber frunció los labios. "No digas tonterías, yo soy exitosa porque las personas detrás de mí son exitosas. Eso te incluye, a Brad, a Lew y todo el personal. Además, Brad y yo obtendremos nuestro reconocimiento cuando el artículo de Los Tres Mosqueteros de Manhattan salga la próxima semana en la revista People y el artículo de La Moda de Wall Street el próximo mes en Entrepreneur, ambas tienen mayor circulación."


  Yo levanté la revista. "No obstante, apuesto a que a Brad le molesta."


  Amber sacudió la cabeza, su largo cabello cobrizo se movió con ella. "Yo apuesto a que no."


  "¿Cómo lo sabes? ¿Has hablado con él al respecto?"


  "Nop. No es necesario."


  Fruncí el ceño. "¿Por qué?"


  Ella puso una mano sobre sus labios. "Porque, si el ver que tu estas recibiendo la mayoría del crédito que él se merece lo molestara, lo único que tendría que hacer es pedirle a su hechicera que los cambie antes del solsticio."


  Un escalofrío me recorrió. No había pensado en eso. Ella podría pedir su cuerpo de regreso y tenerlo todo, belleza, fama, notoriedad. "¿Que... Cua... ¿Cuándo es el solsticio?"


  "Cuatro días antes de navidad."


  Fruncí el ceño. "Eso ya lo sé. ¿Cuántos días faltan para el 21 de diciembre?"


  "Dieciséis."


  No pude evitarlo. Una lágrima se formó en mi ojo. "¿Qué voy a hacer?"


  "¿Sobre qué?"


  Para mi vergüenza, empecé a quejarme, "Si Brad decide que quiere volver a ser Ginger."


  "Eso no va a suceder."


  "¿Cómo puedes estar tan segura?"


  "Porque ustedes no están compitiendo – están enamorados."


  Aun seguí preocupada. "¿Y si te equivocas?"


  "Entonces sonreirás y te aguantaras. No es como si no fueras nadie. Volverás a ser el atractivo ejecutivo que eras antes, solo que ahora estarás a cargo de la compañía de inversiones de mayor crecimiento en el país."


  Sacudí la cabeza. "Eso es cierto. Todos estamos mejor de como estábamos hace tres meses, pero cada vez que me miro en el espejo recuerdo lo mucho que me gusta ser mujer y pienso gracias Suzie Carpenter AFC. Yo debí haber sido mujer. Amber, ¿qué puedo hacer?"


  "Pregúntale a Brad cuáles son sus intenciones."


  Sacudí la cabeza vigorosamente, haciendo que un mechón de cabello cayera en mi rostro. "¡No-o-o! Si él no está pensando en eso, ¿por qué recordárselo?"


  "¿No? Bueno, déjame pensar." Amber posó una mano sobre su barbilla. Su boca se abrió y, lentamente, sus ojos se dilataron. "Ya sé. ¿Qué es lo que más le gusta a Brad de ser un hombre?"


  Me encogí de hombros, "Sé que le gusta ser un chico más. También le gusta orinar en un orinal. Incluso me se burla de mi con eso." Me volví a encoger de hombro y puse mis manos a los lados. "Pero, fuera de eso... No lo sé."


  "¿No te ha dicho que le gusta de ser un hombre? Ya sabes, cosas como no tener que cargar un bolso o usar tacones altos. Sin brasier, ni labial, ni rizadores."


  "A decir verdad, él dijo que había veces en que extrañaba tener un bolso. A él le gusta no tener que usar brasier, pero extraña sus senos. Lo único que si le gusta es que ya no tener la regla, que es lo único que a mí no me gusta de ser mujer."


  Ella asintió, "Si, todas las mujeres odian la regla. ¿Y el sexo?"


  "Bueno, a ambos nos gusta el sexo y estoy segura de que ambos seguiremos disfrutándolo, aunque regresáramos. Lo único es... ¡Eso es!"


  "¿Qué?"


  "A Brad le encanta recibir sexo oral."


  Amber rio. "¿A qué hombre no le gusta?"


  "Quiero decir que de verdad le encanta, más de lo que me gustaba a mi cuando era él."


  "Eso es entonces. Enloquécelo con mamadas."


  ~ * * ~


  Estaba muerto cuando llegué a casa, después de doce horas en la oficina, al cuarto para las nueve. Lo único que quería hacer era ponerme mi pijama e irme a la cama. Sin embargo, Ginger parecía tener otra idea en mente. Después de encontrarse conmigo en la puerta con una copa de pink lady, mi cóctel favorito, en la mano, me dio un apasionado beso con lengua que duró treinta segundos. "Te extrañé. ¿Cómo te fue hoy?"


  Miré mi reloj. Solamente había pasado una hora y cuarenta y cinco minutos desde que me había dado una mamada en mi escritorio, una vez que todos se fueron.


  "Espero que no te moleste que haya tragado. No quería manchar mi ropa con tus jugos."


  Eso era básicamente lo mismo que había dicho después de llevarme a la habitación para enfermos, en nuestro descanso.


  En esta ocasión, después de limpiar los residuos de su boca con un Kleenex, se puso de pie sonriendo, acomodó su ropa y guiñó un ojo. "Me voy a casa. No tardes. ¿Ok?"


  Dios, amo cuando Ginger me da sexo oral, pero, ¿por qué dos veces en el trabajo? Y ahora, me recibe en la puerta con un cóctel y un beso, prácticamente desnuda en un baby doll transparente.


  Ella me entregó el cóctel y aflojó mi corbata mientras yo miraba alrededor y bebía un sorbo. Ahh, esto está fabuloso. "Amber no está aquí."


  Ginger soltó una risita. "Ella y Lew fueron al cine. Eso significa que tú y yo somos libres de hacer lo que queramos."


  "Espero que eso signifique que podemos ir directo a la cama. Estoy muerto, cielo."


  "Oh, pobrecito." Ella tomó mi mano y me llevó hacia la recámara. "Ven, vamos a quitarte esa ropa para que puedas estar cómodo en la cama."


  De pie al lado de la cama casi dormido, Ginger me desvistió y quitó las cobijas para ayudarme a acostarme y acostarse junto a mí. Mis ojos cerrados se abrieron de golpes cuando Ginger empezó a masajearme allá abajo. Al principio estaba demasiado cansado para decir algo, cuando él empezó a reaccionar y yo desperté lo suficiente, le pregunté, "¿Qué estás haciendo?"


  Ella sonrió. "¿No es obvio?"


  "Quiero decir ¿por qué?"


  "Por qué me gusta. ¿Eso te molesta?"


  En ese momento ya estaba yo medio duro – lo suficiente para ser acariciado y, créanme, es imposible seguir cansado cuando una hermosa mujer acaricia tu sexo. "No, pero estoy demasiado cansado para poder hacer algo."


  Riendo, ella levantó las cobijas. "No tienes que hacer nada. Solo recuéstate y disfruta." Ginger se deslizó por la cama hasta que su boca flotaba sobre mí, cada vez más, rígido miembro.


  Para ahora, estaba completamente encantado de recibir los afectos orales de Ginger. "Eso está bien, cariño, el sexo oral se sentirá bien para ambos y tu boca se siente sensacional." Sintiendo como si le hubiera dado carta blanca, Ginger se puso manos a la obra con entusiasmo.


  Sintiendo como si solo hubieran pasado unos segundos, cuando Ginger terminó, me sonrió. Levantándola en mis brazos la besé con todo y lengua. "Eso estuvo increíble cariño. ¿Puedo preguntarte algo?"


  Ella frunció el ceño como si fuera una pregunta estúpida. "Por supuesto."


  "¿Que hay con esa súbita fijación de tomarme dentro de tu boca?"


  "¿La verdad?"


  Le apreté contra mí. "Por favor."


  "Tal vez es porque tu pene solía pertenecerme, pero siento afinidad con él. El tenerte en mi boca me hace sentir más como mujer y sexy. Y me encanta hacerte llegar al orgasmo. Me da una sensación de control sobre ti."


  Solté una risita. "Eso puede ser cierto, pero dudo que sea la razón principal."


  Volvió a fruncí el ceño. "¿A qué te refieres?"


  "Llevamos juntos casi tres meses y hemos sido íntimos desde el principio, y, ¿súbitamente te sientes consumida por el deseo de darme sexo oral? No tiene sentido."


  Ella suspiró. "Cariño, ¿algunas veces deseas volver a tu antiguo cuerpo?"


  "Algunas veces. ¿Y tú?"


  Ella sacudió la cabeza con fuerza. "Nunca, y eso es lo que me preocupa. Sé que no es justo, porque tú eres más productivo que yo, pero yo estoy recibiendo toda la atención y me preocupa que tal vez sentirte celoso y que quieras regresar a tu cuerpo."


  Reí. "¿De eso se trata todo esto? ¿Recordarme que, si vuelvo a ser Ginger, nunca más tendré sexo oral así?"


  Ginger tenía la mirada de un cervatillo deslumbrado.


  "Bueno, hay algo importante que se te olvidó."


  "¿Qué?"


  "Aunque me encanta que me lo hagas, el sexo oral como mujer me gustaba casi tanto como ahora que soy hombre, y si volviéramos yo podría tener varios orgasmos." 


  Un tono rojizo cubrió el hermoso rostro de Ginger. "¿Eso significa que tu intención es volver?"


  "No, no significa nada. Hay suficientes cosas que compensan ser un hombre por lo que he perdido al dejar de ser mujer, y, mientras que disfrutaba siendo Ginger, me gusta nuestra situación como está ahora. Sin mencionar que el tener una novia tan deslumbrante como tu ayuda mucho a mi ego."


  "Ok, lo que yo estaba haciendo parece desesperado, pero amo ser Ginger."


  "Y yo amo que tú seas Ginger, porque te adoro. Siendo Brad, me he enamorado por primera vez en mi vida, de ti, y no tengo intención de cambiar eso."


  Capítulo Veinticuatro


  La revista cayó sobre la portada después de pasar volando sobre la cabeza de Grace. "¡Ya basta, caray! Détente ahora mismo o tu presión arterial va a subir hasta el techo."


  Milton gruñó, "No puedo evitarlo, hermana. Esa maldita zorra aparece en la portada de Fortune. Se está volviendo famosa, mientras que yo estoy obligado a esconderme de los medios y de mis propios empleados."


  "¿Quieres decir ex empleados?"


  Milton frunció el ceño. "Como quieras, ex empleados. ¿Te das cuenta de que yo fui CEO y Presidente de Bayside por seis años y ni una sola vez una revista financiera ni siquiera preguntó si podía hacer un artículo sobre mí, mucho menos para ponerme en la portada?" 


  "La culpa es solo tuya. Te advertí que dejaras lo de las prostitutas para tus mejores clientes después del fiasco ocurrido con Landers, pero no. Tenías que volver a hacerlo.”


  "Eso de las prostitutas para mis clientes, como lo llamas, me llevó hasta donde estoy."


  "¡Hasta donde estabas! Ya no estás en la cárcel, pero no olvides que solamente saliste bajo fianza. Tú y ese idiota de Lancaster la tenían a ella y a Fairchild justo donde los querían y los dejaron escapar."


  "¿Cuantas veces tengo que decírtelo? Ray estaba encima de ella con sus brazos sujetándola. Ella no se podía mover y yo estaba ahorcando a esa perra altanera cuando su novio—"


  "Aparece con unos espíritus invisibles que te golpearon hasta dejarte inconsciente. ¿Por quién me tomas? Esta es la ciudad de Nueva York, no la Tierra Media ni la Dimensión Desconocida."


  "Fue más como Harry Potter y la Capa de Invisibilidad."


  "¿Qué?"


  "No importa, no puedo hacer que creas lo que sucedió y no te culpo. A mí también me cuesta trabajo creerlo. Ella debe ser una bruja o algo así. ¿Tienes alguna idea de cómo puedo vengarme de ella?"


  "¿Vengarte de ella? Ahora si te has vuelto loco. Acabas de decir que ella debe ser una bruja, eso significa que usa magia. ¿Qué tienes tu para vencer a la magia?"


  "No lo sé, pero ella está en la portada de Fortune. Ella tiene que pagar por eso."


  "¿Ella tiene que pagar por aparecer en la portada de Fortune?"


  "Olvidas que rompió mi nariz antes de desaparecer e hizo un informe policial. Eso por eso que fui arrestado para después salir bajo fianza. Yo solía ser el CEO de la compañía. Tenía una oficina panorámica en el piso más alto del edificio de Bayside y ahora me escondo en apartamento que tenía para que las prostitutas y los millonarios jugaran. Todo por culpa de esa zorra. Ella tiene que pagar, y Ray y tu van a ayudarme."


  ~ * * ~


  Antes de poderme sentar en mi escritorio al día de siguiente, Amber entró corriendo completamente emocionada, levantando la mano y moviendo los dedos como si fueran cuatro serpientes con manicura. "¡Mira, estoy comprometida!"


  Y así era, cuando dejó de mover los dedos vi un hermoso anillo de compromiso. "¿Con Lew?"


  Amber frunció tanto el ceño que casi cubría sus ojos que se habían estrechado. Ella arrugó la nariz y apretó los labios casi con una mirada de disgusto. "¿Con quién más? "


  Yo sonreí un poco. "Bueno ese productor de Hollywood te pidió que te casaras con él hace unas semanas."


  "Meses, seis para ser exactos y él era mayor que Matusalén."


  Reí y le di la vuelta a mi escritorio. "Solo bromeaba. Abrázame." Nos abrazamos y besamos en cada mejilla y después, la sostuve a la distancia de mis brazos. "Felicidades. Hacen una hermosa pareja."


  Unas horas después de que Amber se fue, Brad entró. "Escuché que Amber me ganó."


  Fruncí el ceño. "¿A qué te refieres?"


  Brad pasó a un lado de mi escritorio. "A esto." Él se hincó sobre una rodilla. "Iba a llevarte a una cena romántica con velas y todo para hacerlo, pero aquí vamos. Ginger Allen, alias, Brad Fairchild, te amo." Él buscó un poco por su ropa y sacó una cajita para anillos del bolsillo. Cuando levantó la tapa, un duplicado del anillo de Amber fue revelado.


  Mientras miraba amorosamente al hombre al que adoro, él sonrió. "No tienes que darme mamadas ilimitadas para que me quede contigo."


  Sonreí. "¿No?"


  "Solamente tienes que aceptar ser mi esposa. ¿Te casarías conmigo?"


  Mi corazón latía con fuerza y mi estómago dio un brinco. Por supuesto que quería ser la señora de Brad Fairchild, pero la burlona en mi respondió, "Déjame pensarlo."


  Cuando una mirada de confusión apareció en el rostro del pobre de Brad, me derretí y puse mis manos a cada lado de su rostro. "Ok, ya lo pensé."


  "¿Y?"


  "Yo también te amo, y nada me gustaría más en todo el universo que ser la esposa de Brad Fairchild... Alias, Ginger Allen. Acepto to propuesta de matrimonio, pero, tengo que advertirte, aun planeo darte cientos y cientos de húmedas mamadas en nuestra luna de miel y por siempre."


  Nuestros labios se juntaron y nos besamos apasionadamente hasta que Brad se alejó. Él tomó mi mano y me puso el anillo en el dedo. "Listo, esto lo hace oficial. Solamente, para que lo sepas, el continuar con vida previa como cortesana ya no es una opción para ti."


  Un gritito parecido a una risa escapó de mi boca. "A decir verdad, después de la debacle con el Concejal Warren, no creo que haya seguido siendo una opción."


  Después de eso, sacudiendo mis dedos frente a Amber mientras nos íbamos, nos tomamos el resto del día libre en el apartamento para un poco de placer matutino y vespertino en nuestra enorme cama. Esa noche, volvimos a Da Vinci's, a donde había llevado a Ginger en esa primera noche mágica, cuando aún era Brad, para una cena a la luz de las velas de Chateaubriand, mucho Dom Perignon, y una postre llamada Baked Alaska, antes de regresar al apartamento para otro postre.


  Capítulo Veinticinco


  Después de que Brad llegáramos tarde a la mañana siguiente, Amber entró a mi oficina haciendo notar que estaba viendo la hora en su reloj. "Debe haber sido una celebración salvaje la de anoche."


  Le sonreí y asentí. "Así fue."


  Amber puso las manos sobre mi escritorio y se inclinó hacia adelante. "¿Cuántos orgasmos?"


  "¡Amber! ¡Eso es personal!"


  "Como quieras. Lew parecía poseído. ¿Alguna vez he mencionado lo fantástico que Lew es en la cama?"


  "Solamente veinte o treinta veces."


  "Bueno sabelotodo, anoche Lew me dio nueve orgasmos - ¡nueve!" 


  Enarqué una ceja. "Hmm, nueve orgasmos. Casi los mismos que yo."


  La expresión de Amber se tornó incrédula. "¿Tu tuviste más?"


  "Ya te lo dije, es personal. De todos modos, ¿dónde estuvieron Lew y tú?"


  "En el apartamento de Lew. Nunca lo habíamos hecho ahí, así que pensamos hacerlo ahí una vez antes de que se mude con nosotros. Ahora, muéstrame ese anillo."


  Extendí mi mano para que viera el anillo.


  "Hermoso, igual que el mío. Esto es tan emocionante. Hace cuatro meses, nunca me hubiera imaginado que me enamoraría, mucho menos que me casaría."


  "Yo tampoco. Bueno, ya que llegué tres horas tarde a la oficina, será mejor que me ponga a trabajar."


  Amber soltó mi mano y tomó asiento en una de las sillas frente a mi escritorio. "Ginger, cariño, hay algo más que tengo que decirte."


  "¿Qué cosa?"


  "¿Recuerdas a esa mujer de Boca Ratón, con la que te hice una cita a las cuatro?"


  "¿Gale Becker? ¿La que llamó después de leer el artículo de la revista Fortune?"


  "Aja."


  "¿Qué sucede con ella?"


  Amber cruzó sus bien torneadas piernas. "Ella se torció el tobillo y le gustaría enviar su limosina para recogerte y llevarte con ella."


  Entrecerré mis ojos. "¿A dónde?"


  "Ella es increíblemente rica, así que tiene una suite en uno de los rascacielos que miran hacia Central Park." 


  "Bueno, definitivamente no voy a ir a ver a una extraña yo sola." Levanté el auricular de mi teléfono. "Veré si Brad puede ir conmigo."


  Amber se inclinó hacia Adelante y detuvo mi mano con la suya. "No. Ella solamente confía en mujeres y no quiere tener nada que ver con hombres."


  "Eso es extraño."


  "Lo sé, investigué un poco sobre ella y descubrí que tiene fobia a los hombres. Le llaman ‘androfobia’ – miedo a los hombres."


  Me encogí de hombros. "Suele suceder. Probablemente fue abusada sexualmente de niña o brutalmente violada en algún momento de su vida."


  "Supongo. Así que, ¿podrás ir a verla? Necesito avisarle."


  Lo pensé un poco y sacudí la cabeza. "No puedo ir a ver a alguien que no conozco yo sola. Aunque sea una mujer."


  Amber pareció decepcionada. "Si, una mujer nunca debería ir a ver a un extraño ella sola." Se le ocurrió algo. "¿Ayudaría que yo fuera contigo?"


  Lo pensé detenidamente. Sí quería conocer a la increíblemente rica Gale Becker. ¿Qué podía ella hacer si solo era una mujer? "Si, podemos ir a verla y después ir a cenar a Duke's.


  Amber sonrió. "Trato hecho."


  ~ * * ~


  Cómo esperábamos, una limosina blanca se detuvo en nuestra acera cerca del diez para las cuatro. El chofer era un hombre de baja estatura con lentes de sol, salió de la limosina y nos abrió la puerta y la cerró una vez que entramos.


  No llevábamos ni treinta minutos dentro del vehículo cuando me di cuenta de que habíamos cometido un gran error. Primero los cerrojos de la puerta se cerraron y, cuando intenté hablar con el conductor, el intercomunicador estaba apagado.


  Amber golpeó el panel de cristal que nos separaba del conductor. También golpeó las ventanas, moviendo las manos y gritando hacia los carros que pasaban y los peatones, pero no sirvió de nada. Nadie podía vernos a través de los cristales polarizados.


  Saqué mi teléfono y llamé a Brad. Gracias a Dios respondió al primer timbre.


  ~ * * ~


  "¿Hola?"


  "Brad, creo que la he cagado. Amber y yo estamos atrapadas dentro de una limo blanca, vamos viajando hacia el sur por Broadway."


  "¿Qué?"


  "No estoy bromeando. Nos han engañado. Creo que no están secuestrando. Llama a la policía. Llama al sargento Smith. Oh diablos."


  "¿Qué?"


  "Hay un sonido como un silbido. Huelo algo. Creo... creo que... es... oxido... nitr... " 


  "¿Cariño, cariño, estás ahí?" Demonios, creo que se ha desmayado. ¿Qué debo hacer? ¿Debería llamar al 911? Ella dijo que llamara a Willie Smith.


  Saqué la tarjeta que él me había dado de mi cartera, y llamé. "Sargento Smith."


  "Willie, habla Brad Fairchild. Acabo de recibir una llamada de Ginger. Ella y Amber están atrapadas en una limo blanca que va hacia el sur por Broadway. Willie, no estoy bromeando. Dijo que la estaban secuestrando."


  "¿Ella aún está en la línea con usted?"


  "No lo sé. Ella mencionó un gas – óxido nitroso – y dejó de hablar. Creo que se desmayó."


  "¿Gas de la risa? ¿Sus teléfonos aún están conectados?"


  "Creo que sí. Puedo escuchar bocinas y otras cosas, pero nadie habla."


  "Deme su número para que podamos rastrearlo."


  "212 – 555 – 6862."


  "Ok Brad. Tengo que hacer unas cosas, pero yo me encargo de esto. Ahora tengo que irme, pero estaré en contacto." 


  ~ * * ~


  Corrí hasta el escritorio de Jimmy Evans.


  "Hola Willie. ¿Por qué la prisa?"


  "Toma tu computadora portátil con lector de GPS, y conecta este número, 212 – 555 – 6862."


  "¿Qué sucede?"


  "Hay un secuestro en progreso. Vamos por un carro. Yo conduzco mientras tú los rastreas."


  "Genial."


  "Esto no es genial, Jimmy. Un par de lindas damas están en peligro. ¡Vámonos!"


  Tomamos el primer carro sin marcas que encontramos disponible y salimos del estacionamiento.


  Íbamos sobre la 6° Avenida yendo hacia el sur, cuando Jimmy dijo, "Ok, ya tengo una lectura. Acaban de girar hacia la 9° Avenida desde Broadway, dirigiéndose hacia el sur."


  Estaban aproximadamente a tres millas de distancia al otro lado de Central Park. "Buen trabajo." Traté de aumentar la velocidad lo más que pude con el tráfico de la hora pico.


  "¿No vas a pedir refuerzos?"


  "Aun no. No quiero que sepan que vamos tras ellos y otros vehículos, especialmente autos patrulla, podrían asustarlos. ¿Aún están sobre la 9° Avenida?"


  "Si, pero acaban de pasar a un carril izquierdo. Puede que... sí. Acaban de girar hacia el este en la 42° calle."


  "Demonios, se están alejando. Apuesto a que se dirigen al túnel."


  "Eso creo yo también."


  "Se supone que van a una limo blanca, ¿puedes obtener una imagen?"


  "Lo intentaré. No es fácil en medio de todos estos rascacielos."


  "Sé a qué te refieres."


  Jimmy súbitamente alzó la cabeza. "¡Carajo! Los perdí. Deben haber entrado al túnel."


  Golpeé el volante con la mano derecha. "¡Demonios! Si ya están en el túnel estamos perdiendo terreno." Encendí las luces intermitentes y el tráfico se quitó de nuestro camino lo mejor que pudieron, pero aun íbamos lento.


  "Necesitamos ayuda." Levanté el auricular del radio y llamé a la operadora. "Carla. Necesito un boletín a todos los puntos. Tenemos un secuestro en progreso. Perpetradores desconocidos, se sospecha que las víctimas son dos mujeres caucásicas, Amber Lane y Ginger Allen. Se reporta que están encerradas en una limosina blanca que viaja hacia el este en la 42° calle, al sur de Central Park. Es posible que las víctimas estén inconscientes. Si los ven no los intercepten, repito, no los intercepten. Reporten su ubicación al carro 442 y síganlos a una distancia prudente. Sin luces ni sirenas."


  Cuando giraba hacia la 42° calle desde la 6° Avenida, Jimmy anunció, "Ya salieron." Eso significaba que nos estábamos acercando del lado este del East River.


  También significaba que, ya que nuevamente estábamos a tres millas de distancia de ellos, las luces intermitentes nos estaban permitiendo acercarnos.


  "No creo que nuestros chicos sean capaces de verlos en la interestatal."


  Las luces intermitentes nos permitieron pasar sin contratiempos por las casetas de cobro. "Tienes razón. Necesito avisarle a la operadora." Levanté el auricular del radio y volví a llamar a la operadora. "¿Carla?"


  "Si, Willie."


  "Tengo más información sobre los secuestradores."


  "Adelante."


  "Acaban de pasar a través del túnel de East River y ahora se dirigen hacia el este en la Interestatal 495."


  "Gracias, pasaré está información."


  "Y Carla, asegúrate que la policía estatal también se entere de esto."


  "¡Por supuesto!"


  Bajé el auricular. Después de unos minutos, sin dejar de mirar el camino, me volví hacia Jimmy. "¿Dónde están?"


  "Aún están en la autopista."


  "Tengo que informar a Brad."


  "¿Quién es Brad?"


  "Él fue quien reportó el secuestro. Es el socio de ambas mujeres y el novio de una de ellas."


  "No crees que..."


  Reí. "Lo siento, pero no. No creo que él tenga nada que ver con esto. Estoy seguro de saber quién está detrás de esto."


  "¿Quien?" 


  Antes de que pudiera responder la pregunta de Jimmy, mi teléfono empezó a sonar. "¿Sargento Smith?


  "Si."


  “Habla, Kevin Donnelly, de la policía estatal, tengo una limosina blanca, placas TLC2417, dirigiéndose hacia el este sobre la autopista de Long Island, a la vista."


  "Genial. ¿Dónde estás?"


  "Pasamos el intercambio con la 295 hace casi una milla."


  Miré a Jimmy. "¿295?"


  Él asintió.


  "Ese es nuestro carro. Nosotros lo tenemos en GPS también. Supongo que están en un auto patrulla."


  "Desafortunadamente sí. ¿Quieres que me aleje?"


  "Algo así. Es posible que te necesite donde sea que acabemos. ¿Por qué no los pasas y te detienes en el camellón cuatro o cinco millas más adelante y actúas como si estuvieras buscando autos pasando el límite de velocidad?"


  "Así lo haré. ¿Sabes que tu limo tiene un auto que lo está guiando?"


  Un escalofrío me recorrió la espalda. "No, dime más."


  "Un auto último modelo, Beamer color negro. Uno de la serie 600, creo. Tomaré el número de placa cuando los pase y obtendré los detalles del vehículo mientras hago como que uso el radar de velocidad."


  "Buena idea. Avísame lo que descubras. La frecuencia de mi radio es once si quieres llamarme por ahí."


  "Está bien. Yo estoy en la dieciséis si me necesitas."


  Después de haber viajado un poco más de una milla, Jimmy dijo, "Me pregunto a dónde van."


  "Yo también. Long Island es un callejón sin salida. La única forma de salir es volando o en barco."


  "Así que, ¿piensas que tiene un bote o un avión escondido?"


  "Aja. ¿Tú no?"


  "Supongo que sí."


  "¿Cuál es el peor caso para nosotros?"


  "El peor caso para nosotros y para las damas es un avión. Un bote lo podemos encontrar. La Guardia Costera, helicópteros, aviones, pero un avión rápido puede volar sobre el océano bajo el radar y no lo volveríamos a encontrar. Diablos, se me había olvidado. Iba a llamar a Brad."


  Saqué mi teléfono y presioné la última llamada.


  "¿Willie?"


  "Si."


  "¿Que ha encontrado? ¿Qué está sucediendo?"


  "Estamos cerca de dos millas detrás de la limo en la autopista hacia Long Island. Gracias al celular de Ginger, estamos rastreando su señal de GPS."


  "Eso es genial. ¿Qué puedo hacer? ¿Puedo ir para allá?"


  "Va a oscurecer muy pronto."


  "No me importa."


  "Preferiría que no lo hiciera, pero, si lo hace, no se involucre."


  "Sargento Smith, ¿está ahí?"


  El teléfono indicó que estaba entrando otra llamada. "Tengo que irme. Lo mantendré informado."


  Terminé la comunicación con Brad y dije, "Si. Habla Smith."


  "Acaban de pasarme. Cuando ustedes me pasen, iré a unas cuatrocientas yardas detrás de ustedes."


  "Eso estará bien, y, si quieres invitar a algunos de tus amigos de la policía estatal también está bien."


  "Lo haré. Aquí está la información sobre el Beaver. Es un BMW 650 cupe del 2014. El dueño registrado es Milton Grimes."


  "¡Bingo! Lo sabía. Él ha salido bajo fianza por el intento de asesinato de una de las víctimas de este secuestro. Has sido de gran ayuda Kevin. Gracias."


  "Solamente cumplo con mi trabajo. Creo que acabas de pasarme. Vas en un auto verde de cuatro puertas—"


  "Si. Somos nosotros."


  "Iré media milla detrás de ustedes."


  ~ * * ~


  El celular de Milt empezó a sonar. "Hola."


  "Soy yo."


  "Si, hermana, ¿qué necesitas?"


  "Tus prisioneras están empezando a moverse."


  "¿Están despiertas?"


  "Aun no."


  "Bueno, si se despiertan, dales otra dosis de gas."


  "¿Estás seguro de que el gas no puede alcanzarme?"


  "Te preocupas demasiado. No te afectó la última vez, ¿o sí?"


  "Creo que no. ¿Cuánto falta para llegar al aeropuerto?"


  Milt miró al conductor — Ray. "Ella quiere saber cuánto falta."


  "Aproximadamente cuarenta millas."


  "Cuarenta millas."


  "Dios. ¿Por qué tan lejos? Ya hemos pasado un par de aeropuertos."


  "Este es menos llamativo y al Generalísimo le gusta usarlo."


  ~ * * ~


  Poco a poco, los fuimos alcanzando, y, poco antes del atardecer, pude ver a la limo con mis propios ojos. Me preocupó que me vieran, así que dejé que el auto más cercano se pusiera frente a mí y me quedé cerca de él.


  Mi teléfono sonó. “Smith."


  "Habla Brad. Lew y yo tomamos un taxi y acabamos de salir del túnel sobre la 495. ¿Dónde están?"


  "Cerca de treinta o cuarenta millas al este."


  "¿Aun los están siguiendo?"


  "Aja. De hecho, estamos a casi media milla detrás de ellos."


  "¿Lo están? Eso es genial. ¿Por qué no los detienen?"


  Reí. "Porque ellos no saben que los estamos siguiendo y no sabemos a qué nos estamos enfrentando. Hasta que no sepamos la respuesta a esa pregunta, no estamos en posición de hacer nada."


  "Entiendo. ¿A dónde van?"


  "Esa es la pregunta del millón. Tengo otra llamada. Hablamos más tarde."


  "Habla ere."


  "Si, aquí Donnelly. Dos asociados más se han unido a nuestro convoy. ¿Será suficiente?”


  "Si no puedes conseguir más, tendrá que funcionar."


  "Veré que puedo hacer."


  ~ * * ~


  "Si, ¿Grace?"


  "¿Crees que alguien pueda estar surgiéndonos?"


  "Lo dudo. ¿Por qué?"


  "Creo que el mismo carro ha estado detrás de mí por un rato."


  "¿Cuánto tiempo?"


  "No lo sé. Lo noté hace siete u ocho minutos."


  "Probablemente no sea nada. Llegaremos al aeropuerto en cinco minutos, y cuando nos vayamos seremos diez millones dólares más ricos."


  ~ * * ~


  Después de manejar setenta y cinco millas desde nuestras oficinas, Jimmy me miró y dijo, "Ya casi llegamos al final de Long Island. Ya no queda mucha isla compañero."


  "Lo sé, pero, cuando menos, ellos caerán en el Estrecho de Long Island antes que nosotros." 


  "Vaya consuelo."


  Finalmente, pareció que esta persecución sin fin iba a terminar. "Oh, mira, una señal para dar la vuelta."


  "Gracias a Dios. Yo no nado nada bien y dejé chaleco salvavidas en mi escritorio."


  "Muy gracioso." Pasé rápidamente la salida que la Beamer y la limo tomaron.


  "¡Qué demonios!" Jimmy exclamó mientras yo pasaba sin tomar la salida.


  "¿No crees que nuestros amigos empezarán a sospechar si salimos de la autopista detrás de ellos aquí en medio de la nada?"


  "Buen punto, pero. ¿qué vamos a hacer?"


  "Hey, Willie, habla Donnelly. Mi amigo Ramsey acaba de unirse a nosotros. ¿Qué vamos a hacer?"


  "Bueno, la señal decía Aeródromo de Calverton, así que es bastante obvios lo que van a hacer. La cosa es que, si uno de nosotros los sigue hasta la pista de despegue, sería como anunciarles a gritos que los estamos siguiendo."


  "Estoy de acuerdo, entonces, ¿qué quieres hacer ahora?"


  "Estas carreteras son sus terrenos muchachos. ¿Alguno de ustedes está familiarizado con esta zona?"


  "Yo si." Sonó una voz. "Soy Jenkins y han hecho lo correcto. La autopista termina en un trébol dentro de casi media milla. Desde ahí, yendo hacia la izquierda, podemos tomar la Middle Country Road hasta Burman Blvd, la cual corre hacia el norte y cruza la parte sur del aeródromo. Llegando desde arriba, podemos apagar nuestras luces y sorprenderlos, antes de que se den cuenta de que estamos ahí."


  "Eso suena como un gran plan. ¿Por qué no nos guías?"


  "Será un placer."


  Una de las patrullas de la policía estatal encendió sus luces y se puso frente a nosotros. Desde ahí nuestro convoy policial le dimos la vuelta al aeródromo subrepticiamente. Cuando llegamos a la parte posterior del aeródromo, vi un jet privado de muy buen tamaño cerca de la pista. Estacionado junto al jet, con la luces delanteras e interiores encendidas, estaba la limosina y la Beamer. Cuando nuestro convoy estuvo a distancia de disparo, ellos empezaron a disparar para cubrirse mientras dos hombres cargaban lo que parecía ser una y después la otra de las mujeres inconscientes subiendo las escaleras y dentro del jet. Cuando las mujeres estuvieron dentro del jet, aproximadamente seis hombres entraron corriendo en el avión y los motores se encendieron.


  Las cosas lucían bastante mal cuando el avión empezó a moverse. "Disparen a las llantas." Balas empezaron a llover desde el lado de los buenos, para las llantas que estaban parcialmente cubiertas, parecían no haber sido afectadas y, entonces, los motores se apagaron y el avión se detuvo.


  ~ * * ~


  "¡Qué demonios!" Milton Grimes gritó. "¿Por qué apagaron los motores idiotas?" Milton corrió hasta la puerta de la cabina de los pilotos y la abrió. "Jesús, ¿qué pasa aquí?" Los pilotos estaban inconscientes, y eso no era todo. El panel de control mostraba señales de balas y los cables colgaban de las aberturas. Milton miró hacia afuera hacia las patrullas y los policías. ¿Cómo diablos lograron esto? 


  Súbitamente, Milton escuchó disparos. Él miró por un lado de la puerta de la cabina y casi se desmaya. Había balas volando por toda la cabina. Ray y la docena de los guardias del Generalísimo tenían una batalla contra una ametralladora Uzi que parecía estar suspendida en el aire y disparaba con gran puntería hacia los guardias armados.


  Sin embargo, cada vez que el arma flotante disparaba, por un instante, Milton vio una chica rubia de cabello muy corto, vestida de blanco, disparando el arma. También notó, en el instante de cada disparo, que había una mujer de mediana edad de cabello largo, también vestida de blanco, cubriendo protectoramente a las cautivas.


  Milton tomó la mano de su hermana, miró a Ray a los ojos, y señaló la puerta de la cabina con la cabeza. "Hay que salir de este manicomio."


  Salieron corriendo por la puerta y bajaron las escaleras con las manos en alto. "Nos rendimos. Llévenos a la cárcel, por favor," Milton rogó.


  Un minuto después, el Generalísimo también salió corriendo con las manos en alto. "Yo también. Me rindo. Arréstenme. ¡Este avión está poseído!"


  ~ * * ~


  Esposamos a los detenidos y los encerramos en la parte trasera de las patrullas de los policías estatales. Después, llamé a los médicos, investigadores de la escena del crimen y un furgón policial, miré hacia el avión y una sensación de alivio me recorrió. De pie, tomadas del brazo, aparentemente sin daño alguno, estaban Ginger y Amber.


  Colgué el auricular del radio y corrí hacia ellas. "¿Están bien?"


  Llorando, me dieron un gran abrazo. Algo que recordare por el resto de mi vida. Ginger logró dejar de llorar durante suficiente tiempo para agradecerme a través de las lágrimas, "Oh, Willie gracias sniff muchas gracias. Tu sniff nos salvaste de un destino sniff, peor que la muerte."


  "Si, yo... yo... sniff Yo... sniff..."


  Amber lloraba demasiado como para poder hablar.


  "¿No las lastimaron?"


  Ambas negaron con la cabeza, "Sniff, No, no nos hicieron nada sniff gracias a ti y a tus hombres." Ella señaló hacia el interior del avión. "No puedo decir lo mismo sniff de los otros."


  Llevé a Amber y a Ginger hacia nuestro carro y las ayudé a subir al asiento trasero. Después, mientras la primera ambulancia se acercaba, me dirigí hacia el avión donde esperaba ver un desastre sangriento. "¿Quién está lastimado?" preguntó uno de los médicos al frente de una camilla.


  A decir verdad, no supe cómo responder, porque no había sangre, ni una gota. Los guardias, aunque asustados, no parecían tener lesiones serias, si es que tenían alguna.


  "Revisen la cabina de los pilotos," les dije a los médicos. Mientras ellos entraban en la cabina, levanté una de las metralletas que estaban tiradas en el suelo. El cañón había sido doblado hacia atrás como si hubiera explotado. "¿Qué pasó aquí?" Le pregunté a uno de los guardias que lucía más alerta que los demás, esperando que hablara inglés. "¿Quién sabe? ¿Sería magia?"


  Capítulo Veintiséis


  Con Milton Grimes, nuestro némesis, y Ray Lancaster, su secuaz, encarcelados y con la fianza revocada, finalmente pudimos relajarnos. La secretaria de Grimes, Grace Wadsworth, quien conducía la limosina el día del intento fallido de secuestro, también había sido encarcelada. Aparentemente Grace era más que la secretaría de Grimes – era su media hermana y concubina. Así es, Grimes estaba en una relación incestuosa con su media hermana, lo cual, si uno lo piensa, no es tan sorprendente en un hombre que usaría prostitutas para subir por la escalera corporativa. 


  Con respecto a nuestro rescate, los tres nos dimos cuenta de que habíamos esquivado una gran bala – si saben a qué me refiero – en ese aeropuerto de Long Island. Nuestras guardianas, por llamarles de alguna manera, volvieron a intervenir y nos mantuvieron a mí y a mi amiga Amber de ser vendidas a trabajar como esclavas en algún burdel del tercer mundo.


  Si en el pasado había tenido dudas, ahora Amber era una firme creyente de nuestras guardianas. Sin embargo, ella quiera contarle el secreto a su prometido, Lew. No la parte del cambio de cuerpos. Ese siempre sería nuestro secreto. Ella quería contarle a Lew sobre nuestras protectoras.


  No podía culparla. A mí tampoco me gustaría guardar un secreto así de Brad. El explicar sobre nuestros guardianes, ayudaría a evitar muchas de las preguntas que Amber estaba teniendo que responder, así que Brad y yo lo hablamos, y decidimos que no haría ningún daño decirle. Lew creería, fingiría que cree o nos diría a los tres que estamos locos, así que Amber se lo contó. Ya fuera que estuviera diciendo la verdad o no, Lew le respondí, "Después de lo que sucedió, esa es la única explicación que tiene sentido," así que, en teoría, el futuro esposo de Amber entendía. 


  Hablando de Amber, ella insistía en que teníamos que hacer una pequeña fiesta por nuestros compromisos. Brad y yo lo hablamos y, como sonaba divertido, estuvimos de acuerdo. ¿Qué podría salir mal?


  Sin embargo, una llamada telefónica unos días después cambió todo, y la pequeña fiesta de compromiso se tornó en la fiesta del año teniendo a las personas más importantes como invitados. Tengo que admitir que, con gran mercadotecnia, la genio Amber Lane, quien estaba a cargo de la fiesta, la convirtió en un baile de lujosa extravagancia con un costo de uno punto cinco millones. "No te preocupes," dijo ella, "La publicidad de nuestra fiesta en internet, en las revistas y en las páginas sociales de los periódicos será igual a los diez millones que hubiéramos tenido que pagar por publicidad de verdad. Además, es Bayside quien lo está pagando."


  Será mejor que me explique. Dos semanas después de nuestra mala experiencia, Brad recibió una llamada telefónica que sacudió nuestro mundo.


  ~ * * ~


  Yo estaba hablando con Amber sobre la fiesta de compromiso, cuando el intercomunicador empezó a sonar.


  "Espera un momento Amber, mi secretaria me está hablando."


  "Ok."


  Puse a Amber en espera y presioné el botón del intercomunicador. "¿Si, Holly?"


  "Bella Landers la está llamando en la línea dos. Dice que es importante."


  Después de decirle a Amber que le llamaría más tarde, presioné el botón de la línea dos. "Hola Bella, ¿cómo estás?"


  "Genial y tú también."


  "¿A qué te refieres?"


  "Bayside Securities, acaba de tener la junta del consejo que habíamos estado esperando y, todo lo que puedo decir, es que ha valido la pena la espera."


  "Muy bien. ¿Qué decidieron?"


  "Han hecho una oferta, pero no puedo decírtela por teléfono."


  "¿No puedes?"


  "La verdad es que no. Quiero que los tres vengan a mi oficina. ¿Pueden venir a las dos?"


  "Creo que sí. Te avisaré si no podemos."


  Los tres entramos en la Oficina de Leyes de Crag, Shiffman & Landers a las dos en punto. La recepcionista llamó a Bella, quien salió y nos guio hasta una sala de conferencias vacía. Una vez que estuvimos sentados alrededor de una gran mesa oval de caoba, la cual tenía dos jarras de agua helada y cuatro vasos encima, Bella preguntó, "Antes de empezar, ¿alguno desea algo de beber además de agua – café, té, refresco? "


  Todos dijimos que estábamos bien y Bella abrió la carpeta que había traído. Ella pareció tomar aire para empezar, pero sacudió la cabeza y dijo, "Tengo tanto que decirles que no sé por dónde empezar."


  "Empieza con la demanda," Ginger sugirió.


  "Ok. El consejo de Bayside Securities quiere que la demanda desaparezca."


  Ginger, se sirvió agua en un vaso y, justo antes de tomar un sorbo, preguntó, "Apuesto a que sí. ¿Qué les respondiste?"


  "Que yo hablaría con ustedes."


  Yo ladeé la cabeza y apreté los labios. "¿Sobre qué? Vamos al grano."


  Bella levantó y sostuvo la carpeta sobre la mesa. "Ok, creo que un poco de información previa es necesaria. Bayside ya no es la gran y fuerte compañía que todos creen que es. Aún siguen siendo una corporación multimillonaria, pero casi todo es dinero de los inversionistas."


  Sacudí la cabeza. "Ya lo sabemos. Estamos en el mismo negocio."


  "Si, pero ustedes no han tenido a Milton Grimes destruyendo su reputación. Bayside ha perdido la cuarta parte de sus clientes y continúan perdiéndolos más rápido de lo que pueden reemplazarlos."


  Amber se reclinó en su asiento. "Ese no es nuestro problema."


  "Lo es si Ginger y Brad no quieren que sus respectivas demandas no sirvan para nada."


  Los ojos Ginger se estrecharon. "¿A qué te refieres?"


  "Sus demandas podrían la proverbial gota que derrame el vaso de Bayside Securities. Tienen miedo de que, además de los costos legales que encararían, se estarían arriesgando a tener que pagar muchos más millones por la decisión del jurado. Si eso llega a suceder, se verán forzados a declararse en bancarrota y ustedes tendrán mucha suerte si logran obtener algo."


  "Eso es terrible, "Amber chilló, "¿Dónde están las buenas noticias que Brad dijo que tenías?"


  "Si hay buenas noticias. Al menos, en mi opinión, son buenas. Ustedes y su compañía están en posición para sacar ventaja de la mala situación de Bayside. Mientras que la fortuna de Bayside se ha disminuido, la de Bayview ha aumentado astronómicamente y no crean que su consejo no lo ha notado."


  Bella hizo una pausa, aparentemente estaba pensando qué decir, así que la urgí, "Continúa."


  "Bayside está proponiendo una fusión."


  Me levanté un poco de mi silla. "¡Qué - e!" Exclamé, "Eso sería como un ratón tragándose un gato."


  "Si lo sería, pero, escuchen su razonamiento. Ellos consideran a su compañía como un banco de inversiones ideal. Y consideran que su equipo de administración es el mejor en el negocio. Un niño prodigio, si quieren decirle así. Ellos los consideran como la caballería que va a rescatarlos."


  Ginger tragó, yo también. "¿Quieren que nosotros manejemos Bayside?"


  "Si, y Bayview, ellos quieren que ustedes manejen ambas compañías combinadas en una."


  ~ * * ~


  Durante una semana entera, Bella y yo negociamos con los abogados de Bayside hasta que logramos crear un acuerdo que fuera aceptable.


  La nueva compañía sería conocida como Bayshore Capital. Yo sería el Director General con un salario anual de siete millones más bonos. También tendría participación accionaria con valor de otros veinte millones. Nada mal para una chica que ni siquiera podía conseguir empleo como agente y era cortesana hace solamente cinco meses.


  Ginger sería nombrada Presidenta de la nueva compañía con un salario anual de seis millones y participación accionaria con un valor de dieciséis millones.


  Amber recibió el título de Vicepresidenta a cargo de Relaciones Públicas y Publicidad con un salario anual de cuatro millones y, como primera tarea, los abogados de Bayside sugirieron que organizara una gala espectacular con cientos de invitados VIP para anunciar la nueva compañía. Amber estaba encantada y, como algo adicional, planeaba anunciar el compromiso del CEO de Bayshore con la Presidenta de Bayshore y el compromiso de la Vicepresidenta a cargo de Relaciones Públicas y Publicidad con el Vicepresidente de la División con Bayview de la Administración de Bayshore — Lewis Sinclair."


  ~ * * ~


  Después de un hercúleo esfuerzo por parte de Amber, se llevó a cabo la gala – cuando más - ¡en año nuevo! Dos días después, al siguiente día laboral, las acciones de Bayside – el cual pronto sería renombrado Bayshore – aumentaron en un quince por ciento. Por lo que todos dijeron, ‘La Gala,’ que era como la habían nombrado, había sido el evento social de la década y, cuando el departamento de publicidad de Amber anunció que la planeación para ‘La Gala’ de este año, las acciones de Bayside aumentaron diez por ciento más y cien nuevos inversionistas se inscribieron. Apenas habíamos logrado acomodarnos en nuestras nuevas posiciones cuando el aumento en el precio de nuestras acciones hizo que nuestro valor neto combinado aumentara a más de doce millones.


  Bella dejó su bufete legal para encabezar el mejorado departamento legal. Fue ella quien sugirió que, siendo los líderes de la novena institución financiera más grande en el país, deberíamos vivir en un lugar acorde a nuestras nuevas y exaltadas posiciones. Por lo tanto, las tres amigas salieron a buscar casas.


  Ginger y Amber querían seguir viviendo juntas, cuando menos hasta que todos nos casáramos, así que, después de ver aproximadamente una docena de propiedades, se decidieron por una mansión con veinte habitaciones en un pequeño poblado de Hempstead, con cinco acres de bosque.


  Tengo que admitir que, en el momento en que Ginger me llevó a través de las rejas para obtener mi aprobación, me enamoré. ¿Qué podría ser mejor que vivir en un escenario parecido a Camelot con la que pronto sería mi esposa, tan hermosa como Ginebra?


  Capítulo Veintisiete


  El solsticio de invierno, Navidad, Año Nuevo y ‘La Gala’ habían ya pasado. Brad y yo nos habíamos convertido de forma permanente e irrevocable en lo que habíamos cambiado seis meses atrás. Brad y yo teníamos dos cosas en común. Ambos éramos transgénero. No habíamos sido cambiados por la ciencia o por la medicina, sino por... ¿qué? ¿Misterio y magia? Esa suposición era tan Buena como cualquiera. Lo segundo que teníamos en común era que estábamos locamente enamorados. Quizás nuestro extraño cambio de sexo nos diera cierta chispa; tal vez, incluso, el ímpetu que nos permitió enamorarnos – algo que nos había eludido en nuestros años de jóvenes adultos.


  Con la gran fiesta de fusión/compromiso detrás de nosotros, yo no quería una gran boda. Para nada. Estaba harta de la atención. Desde que mi fotografía apareció en la portada de la revista Fortune y en varias otras revistas, me había convertido en una celebridad – no – más como una estrella. Obviamente la prensa había logrado sacar a relucir mi pasado como cortesana. En menor forma, también el de Amber, pero, en lugar de disminuir nuestra popularidad, inexplicablemente, el aura de nuestro colorido pasado en contraste con nuestro ascenso al poder, solamente aumentaba nuestra imagen casi mística y nuestra popularidad se elevó.


  Como lo expresó una publicación, "Hay un aura mística alrededor de Ginger Allen y de Amber Lane. Han ascendido de una vida de libertinaje deliberado en el hoyo más sucio de la civilización, hasta convertirse en verdaderos modelos a seguir y pilares de la sociedad.”


  Por supuesto, nuestro apartamento en el piso cuarenta y cuatro en Manhattan, no era exactamente no era exactamente un hoyo de suciedad y nuestra profesión no estaba ni cerca de ser una orgía romana. Entonces y ahora, las originales Ginger y Amber eran mujeres de negocios. Ellas proveían un servicio y les pagaban muy bien por ello.


  También, después de la sequía en el mundo del modelaje por la que habíamos pasado, éste súbitamente nos descubrió. Ahora éramos las modelos más solicitadas del país. Ambas podríamos haber trabajo diez veces lo que nuestra apretada agenda nos permitía, y el hecho de que nuestros ocupados horarios no nos permitían mantenernos al ritmo de la demanda; solamente hacía que la demanda aumentara, así como nuestra tarifa por hora. Cuando llovía lo hacía a cántaros y nosotras nos mojábamos más por minuto.


  Habiéndonos mudado a Hempstead, ahora nos trasladábamos hasta nuestras oficinas en una limosina.


  Después de meditar en mis recientes ideas sobre nuestro próximo matrimonio, una mañana camino al trabajo, sentados en la parte trasera de la limosina, decidí abordar el tema. "Cielo, he estado pensando."


  "¿En qué?"


  "En nuestra boda."


  Brad se puso tenso. "No estás pensando en cambiar tu decisión, ¿o sí?"


  Solté una risita, "No, ni una invasión alienígena evitaría que me convierta en la Señora de Brad Fairchild. Lo que me preocupa es el cuándo y el dónde." Posé mi mano sobre su rodilla. "Cariño, nos hemos vuelto tan públicos."


  Brad rio. "Si, especialmente tú, señorita modelo de portada de revistas."


  "¿Eso te molesta?"


  Él soltó una carcajada. "La última vez que me preguntaste eso me estabas dando mamadas cada dos o tres horas."


  Fruncí el ceño. "Cariño, hablo en serio."


  "Lo siento. ¿Cuál es tu punto?"


  "A donde quiera que vamos, hay reporteros y nos siguen los paparazzi y los fans se vuelven locos. A menos que estemos encerrados en nuestro castillo, no tenemos privacidad."


  "Esa es la realidad de una persona atractiva y exitosa."


  Asentí. "Si, lo sé y puedo manejarlo, pero nuestra boda es algo personal. No estoy lista para dejar que nuestra boda se convierta en un gran evento noticioso, como una boda de la realeza."


  "¿Qué estás sugiriendo?"


  "Que tengamos una pequeña boda privada en nuestro hogar, con nuestra familia y nuestros amigos más cercanos. Después, nos escapamos a Paris o a Roma en uno de los jets de la corporación y tenemos una maravillosa y privada luna de miel donde pasemos la mitad de nuestro tiempo en la cama." 


  "Esa idea me gusta. Estoy empezando a sentirme abrumado por nuestra súbita fama, así que puedo imaginar cómo te sientes tú."


  "Así que, ¿podemos hacerlo?"


  "¿Por qué no? En unos años, si nos arrepentimos, podemos volvernos a casar en una ceremonia parecida a una boda real."


  No me sorprendió que a Amber no le gustara mi plan. Después de todo, ella era la maga de la publicidad. Sin embargo, ella estuvo de acuerdo en coordinar nuestra boda privada en, como Brad le dice, nuestro Camelot. Ella, por supuesto, sería mi Dama de Honor y Lew estaba más que dispuesto a ser el Padrino de Boda de Brad.


  A pesar de las objeciones de Amber, insistí en que no se le informara nada a la prensa y que la lista de invitados no excediera cincuenta personas. "Está bien. Que sea como tú quieres, pero, cuando Lew y yo nos casemos, desearás haberlo hecho como yo digo."


  "Tal vez, y, si en un año o dos, decido hacerlo como tú dices, te daré rienda suelta."


  Amber sonrió. "Tenemos un trato." Ella extendió su mano y yo la tomé para cerrar el trato. "Ahora, vamos a ver qué tan grandiosa podemos hacer tu boda privada con cincuenta invitados."


  Puede que Amber refunfuñara, pero se comprometió con el Proyecto como si estuviera planeando una boda real. De hecho, me divertí muchísimo yendo a varios lugares con ella. Lugares como Angelique's Bridal donde elegimos el vestido y los accesorios que yo usaría. Me hubiera gustado vestir de blanco, pero, ya que el blanco representaba pureza y, para entonces incluso mi entrenador personal sabía que mi pasado no era muy puro, así que elegimos un vestido blanco con un poco de rosa muy claro de Vera Wang original con una cola de seis pies de largo. "Este es el que quiero," exclamé, volviéndome hacia la vendedora, "Me gustaría probármelo. ¿Puedo?"


  "Por supuesto. Es posible que le quede un poco grande. Pocas mujeres tienen una figura como la suya, pero podemos ajustarlo." Ella sujetó el vestido e hizo una señal con la cabeza hacia la derecha. "Vengan. Los probadores están por allá."


  Cuando salí para modelar el hermoso vestido, noté que habíamos atraído un poco de público, eran ocho o nueve mujeres. Algunas aplaudían, otras asentían y decían, "Perfecta," o “Deslumbrante."


  Melissa, la vendedora, quien, por supuesto, esperaba obtener la comisión por la venta, dijo, "Nunca había visto a una novia tan hermosa."


  Lo que ella dijo y lo que las demás clientas decían era lindo, pero era la opinión de Amber la que quería escuchar. La miré y fue como si ella pudiera leer mi mente. "Melissa tiene razón, nunca había visto a una novia tan hermosa. Me haces desear que fuera yo quien se casa."


  Yo ladeé la cabeza. "¿Bueno?"


  "Oh, será mi turno justo después de ti, pero le voy sacar una gran publicidad. Puede que yo no cause tanta impresión como tú, pero es lo que quiero. Debes reducirle la cintura una pulgada o dos y el vestido quedará fabuloso, y, como no es completamente blanco, podrás usarlo nuevamente en el futuro como vestido de fiesta." 


  La boda se llevó a cabo afuera, a mediados de mayo. Afortunadamente, el clima cooperó con magníficos cielos despejados y un sol brillante. Los invitados estaban sentados a un lado de la alberca, mientras que fotógrafos y camarógrafos profesionales llevaban a cabo su oficio. La boda en sí, se llevó a cabo debajo de un gran domo enramado.


  Era muy raro que mi mejor amigo fuera el Padrino de Boda de Brad. Cuando le mencioné esto a Brad, él dijo, "Si, parece raro ver a Amber siendo tu Dama de Honor," él rio. "Pero, la verdad es que nada ha sido normal desde que nos conocimos hace ocho meses."


  Cuando el servicio terminó, los invitados disfrutaron de una deliciosa cena preparada por un chef famoso. Después de la cena, siguió la recepción con una banda en vivo, quien le dio ambiente a la fiesta. Todos parecían estar pasándosela bien, así que, poco después de cortar el pastel, nos escapamos a nuestra recámara para poder cambiar nuestra ropa para nuestro viaje a Paris. Y, para sorpresa de nadie, fue entonces cuando nuestras guardianas, Suzie Carpenter y Madame Soriano, vestidas, como siempre, de blanco, aparecieron en la parte alta de las escaleras. Cuando digo que aparecieron, me refiero a que se materializaron de la nada, como fantasmas.


  "Felicidades," Madame gritó mientras subíamos las escaleras.


  "Gracias," Brad respondió mientras nos acercábamos a ellas. Cuando nos detuvimos en el descanso, nuestras guardianas nos abrazaron calurosamente.


  "Que mal que se hayan perdido la ceremonia," comenté.


  Madame apretó los labios. "Oh, si la vimos. Estuvimos ahí en todo momento. Mantuvimos un perfil bajo porque no queríamos distraerlos de la fiesta."


  Suzie soltó una parte de mi vestido. "Me encanta tu vestido. Hacen una hermosa pareja."


  Madame agregó, "Si, son una hermosa pareja. No puedo decirles lo feliz que me siento sobre cómo resultaron las cosas." Entonces rodeó con su brazo a su aprendiz y, usando su mejor pose de hechicera, agregó, "De hecho voy a recomendar a Suzie para que reciba una distinción."


  Suzie miró a su jefa. "¿De verdad?"


  Madame asintió. "Si, tu intuición abrió el camino para muchas cosas buenas. Creo que tienes mucho talento natural."


  Suzie sonrió.


  Toqué la muñeca de Suzie. Era suave y fría. "Son bienvenidas si quieren participar en la fiesta."


  Madame sacudió la cabeza. "No, tenemos que irnos. Solamente queríamos despedirnos antes de irnos."


  Una vez más nos abrazamos y después se desvanecieron con un, "Adiós," dicho por Suzie.


  ~ * * ~


  Después de un rápido cambio de ropa de formal a casual, Ginger y volvimos a bajar para irnos. Naturalmente, Amber ya tenía a todos listos para despedirnos. Parecía que atravesábamos cien libras de arroz hasta nuestra limosina, la cual tenía un grafiti que decía ‘Recién casados’ así como latas atadas al parachoques trasero.


  Nuestra limosina hizo el viaje de diez millas hasta la Terminal Ejecutiva del Aeropuerto John F. Kennedy en treinta minutos. Completamente felices, nos besamos y jugueteamos un poco, pero nos comportamos porque Howard, nuestro chofer, podía vernos en el espejo retrovisor. Pero todo cambió después de que nuestro jet Gulfstream 500 despegó camino a Paris.


  Cuando despegamos, Ginger y yo miramos admirados mientras el avión daba un giro alrededor del horizonte nocturno iluminado de Manhattan.


  "Sabes, nunca había visto Manhattan en el aire por la noche," Ginger dijo. "Verdaderamente, Nueva York es una ciudad maravillosa."


  La besé. "Si, lo es, pero no tan maravillosa como tú."


  "Aw, que dulce eres, me encanta cuando me abrazas con tanta fuerza." Ella suspiró. "No puedo esperar a llegar a Paris." Ella se soltó y se volvió. "¿Será de día cuando lleguemos allá?"


  Sonreí. "Sip. Con la diferencia de seis horas y el vuelo de siete horas, serán cerca de las nueve de la mañana. ¿Por qué?"


  Una sonrisa traviesa apareció en su rostro. "Oh, solamente quería saber." Ella recargó la cabeza en el punto donde mi cuello se une con mi hombre y continuó. "Sabes, estamos completamente solo aquí, volando a la luz de la luna a una altura de casi treinta mil pies sobre el océano."


  Pretendí que miraba por la ventana. "Ya veo."


  Ella volvió a alejarse y arrugó la nariz. "Bueno, ¿no te da eso ninguna idea?"


  Creí saber a dónde se dirigía, pero decidí molestarla un poco. "¿Estas exhausta después de este largo y emocionante día y quieres irte a dormir?"


  Ginger echó la cabeza para atrás y suspiró, "¡Hombres!" susurró. Entonces, mientras pasaba sus dedos por mi entrepierna, preguntó de forma seductora, "Me gustaría unirme al ‘Club de la Milla de Altura.’ ¿Y tú?"


  No quería reventar la burbuja de Ginger, pero, cuando yo era ella, me había unido al Club de la Milla de Altura en el jet de un cliente millonario unas cuatro o cinco veces. Sin embargo, esta sería mi primera vez como hombre. Así que asentí, "Por supuesto, pero no estamos solos. ¿Qué hay de la azafata y del piloto?"


  "Cariño, ellos trabajan para nosotros. Nosotros somos sus jefes. Le pedí a Ester que se quedara en la cocina del avión y que no entrara en la cabina a menos que nosotros la llamáramos."


  Estaba seguro de que la azafata, a menos de que estuviera usando tapones para los oídos, escuchó todo, especialmente los orgasmos de Ginger, los cuales solían ser gritos de ochenta decibeles.


  Después de una hora o más de placentero sexo de luna de miel, en el club de la milla de altura, estábamos exhaustos por nuestro gran día, así que nos dormimos abrazados.


  ~ * * ~


  Cuando el dinero no es un problema puedes quedarte en el mejor hotel, así que Brad y yo reservamos la suite de luna de miel en el Four Seasons Paris de Jorge V por una semana. Habíamos acordado que sería solo una semana porque nuestras obligaciones como los más altos ejecutivos de Bayshore, era todo lo que nos permitían.


  El Jorge V era un hotel hermoso – el más hermoso que yo haya visto. Nuestra habitación, era hermosa, y tenía una romántica vista de la torre Eiffel.


  Como podían esperar, pasamos el primer día confinados en el hotel dentro de nuestra lujosa cama con dosel con espejos.


  Al día siguiente y por el resto de la semana, nos aventuramos a ver los lugares turísticos de la magnífica Paris. Nuestro hotel estaba cerca de la mundialmente famosa, Avenue des Champs-Élysées y yo quería ir de compras y conseguir algunos recuerdos, así que caminamos por la calle Jorge V hasta la que reputada como la más hermosa avenida del mundo. Después, caminamos casualmente por Champs-Élysées hasta la Place Charles de Gaulle, en el centro de la cual estaba el Arco del Triunfo. 


  Después de caminar a través y alrededor del arco, regresamos por el lado contrario de la columnata. A medio camino de regreso nos detuvimos en una boulangerie y nos sentamos afuera, ya que, hacia un día precioso, y disfrutamos unos croissants y café au lait. Miré alrededor. Era un día hermoso en una hermosa ciudad. Después observé a mi atractivo esposo. Súbitamente, me di cuenta de que nunca había sido tan feliz.


  Entonces, sucedió la cosa más extraña. El recuerdo de nuestra caliente y salvaje jugueteo en la milla de altura en nuestro vuelo hacia Paris se deslizó a mi mente. Como resultado, mi centro femenino se calentó. 


  Volví a mirar alrededor. Una tienda de ropa moderna estaba a dos locales de distancia. "Cariño." La señalé con la cabeza mientras Brad se volvía hacia mí. "¿Te molestaría que entráramos a esa tienda cuando terminemos?"


  "Por supuesto que no." Se levantó. "Yo ya terminé. Vamos a ver qué tienen."


  Miré los modernos y elegantes vestidos de Saxby’s que tenían en los estantes por dos minutos, seleccionando dos y entregándoselos a Brad para que los sostuviera. "Eso es suficiente por ahora. Vamos a buscar los probadores." Tomé su mano y lo llevé a la parte trasera de la tienda donde estaban los probadores, y de ahí al más alejado de todos. Cuando abrí la puerta, él intentó darme los vestidos, pero eso no era lo que yo tenía en mente. En su rostro apreció una mirada de sorpresa y después una sonrisa de aceptación mientras lo hacía entrar conmigo y lo besaba con pasión. 


  Veinte minutos más tarde, le entregué los vestidos a la vendedora. "Me llevaré estos." La sonrisa en su rostro y en el rostro de su compañero me dijeron que sabían lo que habíamos hecho. ¿Estaba avergonzada? No, para mi sorpresa me sentía complacida.


  Una vez que salimos de Saxby's, Brad quiso saber, "¿Qué quieres hacer ahora, preciosa?"


  Tomándolo del brazo, acerqué mis labios a su oreja y susurré, "No te rías. Quiero que regresemos a nuestra habitación para repetir eso. Lo que sucedió en el probador fue como un pequeño y sexy bocadillo, fue muy rico, pero no me llenó. Será mejor que nos apresuremos. En este momento estoy tan caliente que podría hacerlo en la calle."


  Él rio. "¡Por que no ambos!"


  Notando mi obvia confusión, él tomó mi mano y me llevó hasta una estrecha separación que había entre dos edificios, donde nos volvimos a besar apasionadamente. Él estaba listo y yo también. Nos unimos y disfrutamos uno del otro por unos esplendidos, aunque improvisados, cinco minutos. Desafortunadamente, no pude controlar mi grito de placer cuando llegué al orgasmo, el cual, en los confines del estrecho pasaje sonó lo doble de fuerte. Una joven pareja miró por la abertura y rieron. "Oh, que genial," dijo la mujer con acento inglés. "Tenemos que intentarlo alguna vez." Ellos continuaron mirando mientras nosotros acomodamos nuestra ropa y ella preguntó cuando pasamos a su lado, "¿Cómo estuvo?"


  "Fantástico," respondí, con una sonrisa avergonzada, sin mirarla a los ojos. 


  Así que, esa fue la penúltima vez que teníamos sexo arriesgado en público durante nuestra luna de miel. De ahí en Adelante, cuando visitamos las atracciones turísticas obligatorias de Paris, nos portamos bien, con una sola excepción – el tour nocturno en bote por el río Sena.


  Habíamos visto los botes y expresamos nuestro interés en tomar el tour. Después de una visita tardía a Notre Dame, notamos que el tour en bote que queríamos tomar salía de ahí y el ultimo estaba a punto de zarpar.


  Sabiendo que nos íbamos al día siguiente y que era nuestra última oportunidad, nos miramos uno al otro y corrimos a tomar el bote. Ya que eran las 11 p.m., solamente habían cerca de dos docenas de personas en un bote que podía llevar cuando menos a doscientas y todas se mantuvieron al frente, mientras que nosotros fuimos hasta la última fila.


  Brad me envolvió con un brazo mientras el bote se alejaba del embarcadero. Las luces de Paris se reflejaban en el agua, el movimiento del bote y el suave sonido de los motores eran muy románticos. Brad acarició mi seno y yo froté su entrepierna mientras nos besábamos y, una vez más, nos uníamos en el placer carnal. Nadie estaba a menos de cincuenta pies de distancia de nosotros. Sin embargo, cuando empecé a jadear y a moverme de forma errática, Brad cubrió mi boca, y la evidencia auditiva de mi orgasmo murió en su mano. Esa maravillosa experiencia en nuestra última noche en Paris, quedaría en mi memoria por años.


  Capítulo Veintiocho


  A la mañana siguiente, volamos de regreso a Nueva York y repetimos nuestra escapada al club de la milla de altura. Paris estuvo maravilloso y nos alegraba haber ido, pero había tanto que ver y muy poco tiempo para hacerlo. Desde la Torre Eiffel hasta el Louvre, visitamos muchos lugares, pero, aun así, fue muy poco. Una semana no era suficiente, especialmente cuando nuestra libido interfería con nuestras visitas turísticas. Es por eso que juramos regresar algún día a la Ciudad del Romance, y pasar ahí mucho más tiempo.


  Sin embargo, habíamos vuelto a trabajar en el piso 40 de la recientemente renovada Bayshore Tower, en la igualmente maravillosa ciudad de Nueva York. Nos enfrentábamos a una abrumadora cantidad de trabajo - nuestra penitencia por tomarnos tiempo libre para casarnos y para irnos de luna de miel cuando había mucho que hacer por la consolidación.


  Después de una semana de ponernos al corriente, finalmente empezaba a ver la luz del día cuando Amber, la nueva Directora de Publicidad, entró corriendo a mi oficina y se reclinó en mi escritorio. "Ginger, tenemos que apresurarnos, tenemos que estar en el Aeródromo Calverton a más tardar a la 1 p.m."


  ¿El Aeródromo Calverton? Ladeé la cabeza. "¿Para qué?"


  Ella respiró profundamente y puso los ojos en blanco. "Para el gran evento. Habrá dignatarios y reporteros y cobertura televisiva y nos estarán esperando."


  Yo entrecerré los ojos y sacudí la cabeza, confundida. "¿Cual gran evento? ¿Se supone que debo salir corriendo de aquí para ir a un gran evento del que no sé nada?"


  Amber volvió a respirar profundamente y suspiró. "La ceremonia de premiación. ¿No recibiste el correo electrónico que te envié esta mañana?"


  Levanté las manos y miré hacia arriba como si buscara ayuda del cielo. "No he revisado mi correo electrónico hoy. He estado muy ocupada."


  "Bueno, ahora tienes tiempo."


  "¿Ahora?" Suspiré y puse los ojos en blanco. "Sólo dímelo. ¿Qué ceremonia de premiación?"


  "Para Willie, Jimmy y todos los valientes policías estatales que nos salvaron de que nos llevaran a quien sabe dónde. El Gobernador, el Comisionado de la Policía de Nueva York y el Jefe de Policías, además de un montón de dignatarios importantes van a estar ahí."


  "¿Por qué yo no me enteré de esto?"


  Amber se encogió de hombros. "No lo sé. Quizás porque te estabas divirtiendo en Paris, de lo cual, por cierto, me siento muy celosa; y, cuando regresaste, te encerraste en tu oficina por una semana."


  "Si, tienes razón." Me levanté. "Vamos ne mi Jag. Llegaremos más rápido."


  Amber sacudió la cabeza. "No, estaremos muy apretados. Deberíamos llevar la Hummer de Brad. Bella y él tienen que venir con nosotras."


  Fruncí el ceño. "¿Bella? ¿Bella por qué?"


  La pregunta pareció sorprenderla. "Bella... Um... Ella es, digo... Ella es nuestra abogada."


  "Si tú lo dices." Tomé mi bolso. "Hay que hablarles para irnos."


  Como Amber había sugerido, usamos la Hummer de Brad. Después de un viaje de dos horas, entramos a un pequeño aeródromo. Amber había tenido razón. El pequeño estacionamiento estaba lleno y carros, camiones y camionetas habían tenido que ser estacionados en los acotamientos del camino de entrada. En el área desocupada entre dos pistas de aterrizaje, varias personas estaban de pie o sentadas debajo de una carpa. La estructura estaba rodeada a los lados y poa la parte trasera por camionetas y personal de TV, quienes circulaban por la zona entrevistando a cualquiera que pudiera lucir interesante.


  Uno de los hombres que nos rescató, que lucía elegante vestido de traje y corbata, nos vio y caminó hacia nosotros. Sonriendo, se detuvo cerca de nosotros y preguntó, "Hola, ¿me recuerdan?"


  "Por supuesto, tu eres Jimmy, compañero del Sargento Smith y eres uno de los oficiales que nos rescataron. Ven acá y danos un gran abrazo a Amber y a mí."


  Él sonrió y se acercó a abrazarnos. Cuando nos soltó, dijo, "Ustedes señoritas deberían venir a carpa de premiación. Nada de esto estaría sucediendo si no fuera por ustedes."


  "¿Está Willie aquí? No lo veo."


  "No, aun no llega, pero ya viene en camino. Vamos, su lugar es por allá."


  Amber y yo asentimos. "Ok." Entonces cada una de nosotras tomo uno de los brazos de Jimmy y Amber dijo, "Vamos."


  Habíamos dado solamente cuatro pasos, cuando uno de los reporteros gritó, "Ahí están." En pocos segundos, reporteros y camarógrafos bloqueaban el paso. Nos rodearon, apuntando sus micrófonos y cámaras hacia nuestros rostros, pero, antes de que pudieran preguntar algo, alguien más gritó, "¡El avión! Ahí viene."


  Todos nos volvimos y vimos como un gran avión – más grande que nuestro Gulfstream – se aproximaba para aterrizar.


  Con el tren de aterrizaje listo, tocó el suelo y empezó a frenar. Cuando el avión estaba a punto de detenerse, giró y se detuvo a unos cien pies de donde estábamos reunidos. Personal terrestre acercaron una escalera a la entrada delantera del avión y la trabaron en posición. Tuve el presentimiento de que todos sabían más que yo, cuando el personal de los medios de comunicación que habían estado rodeándonos nos abandonaron para acercarse a las escaleras. 


  La anticipación era casi palpable mientras todos mirábamos a la puerta del avión. Entonces, cuando empezaban a impacientarse porque estaba llevando mucho tiempo, la puerta se abrió, y una bonita mujer pelirroja acompañada de un hombre que usaba una clase de insignia salieron y bajaron las escaleras. Todos aplaudieron, ¿por qué? Yo no tenía ni idea. Cuando la pareja llegó al final de la escalera, una segunda mujer bonita, rubia, en compañía de un hombre diferente salió y todos aplaudieron. Mientras la primera mujer era guiada por su pareja hasta un autobús que yo no había visto, y la segunda mujer llegaba al final de la escalera, una tercera mujer, afroamericana, salió en compañía de un tercer hombre mientras que el primero regresaba y subía la escalera.


  Y así pasó con cuarenta y siete hermosas mujeres, muchas de las cuales lucían aturdidas y demacradas. Estaba empezando a tener una idea de lo que estaba sucediendo, cuando la 48° mujer salió en compañía de mi amigo, el Sargento 'Willie' Smith.


  Un grito de, "Lily," se escuchó y Bella salió corriendo, confirmando lo que estaba sospechando – estas mujeres habían sido rescatadas de donde habían planeado llevarnos a Amber y a mí. Empecé a llorar al ver a Bella subir corriendo la escalera, y que su hermana corriera hacia ella para poder abrazarse por fin.


  Willie se acercó a las hermanas, las ayudó a bajar la escalera y, una vez que se volvieron a abrazar, Willie llevó a Lily al autobús, el cual se empezó a alejar.


  Después de que el autobús lleno de mujeres rescatadas se fuera hacia algún lugar desconocido, probablemente para entregar su informe, empezó la ceremonia de premiación. El Gobernador, y el Comisionados de la Policía de Nueva York, dieron cortos discursos, pero no mencionaron cómo fue que rescataron a las mujeres. El Jefe de la Policía Estatal de la Ciudad de Nueva York, hizo una declaración aún más corta sobre la valentía de aquellos que estaban a punto de recibir el Premio al Mérito de Lucha contra el Crimen de Nueva York. El Jefe de Policía nos nombró a Amber y a mí y nos pidió que nos acercáramos.


  Cuando lo hicimos, nos presentó, dio un resumen de como habíamos sido rescatadas y nos preguntó si nos gustaría entregar los premios. Amber entregó los premios a los cinco policías estatales y yo, con mucho gusto, se los entregué a Jimmy y a Willie.


  Cuando las presentaciones terminaron, Amber y yo acorralamos a Willie. "Willie, ¿somos amigos?"


  Él sonrió ampliamente. "Por supuesto."


  "Entonces, dinos que está pasando."


  Willie levantó las manos. "Ok, no podía contárselo a nadie desde que arrestamos al Generalísimo y a sus secuaces, pero eso ya pasó, así que les contaré lo que pueda."


  Yo di un golpecito con mi pie. "Adelante."


  "Aquí no. Las veré en otro lugar."


  Amber preguntó, "¿Podemos traer a Brad y a Bella?"


  "Claro."


  Ella miró su reloj. "Son las cuatro. Nos vemos en el Libation Station a las siete."


  Llegamos al Libation Station a las seis treinta. Cuando entramos, los trabajadores de Bayshore, antiguos compañeros de trabajo, que estaban ahí, nos miraron, probablemente preguntándose por qué el CEO y la Presidenta de la compañía estaban ahí. Brad saludó a algunos con la mano y ellos le regresaron el saludo.


  En retrospectiva, probablemente había sido un error encontrarnos con Willie en el lugar de recreo habitual de nuestros empleados, pero es difícil dejar los viejos hábitos atrás.


  Ya que no habíamos comido nada en todo el día, y que Willie iba a llegar en media hora, decidimos pedir algo para que todos pudiéramos comer. Brad pidió una orden grande de aros de cebolla, dos órdenes de hamburguesas pequeñas y, cuando yo sugerí que pidiera nachos, agregó una orden grande de nachos y una quesadilla. Aparte de atracarnos de deliciosos aperitivos, hicimos una lista de lo que sabíamos, seguida de una lista de preguntas sobre lo que no sabíamos.


  Sabíamos que siete dignos policías recibieron un bien merecido reconocimiento. También sabíamos que, de alguna forma, Lily y otras cuarenta y siete mujeres habían sido rescatadas de una vida brutal como esclavas sexuales en algún lugar desconocido. Los miré a todos. "Vamos chicos, ¿qué más sabemos?"


  Bella finalmente habló. "Sabemos que un autobús llevó a las mujeres a algún lugar. Lily me dijo que se pondría en contacto conmigo en cuanto le fuera posible."


  "Ok, eso significa que están obteniendo información de todas. ¿Algo más?"


  Todos negaron con la cabeza.


  “Muy bien, ¿qué nos gustaría saber?”


  Amber dijo, "Yo puedo pensar inmediatamente en media docena de preguntas. ¿Dónde estaban estas mujeres? ¿Cómo las trataron? ¿Hay todavía más cautivas? ¿Cómo las encontraron? ¿Cómo las liberaron?"


  Bella agregó, "Si, y también tengo curiosidad sobre quienes son estas mujeres. ¿De dónde son? ¿Hay reportes de personas desaparecidas para ellas? ¿Sus familiares y amigos las han estado buscando?"


  Brad también comentó. "A mí me gustaría saber cómo Willie, un detective la policía de la Nueva York, se involucró en esto. ¿No debería haber sido una operación federal?"


  Miré hacia la entrada y vi que Willie se dirigía hacia nosotros. "Aquí viene el hombre con las respuestas."


  Brad se deslizó hacia la derecha y yo lo seguí para hacer espacio para nuestro amigo detective. "Cielos, me muero de hambre," dijo mientras se sentaba a mi lado. Señalando con la cabeza el centro de la mesa donde estaban los aperitivos, preguntó "¿Puedo?"


  Le entregué un plato de aperitivos limpio. "Adelante. Creo que nosotros ya hemos terminado."


  Mientras Willie se servía, Bonnie, la enfermera se acercó. "¿Le gustaría ver el menú?"


  Él la miró. "Vamos a ver si con esto basta. Me gustaría una cerveza Miller grande, si la tienen."


  "Si tenemos. ¿Alguien más desea algo?"


  La miré. "Yo quiero otra margarita congelada."


  Bella levantó la mano y señaló con el dedo. "Y a mí me gustaría otra copa de ese delicioso Chablis."


  Brad y Amber dijeron que estaban bien.


  Bonnie levantó los platos y vasos vacíos, y dijo, "Vuelvo en un momento con sus bebidas."


  Como lo prometió, Bonnie regresó cinco minutos después con las bebidas. Después de que Willie consumió la comida en su plato, lo volvió a llenar. Mirándonos a cada uno, dijo, "Sé que tienen preguntas, así que, vamos a escucharlas."


  Amber dijo, "Yo tengo varias preguntas. Vamos a empezar con dos. ¿Dónde tenían a las mujeres cautivas y cómo las trataron?"


  "Las mujeres estaban cautivas en ocho lugares diferentes, pero no puedo decirles dónde. A las que cooperaban las trataban bien y, a las que, no tan bien; pero, recuerden ellos obtuvieron dinero por estas mujeres, así que ninguna de ellas era maltratada físicamente de ninguna forma que pudiera dañar su belleza."


  "Ya sé. Déjenme contarles lo que sucedió. Eso debería responder muchas de sus preguntas, si, después de eso tienen más preguntas, las responderé, si puedo."


  "Suena bien. Adelante," Brad respondió.


  "Como saben, hace seis meses arrestamos a Milton Grimes, a su hermana Grace y a su secuaz Raymond Lancaster, todos ciudadanos de los Estados Unidos. La fianza de Grimes y Lancaster por los cargos anteriores ha sido revocada, ahora han agregado nuevos cargos de secuestro y trata de blancas contra los tres.


  "También fueron arrestados un millonario, sudamericano, gánster Generalísimo Parata y doce de sus subordinados. Siendo extranjeros, fueron más problemáticos. Parata tiene las manos metidas en todo desde drogas hasta asesinato a sueldo, pero su mayor fuente de ingresos es la prostitución. Mientras estaban sentados en la cárcel, el Departamento de Estado negociaba con su país de origen para obtener permiso para acusar a estos mafiosos. El problema era que él también tenía muchos cargos en contra en su propio país y ellos querían juzgarlo.


  "Entonces, hace casi dos meses, fui arrojado al centro de atención cuando el Generalísimo pidió verme. ¿Por qué? No lo sé. Esperaba ver a un asesino despiadado, pero, francamente, el hombre me llegó a agradarme.


  "El inglés del Generalísimo es muy rudimentario, al igual que mi español, así que el Departamento de Estado nos prestó un intérprete de español para traducir nuestra conversación. Fue algo difícil, pero, a través de una serie de reuniones llegamos a conocernos y a confiar uno en el otro.


  "Imaginen mi sorpresa cuando, un día, él admitió que había sido una muy mala persona y que estaba avergonzado. Con el correr de los días, él decía que merecía que lo colgaran o que pasara su vida en la cárcel, pero que no quería eso porque muerto o en prisión no podría ser capaz de compensar a nadie por lo que había hecho."


  "¿De verdad?" Ginger interrumpió, “Eso es sorprendente."


  "Concuerdo, pero hay más. La siguiente vez que lo vi, dijo que él era muy rico y que no necesitaba tanto dinero cuando había tanta miseria en el mundo. Dijo que le gustaría liberar a todas las mujeres que poseía, que quería ayudar a localizar y liberar a otras que conocía que estaban en la misma situación. Además, que le gustaría crear un fondo fiduciario con su dinero para ayudar a los pobres. 


  "Fue entonces cuando nuestra conversación se tornó en una negociación y un oficial del Departamento de Estado se involucró. En tres días, logramos llegar a un acuerdo donde se estipulaba que no lo acusaríamos de ningún crimen y sería libre de regresar a su país a cambio de que liberara a todas las mujeres que tenía cautivas, que dejaría cualquier clase de actividad criminal, y que crearía el fondo fiduciario.


  "La última parte era, por supuesto, inaplicable, pero creo que Renaldo – ese es su nombre – cumplirá su promesa. Lo más importante era recuperar a esas mujeres, así que, hace dos semanas el hombre del Departamento de Estado, cuatro oficiales de los Estados Unidos y yo, volamos en el avión que vieron hoy para regresar a Renaldo y a sus hombres y para repatriar a las señoritas que vieron hoy. Yo fui incluido en la misión porque Renaldo sentía que podía confiar en mí. Con respecto a quienes son las mujeres y de donde vienen, aun no lo sabemos. Sabemos que algunas no son americanas. Esperamos descubrir más en los interrogatorios.


  "Ahí está. Eso fue lo que sucedió. ¿Alguna pregunta?"


  Ya que la recuento de Willie de lo que sucedió tocaba todos puntos que queríamos saber, nadie tenía preguntas adicionales. Todos se encogieron de hombros y negaron con la cabeza. Sin embargo, había algo sobre la historia que no tenía sentido para mí. "Yo tengo una pregunta."


  Él sonrió. "¿Si Ginger?"


  "Me parece curioso que este criminal, quien pasó de ser un diablo a ser un santo, preguntara por ti. ¿Ya había él hablado contigo?"


  Willie se rascó la cabeza. "No, me he preguntado lo mismo. Siendo un extranjero, su interrogatorio estaba siendo manejado por los federales hasta que pidió hablar conmigo."


  "¿Cómo obtuvo tu nombre?"


  Él rio. "Ese es otro misterio. Al principio creí que había obtenido mi nombre a través de cualquiera de los drogadictos o vendedores de drogas en Nueva York con los que he tratado a través de los años, pero eso no tenía sentido, así que le pregunté."


  Me incliné hacia adelante. "¿Te respondió?"


  Willie hizo un gesto con las manos. "Si, pero eso tampoco tenía sentido. Él dijo que una sus madamas fue la que le dijo que podía confiar en mí."


  "¿Así lo dijo? Una de sus madamas."


  "No, dijo madame. No me tomo en serio su respuesta. Ya que ninguna de sus madamas, quienes estaban a diez mil millas de distancia, no me conocen, me imagine que estaba bromeando o que no quería responder."


  


  Desenlace


  "¿Qué es tan gracioso?"


  "Ah Suzie, querida. Deberías escuchar esto. El Sargento Willie, que me encanta, pensó que Renaldo dijo madamas cuando él le contó cómo había conseguido su nombre."


  Suzie rio, "Eso es gracioso. Willie confundió 'Madame' por 'madama', porque Renaldo tiene madamas. O, en realidad, tenía. Ya no las va a necesitar."


  Soriano sonrió. "Si, la operación completa ha resultado ser un gran éxito, ¿o no?"


  "Si, pero realmente no fue una operación. Fue una ca... un error, que creció hasta convertirse en algo grande."


  Soriano tocó la muñeca de Suzie y miró alrededor. "Shhh, no tenemos por qué dar conocer nuestros secretos. Si tu pequeño error hubiera resultado en un desastre, hubiéramos tenido que sufrir las consecuencias, pero, ya que resultó en cuatro estelares finales felices, mi intención es que nos den el crédito por eso."


  "Usted es la Jefa, pero lo que yo quiero saber es por qué está bien que usted entre en la mente de Renaldo, pero cuando yo lo hice con Brad y Ginger, fue ‘una terrible equivocación,’ y ‘nosotros no violamos la santidad de la mente de los sujetos'."


  "Tal vez fui un poco dura. Pero no olvides que dije que nosotros podíamos hacerlo ‘en caso de una emergencia o de fuerza mayor'."


  Suzie sonrió, burlona. "¿Esta fue una situación de fuerza mayor?"


  Soriano levantó una mano hacia su barbilla. "Por supuesto que no, pero era una emergencia y rescatamos a cuarenta y ocho mujeres que estaban cautivas y eran esclavas sexuales."


  "Estoy de acuerdo. Las cosas no podrían haber resultado mejor, pero, recuerde, ¡las cosas no habrían resultado asó si no fuera por mi supuesta cagada! 


  Soriano soltó una risita. "Debería sentirme ofendida por tu elección de palabras, pero estoy de tan buen humor que tu florido lenguaje me parece encantador. Solamente, no dejes que Gabe te escuche decir ese tipo de cosas, ¿está bien?"


  Suzie rio. "Yo era una maldita marine. ¿Qué esperaba?"


  Soriano sacudió la cabeza. "Carpenter, eres demasiado. Volviendo a tu ca... risita... El haber entrado a sus mentes funcionó tan bien, que voy a considerar usarlo nuevamente."


  Los ojos y la boca de Suzie se abrieron como platos. "¿Lo hará?"


  "Si, pero nada de cambio de mentes. ¿Está bien?"


  "Lo que usted diga jefa, pero, ¡eso funcionó muy bien, también!"


  "Así fue, pero, ¡pudimos habernos metido en un gran problema por eso!"


  Suzie sonrió. "Pero no fue así."


  "Cierto, y fue divertido. Ok, que sea solamente dependiendo del caso y no sin mi aprobación." Soriano guiñó el ojo. "Y, bajo ninguna circunstancia, se lo cuentes a Gabe."


  ––––––––


  Fin


  Esperamos que haya desfrutado de Milagro en Manhattan.


  Si así fue, por favor, hágaselo saber a otros escribiendo una pequeña reseña.


  SOBRE EL AUTOR


  Si les gusta el calor, deberían vivir en Arizona como Dee Dawning. Si les gusta leer historias calientes y sensuales nacidas y criadas en el cálido verano de Arizona, chequeen sus escritos.


  Dee ha estado escribiendo historias y novelas románticas y picantes por ocho años. En este momento, él tiene treinta y siete títulos disponibles.


  Dee y su hermosa esposa actualmente viven en Scottsdale, Arizona, donde él escribe una historia cada tres o cuatro meses y una novela cada ocho meses.


  ––––––––


  Si está interesado en una versión más sexy y erótica de Milagro en Manhattan, puede ver ¡EEK! Soy una mujer


  ––––––––


  Otras historias por Dee Dawning, que podrían gustarle.


  Lista de Novelas y Novelas Cortas Publicadas


  
    	A Dangerous Game


    	Alice in Eroticland *


    	Angel Love *


    	April Showers *


    	Blind Date [Segunda Edición]


    	By the Book


    	Dreams


    	Dumped [Segunda Edición]


    	Duped


    	EEK! I'm a Woman


    	Felicity Jones


    	Felicity Jones – Rendezvous


    	Forbidden Passion


    	Fortune Cookie Magic


    	French Kiss [Segunda Edición]


    	Fresh Cut Romance


    	Gender Wars– War on Women


    	Getting Naked at the Hilton


    	Groovin in Waikiki


    	Hollywood Witches


    	Lipstick Lesbos


    	Manhattan Miracle


    	Mysta Ree *


    	Naked Research


    	Obsession


    	Seducing a Geek


    	Sister Laurel & the Atheist


    	Sleeping with the Band *


    	The Bastard Preacher


    	Y muchas otras historias cortas

  


  * Solamente Erótica, sin romance


  ––––––––


  





  


  [1] Nota del Traductor: Juego de palabras de la autora, Carpenter en español significa “carpintero”.


  [2] Nota del traductor: Del alemán, significa “no importa.”


  [3] Nota del Traductor: Al decir “El Y”, se refiere al YMCA que son las siglas en inglés para Young Men Christian Association; en español es la Asociación Cristiana de Jóvenes. Para más información dirigirse a la página http://definicion.de/ymca/ o http://www.ymca.org/


  [4] Nota del Traductor: Se refiere al programa de televisión “Happy Days” (Días Felices), era una comedia estadounidense ambientada en las décadas de 1950 y 1960. Emitida desde 1974 hasta 1984. https://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%ADas_felices_(serie_de_televisi%C3%B3n)


  [5] Nota del Traductor: Franklin D. Roosevelt de su lema de campaña para la presidencia en el año de 1932 “Happy Days are here again” (Los días felices están de regreso).
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